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Sinopsis

	Amante de los libros y enérgica, Lady Lettie Brookfield está firmemente en la estantería. Sin embargo, lo último que quiere es pasar el resto de sus días como una hermana solterona, dependiente de la caridad de su familia. Aceptando que no tendrá un matrimonio por amor, se encuentra con la idea de casarse con el único pretendiente que ha tenido... hasta que se reencuentra de repente con el viejo mejor amigo de su hermano, el melancólico y formalmente encantador, Anthony, Duque de Granville.

	Años atrás, en un acto desinteresado destinado a salvar a su amigo, Anthony cometió una traición imperdonable; una que acabó con su amistad. Ahora es un duque y debe cumplir con sus obligaciones. La última mujer que tiene derecho a desear es la hermana menor de su antiguo mejor amigo, Lettie.

	Lettie es apasionada, ingeniosa y deseable, y no pasa mucho tiempo antes de que Anthony se enamore de ella, la última mujer con la que debería considerar casarse. ¿Las traiciones del pasado los separarán? ¿O hay un camino hacia un nuevo comienzo con Anthony y la única mujer que amará realmente?



	




	Nota a los lectores

	 

	La presente traducción fue realizada por y para fans. Y no pretende ser o sustituir al libro original.

	Realizamos esta actividad sin fines de lucro, es decir, no recibimos remuneración económica de ningún tipo y tenemos como objetivo dar a conocer a los autores y fomentar la lectura de sus obras que no han sido traducidas al idioma español. Los invitamos a adquirir sus libros originales y a apoyarlos con reseñas en redes sociales.

	Pueden ayudarnos difundiendo nuestro trabajo con discreción, para poder seguir compartiéndoles nuevas historias.

	¡Esperamos que este trabajo sea de su agrado y disfruten de la lectura!

	Atentamente
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Capítulo 1 

	Londres, Inglaterra 

	Primavera de 1829 

	Lady Lettice Brookfield había descubierto a lo largo sus seis -casi seis y media- temporadas londinenses que los eventos de la alta sociedad eran invariablemente los mismos encuentros tediosos y predecibles noche tras noche. 

	Las damas esperaban. 

	Los caballeros firmaban sus tarjetas de baile. 

	Las parejas bailaban. 

	Las damas se iban a casa y esperaban la mañana siguiente, cuando esos mismos caballeros hacían una visita para presentarse como pretendientes, antes de decidir invariablemente que dichas damas eran burdas, groseras y demasiado directas. 

	O, al menos, ese había sido el caso de Lettice. 

	Por eso ahora se encontraba al margen del baile del Marqués y la Marquesa de St. Albans, sin pareja y esperando la llegada del estimable Lord Exmoor, el único hombre que la había considerado 'digna de ser cortejada'. 

	Y aunque su madre no dejaba de señalarle que debía estar agradecida por esas atenciones y que debía haber algo malo en su egoísta alma si no lo estaba, a menudo comprobaba que prefería no tener pareja. 

	Eso incluía no estar acompañada por Lord Exmoor... y por las otras mujeres Brookfield. 

	Desgraciadamente, esta noche se encontraba sólo sin una de esas almas. 

	—Y no sonrías con esa sonrisa obscena—, dijo su madre en voz baja. 

	Oh, incluso eso era demasiado para su madre, preocupada porque sus hijas nunca se casarían. 

	—Mi sonrisa no es obscena—, murmuró Lettie. 

	—Su sonrisa es perfectamente encantadora—, insistió Caroline, y Lettie expresó un silencioso 'gracias' por esa muestra de apoyo de la hermana que estaba a su lado en esta miseria. 

	—Como si tuvieras motivos para hablar de cualquier cosa relacionada con el comportamiento de una dama, Caroline—, dijo su madre en un susurro. 

	La mirada de Caroline se posó al instante en el suelo, y Lettie sintió una oleada de rabia por parte de su hermana mayor. Años atrás, Caroline había sido cortejada por un cazador de fortunas y rechazada por ese mismo hombre cuando Miles le había dejado claro que el canalla no vería ni un centavo de su dote. Su madre nunca había perdonado a Caroline por los pecados que pertenecían a otro. 

	Lettie dio un paso furioso hacia la marquesa viuda. —¿Cómo se atreve...?

	—Aquí no—, imploró Caroline, echando una mirada frenética a su alrededor. 

	La marquesa viuda volvió a dirigir su ira hacia Lettie. —Y por todos los santos del cielo, no murmures entre dientes, Lettie—. La voz de su madre se elevó ligeramente, ya que por lo demás se mantenía con lo que Lettie debía tomar no era una sonrisa obscena en los labios mientras saludaba a una pareja que pasaba. 

	—Hmm—, Lettie golpeteó un dedo contra la barbilla de forma contemplativa. —Uno debe preguntarse si hay un santo patrón del matrimonio. 

	—Por supuesto que lo hay—, dijo su madre, sin perder el ritmo. —San Valentín. 

	—Me refería a la Iglesia de Inglaterra—, señaló Lettie. 

	La viuda sacudió la cabeza. —Sí, bueno, tiempos desesperados y todo eso. 

	—No la animes—, dijo Caroline. 

	Lettie se tocó el lóbulo de la oreja con un dedo. —¿Qué?—, respondió ella con una pregunta igualmente insonora. Sacudió ligeramente la cabeza y dijo con la boca: 'No te oigo'. 

	Los labios de su hermana se movieron. 

	—Y tal vez si alguna de ustedes se molestara en rezar, una de las dos lograría por fin contraer un matrimonio respetable—, dijo su madre con una sonrisa uniforme y dolorosa mientras posaba y saludaba a Lord y Lady Montfort cuando pasaban. Una vez que la pareja desapareció, la madre de Lettie y Caroline se volvió hacia ellas, inclinando su cuerpo de manera que el mundo no viera del todo su estado con desaprobación materna: —Dos hijas solteras. Dos—. Como si hubiera alguna duda de la cuenta, su madre levantó discretamente y movió dos dedos. 

	—Sí, pero Rosalind está felizmente casada—, señaló Lettie, señalando a su hermana, que estaba siendo acompañada en la sala por su correcto y adecuadamente aburrido marido. Se estremeció. Si alguna vez hubo una razón para evitar el estado matrimonial como la peste, la tediosa existencia de Rosalind era prueba suficiente. —¿Seguro que eso importa algo?

	—El sesenta y seis por ciento de mis hijas son solteras, y sólo el treinta y tres por ciento de ellas no—, dijo su madre con crudeza. —Sé que tampoco has sido nunca hábil con los números, pero déjame informarte de que esas cifras son decididamente fallidas, sobre todo porque una de esas hijas tiene tan pocas esperanzas o perspectivas—. La viuda deslizó una mirada mordaz hacia Caroline. 

	—Un momento...—, protestó Lettie, pero Caroline puso una mano firme sobre la suya. 

	—Ahora, espaldas rectas, chicas—, ordenó su madre. —Sonrían. 

	Como sabía que era la única manera de asegurarse de que la marquesa viuda dejara de arengarlas y se marchara a reunirse con las otras víboras a las que llamaba amigas, Lettie forzó los labios para esbozar la sonrisa de cortesía requerida, la dolorosa, comedida e insincera que ahora lucía su madre. 

	Su mirada se detuvo en los rasgos de su madre, y fue como si se mirara en un espejo y viera un atisbo de su propio aspecto en ese momento. 

	Lettie se estremeció. No había nada más horrible que saber que tenía ese aspecto. 

	La marquesa viuda golpeó distraídamente su abanico contra la palma de la mano. —¿Dónde está él? ¿Dónde está?—, murmuró. —Tengo la promesa de la marquesa de que el marqués estaría aquí. 

	Al unísono, Lettie, Caroline y su madre miraron en dirección a la marquesa en cuestión. 

	A Lettie se le apretó el estómago y sus esfuerzos por sonreír fracasaron. 

	Porque no cabía duda de quién era él, quién la marquesa y quién el marqués. 

	Nada menos que Wynn Masterson, el Marqués de Exmoor. 

	—Tu sonrisa, querida. Recuerda tu sonrisa—, dijo su madre con voz cantarina mientras buscaba en el salón de baile. —Cielos, ¿por qué no está aquí?

	—¿Significa esto que ya no tengo que lucir esta espantosa sonrisa?—, aventuró, ganándose una risa sorprendida de Caroline. Sin duda habrían recibido una buena reprimenda de su madre si hubiera estado concentrada en otra cosa que no fuera encontrar al caballero. 

	Era un caballero perfectamente agradable y afable y respetable, y también habría sido un pretendiente perfectamente adecuado... si la madre de Lettie no hubiera sido tan vergonzosa en sus intentos de arrojar a Lettie en el camino del caballero. 

	Literalmente, la había empujado hacia el marqués en un evento al comienzo de la temporada, y Lettie había caído de cabeza. 

	Los periódicos habían escrito sobre sus heroicos esfuerzos, mientras que en el siguiente aliento arremetían contra la torpeza de la Intelectual Brookfield, un apodo que estaba segura que los chismosos habían escogido sólo por la encantadora aliteración. 

	—Espero que llegue en cualquier momento—, murmuró su madre. —Haré una visita a su madre y veré si puedo averiguar detalles—. Se giró y Lettie se apresuró a esbozar la preceptiva sonrisa de 'haz que tu madre se vaya' en los labios. —Encantador, querida. Simplemente encantador. 

	Era lo más cerca que la marquesa viuda había estado de mostrar afecto, y todo dependía de la falsedad de los sentimientos de Lettie y de la perspectiva de su matrimonio con un marqués cuyos planes de abandonar su soltería eran conocidos por todos. 

	—Ya puedes dejar esa ridícula sonrisa—, murmuró Caroline. —Se ha ido y parece que estás conteniendo un gas. 

	Lettie se echó a reír. 

	—Shh—, susurró su hermana frenéticamente, echando una mirada a su alrededor. 

	—No... no puedo evitarlo—, consiguió decir Lettie entre risas. —Es que no creía que estuvieras todavía ahí. 

	Caroline frunció el ceño. —Cállate. Por favor—, le suplicó. 

	—Te prefiero como eras antes—, dijo Lettie en voz baja, con la tristeza deslizándose. Por aquel entonces, Caroline había sido la compañera de Lettie en todo. —Cuando éramos incorregibles juntas. 

	Incorregible había sido durante mucho tiempo el nombre de la familia para ellas. En una época, Lettie, Rosalind y Caroline se habían deleitado con ese calificativo. 

	—Sí, bueno, ya no tengo ese lujo, y como tal, no puedo permitirme ir por ahí jugando a juegos de niños y comportándome de una manera que es cualquier cosa menos apropiada. Ya lo he hecho—. Los ojos de Caroline se entristecieron mientras miraba con nostalgia a los bailarines que se deslizaban por el set del último vals. —Deberías aprender de mis errores. 

	Como si sintiera los ojos de Lettie sobre ella, Caroline endureció sus facciones, acallando ese brillo romántico en sus ojos, y un ceño fruncido cayó sobre sus rasgos. —¿Qué?

	—No deberías escuchar a mamá—, movió las cejas. —No sea que te conviertas en ella. 

	Caroline resopló. —Yo, una solterona de casi veintinueve años, cuando nuestra madre se casó a los dieciséis y tuvo dos bebés a mi edad, un heredero y un repuesto, no me parezco en nada a ella. 

	No, no se parecía. Y gracias a Dios por eso. —¡Cielos!— Lettie retrocedió con fingido horror. —¿Desde cuándo nuestro querido hermano Rhys se ha convertido en 'el repuesto'? Ahora hablas como mamá—. Aligeró esa afirmación con un guiño burlón. 

	Caroline soltó una risita; reprimiendo ese indicio de alegría detrás de su mano enguantada. 

	—Así está mejor—, dijo Lettie, enlazando su brazo con el de su hermana. —De todos modos, a los dieciséis años se es demasiado joven para casarse—, se sintió inclinada a señalar. A esa edad, ella y sus hermanas todavía jugaban al escondite en las propiedades de su familia. 

	Su hermana mayor enarcó una ceja. —¿Y a los diecisiete años?

	—Todavía es demasiado...

	Caroline continuó por encima de ella: —Dieciocho, diecinueve, veinte, veintiuno, veintidós...

	—Tu punto ha quedado... 

	—Veintitrés, veinticuatro, veinticinco, veintiséis y veinti.... 

	—...claro—, murmuró Lettie por encima de esa interrupción.

	—Harías bien y serías prudente si permitieras que mamá te ayudara. 

	—¿Que me ayude?—, dijo ella. 

	—¿Quieres convertirte en un pariente pobre, dependiente de la magnanimidad de nuestros hermanos mayores? Yo, por mi parte, no, pero no tengo otra opción. 

	—Bueno, entonces, tú eres libre de casarte con Lord Exmoor—, se ofreció ella. Tan pronto como las palabras brotaron, ella deseó retirarlas. 

	Los rasgos de Caroline se estremecieron. 

	Su corazón roto, años antes, por un cazador de fortunas había dejado a la hermana mayor de Lettie como una sombra de la joven que había sido, y también con cero perspectivas matrimoniales. —Caroline—, dijo en voz baja. —Lo siento. Hay muchos buenos caballeros... 

	Su hermana se deshizo de esas seguridades. —Conozco mis circunstancias, y conozco mi futuro. Al igual que sé que tú tienes una opción para no permanecer atrapada con nuestra madre para siempre. 

	Cuando se decía así... 

	—Él ha llegado—, susurró Caroline. 

	Lettie deslizó su mirada por la habitación, y sus tripas se apretaron. 

	Era él, el Marqués de Exmoor. Consideró al caballero con las palabras anteriores de su hermana pesando en su mente. —No está realmente interesado en mí...

	—Por supuesto que lo está—. Caroline se burló. —¿Por qué no iba a estarlo? Eres encantadora e ingeniosa y...

	—Y te agradezco esa muestra de apoyo—, interrumpió Lettie, enlazando su brazo con el de su hermana. —¿Pero realmente siente algo por mí, Caro?— Le dirigió a su hermana una mirada penetrante. —¿O es simplemente que mamá sigue impulsándome hacia él y a él hacia mí?

	—Así es como se hacen los matrimonios en Inglaterra—, dijo Caroline, como una institutriz que instruye a un alumno lento en su aprendizaje. 

	—Entonces es una maravilla que un solo novio o novia llegue al proverbial altar sin estar cubierto de moretones y manchas de sangre. 

	Otra sonrisa tiró de los labios de Caroline. —Eso es descortés. 

	—Eso lo dice la que usó la palabra 'gas'...

	Caroline se rió, y rápidamente enterró ese sonido con su mano. 

	—Y difícilmente nos clasificaría como parientes 'pobres', Caroline—, dijo Lettie, con suavidad. Financieramente, tenían dotes que eran seguras y suyas, libres y claras. 

	—No en el sentido financiero—, dijo Caroline, con una voz llena de exasperación y más animada de lo que Lettie podía recordar en... bueno, nunca. —En el sentido de 'patético', Lettie. En el sentido de 'lamentable'. En el sentido de...

	—Creo que has dejado claro tu punto de vista. 

	—Bien—, dijo su hermana justo cuando un murmullo circulaba por la habitación. —Si lo he hecho, entonces uno esperaría que empezaras a comportarte con bastante más...

	Sin prestar atención a Caroline, Lettie buscó a su alrededor para ver a qué se debía el murmullo de la multitud. 

	Y entonces lo vio. 

	Era varios centímetros más alto que los caballeros más altos presentes, sus hombros eran anchos, sus rasgos robustos y su mandíbula un poco demasiado cuadrada para ser realmente perfecta, suavizada sólo por una ligera hendidura. 

	Y sin embargo, su perfección masculina -aunque era decididamente eso- no fue lo que captó su atención. 

	Más bien, había algo... familiar en los rasgos del caballero. Era... 

	Jadeó y retrocedió un poco cuando el reconocimiento la golpeó con la fuerza de un caballo en estampida. 

	—¿Lettie?—, preguntó su hermana con preocupación. 

	—¡Es Anthony!—, exclamó ella. 

	Cuando su hermana respondió a esa declaración sólo con perplejidad, Lettie soltó un sonido de frustración. —Anthony—, repitió. 

	Porque, realmente, ¿había otro? 

	—Es decir, Anthony, el Conde de Montgomery—. Hacía años que no lo veía y ya no era un conde, sino el Duque de Granville. 

	Su hermana observó brevemente. —Así es. 

	¿Eso era todo? —¿Eso es todo lo que vas a decir?

	Caroline frunció el ceño. —Muy bien. Ya no es el Conde de Montgomery, sino el Duque de Granville. 

	—¡Caroline!— A Lettie no le importaba si era un príncipe o un mendigo. —Este es Anthony, que sólo fue el mejor amigo de Rhys.— El mismo Anthony que le había dado paseos sobre sus hombros. Hombros que se habían vuelto más anchos desde la última vez que había montado sobre ellos. Sus mejillas se calentaron bajo aquella observación de su parte. 

	Su hermana hizo un gesto de desprecio. —Eran chicos, y han pasado años. 

	Abrió la boca para decirle a Caroline precisamente lo que pensaba de su deslucida respuesta al regreso de Anthony, pero las palabras de su hermana -han pasado años- congelaron ese argumento en particular y fijaron sus pensamientos en otro. —¿Por qué dejó de venir? 

	Esa pregunta logró penetrar incluso la respuesta indiferente de su hermana sobre el regreso de Anthony. Claramente perpleja, Caroline ladeó la cabeza. —No lo sé. 

	Al unísono, localizaron a Anthony, ahora Duque de Granville. 

	Lettie se fijó en un detalle en el que hasta entonces no había reparado. 

	Anthony estaba flanqueado por su madre, la duquesa viuda, y una joven de pelo dorado e impecable belleza, vestida con una gloriosa creación de seda blanca y adornada con diamantes desde el cuello hasta el dobladillo. 

	—Es magnífica—, dijo Caroline en tono reverente. 

	—Oh, silencio. Ella...

	—Está destinada a ser el Diamante de la Temporada—, terminó su hermana sobre ella. 

	—...es su hermana, Lady Eloise, supongo—, murmuró Lettie. Como habían llegado tarde al evento, no se había hecho ninguna presentación formal. Pero, al parecer, no era necesaria. 

	El trio ya había sido asediado por un considerable ejército de posibles pretendientes que se disputaban la tarjeta de baile de la dama, mientras que los lores y las damas de toda la sala se esforzaban por atraer la atención de Anthony. 

	Cuando el baile en curso terminó, comenzó otro, y la dama fue escoltada a la pista por un caballero, mientras la Duquesa de Granville conversaba con facilidad, atrayendo a Lady Fitzhugh a su derecha, sonriendo y riendo. 

	—La duquesa sonríe—, comentó Lettie, y más, era una sonrisa real. 

	—¿Por qué no habría de sonreír?— replicó Caroline. —Su hija es un diamante y un éxito. 

	A diferencia de ellas. Lettie se enfureció y dejó de concentrarse en la mujer en cuestión para dirigirse a la aguafiestas de su hermana. —Un momento. Yo no calificaría a ninguna de las dos de fracasada. 

	Su hermana le dirigió una mirada mordaz. —¿Estás casada? Ciertamente no, pero ¿tienes un esposo del que nadie sabe?

	—Difícilmente clasificaría el tener un esposo como la marca de la grandeza—. De hecho, nunca había tenido un pretendiente. Más allá de Lord Exmoor, a quien su madre insistía en empujar en su camino. 

	Un pequeño y triste suspiro escapó de Caroline. —Una dama no tiene ninguna marca de grandeza en la sociedad más allá de su valor para algún caballero. 

	Cielos, su hermana se había vuelto... incluso peor de lo que ella temía o había esperado. —No es posible que creas eso. 

	—Sí lo creo—, dijo su hermana con demasiada convicción. —Porque así es nuestra sociedad. Una joven es invariablemente protegida por un hombre, y lo mejor que se puede esperar es encontrar a alguien que te respete y te honre.

	—Bueno, no estoy en absoluto de acuerdo contigo en ese aspecto—, dijo ella. —Creo que lo mejor que una puede esperar encontrar es un hombre que la respete, que la trate como a una igual y compañera, y que la ame más que ardientemente y...

	—Cuando encuentres a ese parangón, házmelo saber—, murmuró Caroline. 

	—Hmph.— Aunque comprendía la razón del cinismo de su hermana, Lettie creía que ese hombre existía. Tenía que existir. Sus hermanos trataban a sus esposas como compañeras de vida y las amaban, y como tal, ella había probado que tales hombres existían. Hombres que sonreían y reían y se burlaban, y descubrió que su mirada se desviaba una vez más hacia Anthony. 

	Distante como nunca lo recordaba, estaba de pie con los brazos cruzados sobre el pecho y una mueca de disgusto en los labios. 

	Aquella ligera inclinación hacia abajo de su dura boca le daba un aire más interesante y misterioso, un atractivo aún mayor -si es que eso era posible- y, sin embargo, aunque su corazón se aceleró de una manera peculiar, no fue su belleza masculina lo que la mantuvo centrada, sino aquel ceño fruncido. Y por razones totalmente diferentes. 

	Anthony nunca fruncía el ceño. 

	Bueno, es decir, nunca fruncía el ceño a menos que estuviera simulando mientras fingía resoplar y volar su casa en un juego de los tres cerditos que ella le había pedido que jugara con ella, Rosalind y Caroline. 

	Lettie se encontró frunciendo el ceño. 

	—¿Por qué frunce el ceño?—, se preguntó en voz alta. 

	Su hermana la miró extrañada y Lettie hizo un gesto discreto en dirección a Anthony. 

	—En eso estoy de acuerdo. ¿No basta con que haya dos docenas de caballeros persiguiendo a su hermana para que al menos esboce una sonrisa?— Caroline arrugó la nariz. —A menos que esté esperando un título más grande que los que poseen los hombres que los rodean. 

	—Oh, vamos, Anthony nunca fue obsequioso y ostentoso—. Varios años más joven que Rhys, había sido el mejor amigo de su hermano, después de todo. 

	—Han pasado años—, replicó Caroline. —Era un muchacho. Los muchachos pasan su tiempo con... cualquiera—. Como Anthony lo había hecho con ellos. —Pero cuando esos lores crecen, mantienen la compañía de hombres que se declaran socialmente superiores y se casan... con diamantes con fortunas al alcance de la mano—. Con esta última expresión cayendo básicamente como un epíteto de sus labios, Caroline volvió a centrar su atención en la joven que se deslizaba grácilmente por la sala en brazos de su apuesto compañero. 

	Sin embargo, no era el hombre en particular el que atraía la atención de Lettie. 

	Anthony estaba en movimiento. 

	—¿Adónde vas?—, susurró furiosa su hermana tras ella. 

	—A investigar—. Con los ojos puestos en el caballero alto y moreno que se abría paso entre la multitud, Lettie salió en su persecución.

	 


Capítulo 2 

	Maldito infierno. 

	El lugar estaba repleto de Brookfield.

	Estaban por todas partes.

	Había dos hermanos y tres hermanas, y por eso, era inevitable verlos aquí.

	La familia Brookfield era la razón por la que Anthony Fielding, el Duque de Granville, había hecho un esfuerzo concertado para evitar Londres, excepto por asuntos del Parlamento, durante todos los años en que lo había hecho. 

	Más concretamente, Rhys Brookfield, su mejor amigo desde hacía mucho tiempo, un hombre al que había estado tan unido como con su propio hermano. 

	Un hombre al que finalmente había traicionado. 

	Aunque lo había hecho sólo para evitar que el otro hombre cometiera el más grave de los errores. 

	Al final, había sido Anthony quien había cometido el error más grave, y nada menos que a instancias de la madre del otro hombre. 

	Por desgracia, la Marquesa de Guilford había acudido a Anthony, suplicándole que ayudara a Rhys, a quien, según ella, había engañado una actriz. La joven actriz que primero había participado voluntariamente en ese encuentro, y a la llegada de Rhys, se había visto afectada por la pena, y al instante se había arrepentido de esa transgresión. Rhys no había estado dispuesto a escuchar todos y cada uno de los intentos que Anthony había hecho para explicar la razón por la que había hecho lo que había hecho. Tampoco había estado dispuesto a escuchar la posterior defensa de Anthony del momento de debilidad de la joven. 

	Ese día, había arruinado dos vidas. 

	Todo en nombre de la amistad. 

	Amistad. 

	Sus labios se curvaron en una sonrisa sardónica.

	Había aprendido dos lecciones muy importantes ese día. Una, que no debía inmiscuirse en asuntos que no le concernían. Y dos, la familia Brookfield era una familia que debía evitar a toda costa. 

	No, a partir de ese momento, había resuelto mantenerse alejado del clan Brookfield, y había cumplido la promesa que se había hecho a sí mismo. 

	—No nos iremos, mi querido hijo—, le dijo su madre, mientras a su alrededor un grupo de muchachos casi se tropezaban unos con otros, avergonzándose a sí mismos con sus adulaciones a Eloise. 

	Con los brazos cruzados, Anthony contempló el ridículo cuadro. 

	—No he dicho que lo haríamos. 

	Sólo había pensado cuanto deseaba hacerlo. 

	—Ah, pero tienes la mirada que pusiste cuando salimos rápidamente de casa de Lord y Lady Montfort en el momento en que llegamos al frente de la fila de recepción—, dijo su madre secamente. 

	Él gruñó. —Me pareció una buena idea... partir. 

	—¿Tuvo dicha salida algo que ver con haber visto a Rhys allí?

	Anthony miró con dureza a su madre. Lo último que quería o necesitaba era que los chismosos se enteraran de la antigua disputa entre él y Lord Rhys Brookfield. 

	—Oh, por favor, Anthony—, dijo ella. —¿De verdad crees que alguno de los caballeros presentes nos está prestando atención?

	Juntos, miraron el mar de pretendientes que rodeaba a Eloise. 

	Él miró de reojo. No, no lo creía. Los canallas estaban haciendo el ridículo. Y lo último que le permitiría a su hermana sería casarse con un maldito presumido. 

	Uno de los pretendientes, sin embargo, eligió ese inoportuno momento para levantar la vista, y su mirada se posó en Anthony. 

	El joven de pelo castaño palideció, y luego, con la manzana de Adán en movimiento, se dio la vuelta y salió corriendo, tropezando con varios invitados y con sus propios pies en su prisa por huir de Anthony. 

	—Compórtate—, lo reprendió la madre de Anthony, golpeándolo ligeramente en el brazo con su abanico. 

	—No he dicho nada—. Se sintió inclinado a pronunciar ese escueto recordatorio. 

	—Ah, pero no eran necesarias las palabras. 

	Una grieta apareció en la multitud, y captó la mirada de su hermana. 

	—Compórtate—, dijo Eloise. 

	—¿Ves? Tu hermana lo vio. 

	—No había nada que ver. 

	—Estaremos de acuerdo en no estar de acuerdo, mi querido hijo—. Cerrando su abanico, dejó que el delicado artículo de madera colgara a su lado mientras lo tomaba del brazo. —Ahora, mira cómo todos los ojos están sobre ti, también. 

	Él no quería hacerlo. Tampoco lo necesitaba. Desde que había vuelto a asistir a los eventos de la alta sociedad, portando el título de duque, había sido el destinatario de la misma adulación. —Es suficiente para asfixiar a un hombre—, murmuró. 

	—Supongo que sí—, dijo su madre conmiserativamente, dándole otra palmadita en el brazo. —¿Por qué no das una vuelta por la habitación?—, murmuró, alejándolo. —Búscate una copa de champán. Reúnete con viejos amigos. 

	Él se detuvo en seco. 

	—Er... bueno, tal vez no ese. Pero ciertamente, uno de los otros. Vigilaré atentamente a tu hermana. 

	—Estás intentando librarte de mí. 

	Su madre ni siquiera intentó negarlo. —Absolutamente, lo estoy haciendo. El hecho de que hayas resuelto no regodearte en la atención que te envían no significa que tu hermana no deba hacerlo—. Ella sonrió. —Ahora, sé un buen hijo y vete. 

	¿Vete? Maldijo dentro de su cabeza. 

	—Estoy bien aquí—, dijo con fuerza. 

	Su madre suspiró. —Entonces trata de no ahuyentar a los pretendientes de tu hermana. Lleva dos años esperando este momento, y no permitiré que su hermano mayor y excesivamente protector ahuyente a los caballeros. 

	Anthony lanzó otra mirada evaluadora sobre la multitud. —Si se asustan con tanta facilidad, entonces no creo que sean dignos del afecto de Eloise. 

	—Lo estás haciendo de nuevo—, señaló su madre, añadiendo una sílaba más a la última palabra. 

	—Seré más agradable. 

	Esta vez, la sonrisa que se formó en los labios de su madre se volvió triste. —Si es que eso es aún posible, querido hijo—. Con un pequeño movimiento de cabeza, volvió a centrarse en su hija y en la multitud que rodeaba a la joven, y Anthony agradeció ese cambio de atención.

	No se sintió ni siquiera un poco ofendido por el pronunciamiento de su madre, porque había estado lleno de amargura, sus ojos se habían abierto años antes al nivel de manipulaciones al que las personas -incluso las que habían sido como una familia para él- podían llegar. 

	Después de aquel gran acto de traición por su parte, Anthony había huido. Había aprovechado la oportunidad para ver el continente y el mundo más allá. A su regreso, se había contentado con pasar los días en sus diversas propiedades rurales. Sin embargo, este día había sido inevitable. Lo sabía. 

	Siempre había existido la certeza de que cuando necesitara cumplir con sus responsabilidades en la línea Fielding, o cuando su hermana tuviera por fin su presentación en sociedad, se vería obligado a sumergirse en esta tierra que detestaba, que necesitaría rodearse de las víboras traicioneras pertenecientes a la alta sociedad. 

	Miró a través de la sala, manteniendo su mirada justo por encima de la actividad en la pista de baile y lo suficientemente alto como para no encontrarse con los ojos de ninguno de los otros invitados. Todos los presentes eran en su mayoría desconocidos. 

	Hacía años que no asistía a ninguna fiesta. No siempre había sido así. Después de haber sido sorprendido en flagrante delito con la novia de Rhys, se le había negado la entrada a la casa de los Brookfield y había asistido a cualquier función en la que pudiera encontrar a esa familia para poder hablar con Rhys, para suplicar el perdón del otro hombre. 

	Había sido una absolución que el otro hombre no había tenido intención de dar. 

	Aunque, en retrospectiva, mirando la situación con la madurez que la vida y los años le habían dado, ahora sabía que el perdón que había buscado había sido para sentirse mejor. Sin embargo, no habría podido deshacer la angustia y el dolor que sus acciones habían provocado. 

	Entonces, a pesar de sus mejores intenciones de permanecer distante y alejado de los invitados, la multitud se movió, y su mirada se fijó en la Marquesa viuda de Guilford con un vestido verde mostaza. 

	Llevaba el pelo recogido en un arreglo obsequioso. En su rostro, había colocado la sonrisa más nauseabunda y desprovista de sinceridad. 

	Su mandíbula se endureció. 

	Ella se había puesto esa misma sonrisa después de que él hubiera completado su trabajo sucio, arruinando la felicidad de su hijo. 

	Tal vez su madre había tenido razón después de todo. 

	—Voy a buscar una bebida—, dijo secamente a su madre, a la que se había unido Lady Donning. 

	Charlando amistosamente con la otra mujer, su madre levantó una mano en señal de reconocimiento. 

	Aprovechando su distracción, Anthony se abrió paso a lo largo del salón de baile, pasando por encima de un sirviente que llevaba las copas que había dicho que buscaba y continuó adelante. 

	Por fin, dejó atrás la sala y el estruendo de la misma, el oleaje del jolgorio acallado en sus oídos. 

	Ansioso por dejar atrás la aglomeración, Anthony se dirigió a los pasillos, atravesando la casa de sus anfitriones antes de llegar a las puertas dobles que daban al exterior. 

	Las abrió de un empujón y, a pesar de lo cálido que había sido el clima primaveral, una ráfaga de frío lo recibió. 

	Anthony respiró profundamente, agradeciendo esa ligera brisa, un bálsamo después del calor sofocante que había dejado la multitud de invitados. 

	Cerrando los paneles de cristal y las cortinas detrás de él, salió a la terraza, aflojando su corbata en el camino. 

	Por fin. Tranquilidad. 

	Paz. 

	Click. 

	Se puso rígido. 

	Desgraciadamente, la tranquilidad y la paz eran aparentemente demasiado para él, tanto para esperar como para desear. 

	Pero, además, esto era Londres, la tierra donde las parejas se reúnen, donde los respetables lores y damas se escabullían para cometer todo tipo de pecados. 

	Al girarse para anunciarse, Anthony se detuvo en seco. 

	Esta vez, se detuvo por razones totalmente diferentes. 

	Una de las puertas estaba abierta detrás de su intrusa. Los pasillos bien iluminados proyectaban un brillante halo de luz alrededor de una mata de rizos de color castaño que había sido dispuesta como una corona alrededor de su cabeza, dándole el aspecto de una Atenea de pelo rojizo. Esbelta de forma, pero generosa de caderas y pechos, tenía la figura de una sirena, una que inmediatamente envió una ola de lujuria a través de él. 

	Ella lo evaluó con la misma intensidad con la que él lo hizo con ella, y sin embargo, él siguió siendo totalmente incapaz de frenar esa indecencia. 

	Porque era su sonrisa la que suspendía el tiempo y el momento y lo mantenía clavado en el suelo de piedra, incapaz de hablar y capaz sólo de contemplar su boca, curvada en una sonrisa encantadora. 

	Amplia y generosa, mostrando unos dientes blancos y nacarados, la sonrisa marcaba ambas mejillas, y él apostaría que si estuviera diez pasos más cerca y pudiera ver el color de sus ojos, descubriría que brillaban. 

	—¡Anthony!—, exclamó ella, de forma repentina e inesperada, por lo que él estaba seguro de que ese hambre y conciencia de ella y para ella era lo que explicaba el sonido imaginario de su nombre de pila que salía de sus generosos labios. 

	Ella se rió, con un sonido pleno y completo. —¡Anthony!—, exclamó ella por segunda vez, demostrando que sus oídos no lo habían engañado, que esta maravillosa criatura, una hechicera vestida con un pálido vestido lavanda, de hecho le hablaba.

	Él sacudió la cabeza con fuerza. —Perdóneme—, dijo escuetamente, deseando por primera vez ser capaz de emular un encanto suave y urbano para poder tener una respuesta más amable en forma de murmullo que el actual, y familiar para él, tono cortante. 

	Sus tonos bruscos, sin embargo, no fueron suficientes para atenuar la sonrisa. —Anthony—, dijo por tercera vez. Ella se llevó una mano al pecho. —Soy yo. 

	Lo dijo como si tuvieran un pasado, lo cual, dadas las costumbres de él y su evasión de los eventos educados fuera de los relacionados con los parlamentarios, era una imposibilidad. 

	Y sin embargo, ella había invocado su nombre de pila. 

	La sonrisa de ella se desvaneció ligeramente, y él se preparó para descubrir que ella lo había confundido con algún otro tipo que también poseía el mismo nombre de Anthony. 

	Ella dejó caer su brazo. —Soy yo, Lettie. 

	—Yo no...— Esa negación de conocer a alguien con el nombre de Lettie quedó inconclusa. 

	Él se congeló y siguió mirándola fijamente. Porque sí conocía a una Lettie. Sólo una, pero era años más joven y... y... decididamente no era la impresionante tentadora que estaba ante él, con la mirada expectante, como si tratara de hacerle recordar. 

	Con la respiración entrecortada en el pecho, Anthony se echó atrás. —Imposible. 

	—Te aseguro que es posible—, dijo ella. Se movió en un pequeño círculo que hizo que sus faldas se levantaran ligeramente al girar, revelando un par de tobillos elegantes. 

	Sus mejillas se calentaron por haberlo notado. 

	—He crecido, Anthony. 

	Sí, él también lo había notado. 

	La dama se encogió de hombros ligeramente, como si dijera: Por el tiempo. Llevaba esa sonrisa aparentemente permanente pegada a la boca. 

	De repente, ella se lanzó hacia delante. 

	—¿Qué...?

	La dama se arrojó sobre él, cortando su pregunta, y todo su cuerpo se tensó mientras la atrapaba en sus brazos para evitar que se cayera. 

	—¡Me alegro mucho de verte!—, exclamó ella, y por encima de su cabellera castaña, él buscó su mirada, temiendo que el descubrimiento fuera inminente, y que el mundo entrara para encontrarlo solo aquí con esta mujer -la última mujer con la que debería estar solo- en sus brazos. 

	Desgraciadamente, ella no reveló ninguna de las mismas reservas o inquietudes. —Quiero decir, seguía pensando que vendrías a visitarnos—, parloteó felizmente. —Pero luego nunca lo hiciste, y escuché que habías estado viajando hace algunos años. O al menos eso fue lo que me dijeron cada vez que pregunté—. Ella se apartó de sus brazos y él sintió una breve pérdida por la ausencia de su ligero peso contra él. Lettie lo golpeó ligeramente en el antebrazo. —Debería darte vergüenza no haberte mantenido en contacto—. En sus ojos brilló un destello de picardía. 

	Sin embargo, debió de ver algo en los suyos, porque lo que iba a decir se quedó congelado en sus labios ligeramente separados. Su sonrisa se desvaneció, y fue como si una estrella se hubiera apagado. —¿Anthony?—, dijo ella. —Soy yo. Lettie Brookfield. 

	Lettie Brookfield. 

	Maldición. 

	Lettie se tocó el pecho con una mano vacilante, y cuando habló a continuación, sus palabras salieron entrecortadas. Se humedeció la boca. —¿Seguramente me recuerdas?

	Sí, la recordaba. Pero sus recuerdos incluían cargarla sobre sus hombros y correr por los salones de su familia, o correr con ella por el lago de su familia y dejarla ganar. 

	Esto no. Deslizó su mirada sobre su figura, curvada en todos los lugares donde una mujer debe ser curvada. 

	—Me acuerdo de ti—, dijo a regañadientes. 

	—¿Por qué te comportas así?—, preguntó suavemente. La joven que había sido a su alrededor nunca había dudado en decir lo que pensaba o limitar sus palabras. —Eres... diferente. 

	Algo parpadeó en sus ojos, un destello de comprensión. 

	Luego se paralizó. —Oh, Dios—, susurró. 

	Sus hombros se tensaron. No preguntes. Deja que se vaya. En realidad, pídele que se vaya. Ser sorprendido fuera con cualquier joven y respetable dama sería una locura. Con esta mujer en particular, sería puro peligro. Porque Rhys podría haberlo apartado de su vida por estar con la actriz a la que había amado, pero ser descubierto con la hermana del hombre vería a Anthony al otro lado de un campo de duelos. Aun así, incluso con eso, se encontró preguntando: —¿Qué ocurre?

	Dio un paso apresurado hacia atrás y miró frenéticamente a su alrededor. Bajó la voz. —Bueno, esto es bastante incómodo—, murmuró. —Vas a encontrarte con alguien.

	Su ceño se frunció y luego enarcó las cejas. —Crees que voy a encontrarme con una mujer.

	Ella hizo una pausa en su exploración. —¿No... lo harás?—, preguntó, una vez más con una vacilación en su voz. 

	Dile que sí para que se vaya. Sólo que, hace casi veinte años, después de haber intentado demostrar que su mejor amigo Rhys estaba siendo engañado por una glamurosa actriz con la que Rhys pretendía casarse, Anthony había jurado no volver a mentir. Había sido manipulado por —No lo haré. 

	Ella lo miró, estudiando atentamente su rostro. 

	Él frunció el ceño. —¿Y ahora qué?—, preguntó secamente. 

	Lettie se mordió la esquina del dedo índice izquierdo. —Estoy tratando de determinar si estás mintiendo. 

	Él retrocedió. 

	—Porque soy la hermana menor de Rhys, y sin duda te preocupa ofender mi sensibilidad—. Ella movió las cejas. —Bueno, te diré que si estás aquí para encontrarte con una mujer, la despreciaré—, parloteó alegremente, enlazando su brazo con el de él. —Porque acabo de encontrarte de nuevo. 

	Mientras ella hablaba, su mirada se deslizó hacia las yemas de sus dedos sobre su manga. Sus músculos se tensaron bajo su inocente tacto y sintió otra oleada de hambre que lo recorrió. 

	—Y te quiero sólo para mí—, la oyó decir a través de la espesa niebla de sus oídos. —Para que podamos reunirnos y hablar y ponernos al día después de todos estos años—. Por fin, ella soltó su agarre sobre él y suspiró. —Por desgracia, sospecho que sólo estás siendo cortés, ya que eso es lo que hacen los hombres. 

	—No voy a encontrarme con nadie aquí—, espetó él. —Estoy aquí robando tiempo para mí, lejos de los invitados y de la gente—. Le dirigió una mirada mordaz, tratando de convencerla de que se fuera. 

	Ella sonrió y dio una palmada de felicidad. —¡Espléndido!— Y se subió a la cornisa de la terraza. O eso intentó. 

	Murmurando en voz baja, se esforzó por subirse, maldiciendo discretamente. A pesar de sí mismo y del peligro que suponía que estuvieran juntos, dejó que una sonrisa aflorara a sus labios. 

	—¿Necesitas ayuda?—, dijo, y en realidad debería haber sido lo último que ofreciera. 

	—No. No. Estoy bien—, aseguró ella. —Seguro que recuerdas que soy una gran escaladora—. De repente, ella levantó sus faldas, revelando unas pantorrillas esbeltas pero musculosas, y a él se le secó la boca cuando se incorporó. 

	Él obligó a sus ojos a mirar la cara de ella. 

	—Es decir, soy bastante hábil cuando no llevo esto—. Ella agarró los lados de su vestido de satén y dio otro tirón, aplastando la tela en un ruidoso y hedonista crujido, y a Anthony se le cortó la respiración mientras levantaba frenéticamente la mirada hacia el cielo repleto de estrellas. 

	Debería irme. Debo irme. Tengo que irme. 

	Uno, era la hermana de Rhys. 

	Y dos, bueno, él nunca la había visto... así. 

	Toda crecida, su forma voluptuosa, sus caderas redondeadas, y vistiendo una creación lavanda que se aferraba a cada curva. 

	Debería irme. Debo irme. Tengo que irme. 

	Era un mantra que sonaba una y otra vez dentro de su cabeza. 

	—¿Por qué?—, preguntó ella en medio del silencio. 

	Anthony la miró sin comprender. 

	—¿Dijiste que debes irte, que tienes que irte?—, aclaró ella, confirmando en el tumulto de sus emociones desenfrenadas que había dicho sus pensamientos en voz alta. 

	—Lettie—, dijo él bruscamente, —lo sabes—. Incluso de jovencita, había sido inteligente. 

	Ella le devolvió la mirada perpleja. 

	Y entonces comprendió. 

	Ella no lo sabía. Pero entonces, los detalles del favor que su madre le había pedido y cómo había sido descubierto por su hermano no eran un cuento para los oídos de una dama y ciertamente nada que hubiera sido compartido. 

	Y él era demasiado cobarde como para compartir siquiera un indicio de sus transgresiones pasadas contra Rhys. 

	—No es apropiado que tú, una dama soltera, estés sola aquí conmigo...— Pero, tan pronto como ese pronunciamiento cortante lo abandonó, se detuvo cuando se deslizó un pensamiento, uno no deseado. —¿Estás casada?

	—No. 

	Le llegó una ráfaga de inexplicable alivio que no comprendió. 

	Es porque todavía piensas en ella como la hermana menor de Rhys. 

	Ella esbozó una sonrisa traviesa. —Si dijera que sí, ¿estaría bien que habláramos a solas aquí fuera?

	Volvió a fruncir el ceño. —No sería apropiado. 

	Lettie arrugó la nariz. —Sí, bueno, no estoy casada—. Su fascinante boca hizo una mueca. —Para disgusto y horror de mi madre. 

	Al mencionar a la despiadada marquesa viuda, se enfrió por dentro. Anthony hizo una profunda y formal reverencia. —Si me disculpa, milady, le deseo buenas noches. 

	Y decidido a alejarse de la muy madura y sumamente encantadora hermana menor de Rhys, giró sobre sus talones y se dirigió rápidamente hacia las puertas dobles de Lord y Lady St. Albans.

	 


Capítulo 3 

	Lettie debería dejarlo ir.

	Él claramente no tenía ningún deseo de estar con ella.

	Y aún así...

	—Por favor, no te vayas—, dijo. —Esperaba que pudiéramos hablar. 

	Él avanzó varios pasos, y durante ellos, pensó que él tenía la intención de ignorarla y de seguir adelante durante otro período de unos dieciocho años. 

	Pero entonces se detuvo lentamente en su camino, y con una lentitud aún mayor, se volvió. Deslizó una dura mirada por su persona. —¿De qué quieres hablar exactamente?

	Evaluando a Anthony, Lettie balanceó sus piernas hacia adelante y hacia atrás. —Llevas años fuera, Anthony—, le recordó, inyectando toda la ligereza que pudo en su tono para rebajar la tensión. —Hay muchas cosas que discutir—. Dejó de mover las piernas bruscamente. —A saber, dónde has estado. 

	Un músculo se onduló a lo largo de su dura y cuadrada mandíbula, y fue como si él estuviera luchando por responder. 

	Gruñó. —He viajado, y cuando volví, me encontré con que prefería el campo. 

	Allí era donde había estado. 

	La envidia se deslizó a través de ella. —Has viajado—. Lettie suspiró. —Qué suerte tienes. Yo he estado atrapada aquí—. Dejó que sus brazos se extendieran, señalando los alrededores. —Bueno, no aquí en sí, en los jardines de los marqueses, sino en Londres. 

	Su respuesta burlona no le valió más que un destello de sonrisa. 

	Él era... diferente. 

	Al llegar al exterior y estar a menos de diez pasos de él, pudo apreciar con mayor claridad los cambios que había notado en el salón de baile. 

	De niño, siempre había sido alto. Pero había crecido unos quince o veinte centímetros desde la última vez que lo había visto, lo que lo situaba muy por encima del metro ochenta. Sus bíceps eran más grandes, su pecho más ancho. Era, en definitiva, una hermosa muestra de fuerza masculina entre un mar de petimetres dandis y hombres más bajos que rellenaban su pecho para crear la ilusión de lo que era demasiado real en este hombre que tenía delante. 

	La suya era la clase de virilidad que le robaba el aliento a una mujer y evitaba que el flujo de palabras brotara de sus labios. 

	Y sin embargo, aun siendo consciente de él, del hombre que era, ese no fue el mayor cambio que notó. 

	Fue su sonrisa. 

	O más bien, la falta de ella. 

	Y su silencio. 

	Él nunca había sido lacónico. 

	Todo lo contrario. 

	—¿No vas a preguntarme cómo he estado estos últimos años, Anthony?—, preguntó ella en voz baja. 

	—¿Cómo has estado estos últimos años, Lettie?—, repitió la pregunta de ella como si la hubiera memorizado, con un tono carente de emoción. 

	Ella agitó un dedo hacia él. —Fingiré que no pareces dolido por tener que preguntarme cómo he estado—. Lettie suspiró. —He carecido de cortejos. Aburrida—. Hizo una pausa. —Aunque decididamente ambas cosas no van unidas. No necesito un pretendiente adecuado para llenar mis días, pero diré que el matrimonio sería bienvenido si significara que tengo la libertad de decidir no volver a asistir a un baile. Haría lo que quisiera, cuando quisiera, y hablaría con amigos -sean hombres o mujeres- sin temor a la censura. O de temer por mi reputación. 

	¿Por qué le decía estos pensamientos en voz alta? 

	¿Por qué le contaba todo esto? 

	Tal vez porque había logrado escapar. Él había sido capaz de separarse de la jaula dorada en la que ella y todas las demás hijas de la nobleza estaban atrapadas. Estaban sentadas en ramas, esperando ser arrancadas sólo para que la gran ilusión de la libertad las encontrara con las alas cortadas y les negara el verdadero vuelo que anhelaban. 

	—Paso mis primaveras y la mayoría de mis veranos en Londres. 

	—Siempre te ha gustado el campo—, comentó con nostalgia, como si estuviera atrapado en el pasado que compartían y recordara épocas más sencillas en las que sólo había juegos y diversión y no preguntas sobre el futuro. 

	—Ah, sí—. Lettie curvó los labios en una sonrisa irónica. —Pero allí hay escasez de maridos potenciales, y eso—-señaló con un dedo hacia el cielo-—nunca serviría en lo que respecta a mi madre. 

	Él no dijo nada a eso. Ni una sola palabra salió de sus labios, e inquieta, Lettie se quitó los guantes y los dejó en la barandilla. Giró para que sus piernas colgaran sobre el borde exterior de la balaustrada y contempló los terrenos de Lord y Lady St. Albans.

	—Ten cuidado, Lettie—, dijo Anthony, acercándose a toda prisa cuando ella empezó a balancear los pies de un lado a otro. —Eso no es seguro. 

	Lettie miró su mano extendida. En algún momento, él también se había quitado los guantes y sus largos dedos parecían dorados, como si los hubiera besado el sol. 

	—Te aseguro que no voy a sufrir ningún daño, Anthony. Como he dicho, soy bastante hábil. 

	Él hizo un gesto con cuatro dedos, indicándole que tomara su mano. —Aun así, prefiero que estés de pie.

	Lettie exhaló un suspiro. —Muy bien—, dijo y se giró en su banco improvisado. 

	Perdió el equilibrio y se fue hacia atrás. 

	Lanzó un grito. El corazón le martilleaba en el pecho y estaba cayendo. 

	Sólo para encontrarse atrapada. 

	Anthony la levantó de la cornisa y la atrajo hacia sus brazos, abrazándola con fuerza. 

	Con el corazón acelerado, miró hacia la oscuridad, donde había caído uno de sus guantes, y la realidad de lo cerca que había estado de caer con ese artículo la golpeó. 

	Y tras ello, percibió otra cosa: la sensación de él. 

	Todo músculo duro y ancho. 

	Cincelado. 

	Poderoso. 

	Los pensamientos le fallaron mientras enroscaba los dedos por reflejo en las solapas de la chaqueta negra de Anthony. 

	Se le secó la boca, y su vientre se agitó de una manera que nunca había sentido... y de una forma que no tenía nada que ver con su casi caída y todo que ver con el hombre que la sostenía. Nunca antes había sentido... mariposas. Había oído hablar de personas que las experimentaban. Había leído sobre esa sensación en los cuentos románticos góticos que le gustaban. Pero nunca las había sentido por sí misma. Hasta ahora. En los brazos de Anthony. 

	En su oído, oyó los latidos de su corazón que latían frenéticamente. 

	—Parece, madame, que después de todo es usted mucho menos experta en escalar muros—, dijo él, con un tono áspero, pero por lo demás totalmente indiferente. 

	Él no estaba afectado, mientras que ella era muy sensible a él y a su tacto. 

	Inquieta por la repentina conciencia de esta versión adulta de Anthony, Lettie inclinó la cabeza un poco hacia atrás. —Ah, sí, pero yo no llevaba estas mismas faldas—, señaló, infundiendo toda la despreocupación que pudo en ese recordatorio. 

	La mirada de él se deslizó hacia abajo, deteniéndose en el escote de su vestido. —No—, dijo él con voz ronca. 

	De repente, la soltó, tan rápido que ella retrocedió un poco. Lettie lanzó una mano detrás de sí misma, agarrando la cornisa para ayudarse a mantenerse en pie esta vez. 

	No pudo evitar sentir la repentina sensación de dolor por lo ansioso que estaba él por soltarla, cuando ella estaba tan cautivada y sin aliento por estar en sus brazos. 

	Por primera vez desde que lo persiguió y lo encontró aquí, desesperada por verlo y hablar con él, deseó que se fuera. Quería que se fuera para no tener que enfrentarse a la posibilidad de discutir esos detalles íntimos que había compartido con él, un hombre que ahora era realmente un extraño para ella. 

	—Gracias por tu ayuda, Anthony—, murmuró. —Te deseo buenas noches. 

	Haciendo una reverencia, se dirigió a las escaleras.

	~*~

	Ella le había concedido su libertad, y él debía tomarla con gusto. 

	Él la quería. 

	No, eso no era del todo cierto. 

	La necesitaba. 

	Porque estos últimos momentos aquí con ella habían... inquietado a Anthony. Lo habían dejado aturdido y con la cabeza confundida por esta repentina conciencia de la pequeña Lettie. 

	La pequeña Lettie, que ya no era tan pequeña. No, Lettie se había convertido en una mujer, una hermosa mujer. 

	La hermana de Rhys. 

	Una Brookfield. 

	Entonces, ¿por qué, mientras ella se retiraba por las escaleras de la terraza hacia el jardín, él encontró sus pies clavados en el suelo de piedra? 

	Porque es una joven dama que una vez te importó como una hermana, y está aquí afuera sola, presa fácil para cualquier lord canalla que por casualidad salga al exterior. 

	Con una maldición, Anthony salió tras ella. 

	A pesar de las largas faldas que habían dificultado sus movimientos antes, se movía con la misma impresionante velocidad que siempre había tenido para seguirles el ritmo a él y a Rhys. Ya había bajado a los jardines de los marqueses. 

	Bajó de costado los escalones. —Lettie—, llamó con brusquedad. 

	La dama se giró, y la misma sorpresa que cuando se encontró con él antes marcó sus rasgos y redondeó sus bonitos ojos azules. 

	—¡Anthony!—, exclamó, como si se tratara de su primer encuentro y como si su reunión de hace unos momentos no hubiera tenido lugar. 

	—¿Qué estás haciendo?—, exclamó él. 

	Ella ladeó la cabeza. —¿Yo...?

	Un pensamiento desagradable se deslizó. —¿Por qué estás en los jardines?— Antes de este instante, él no había considerado su repentina y demasiado casual aparición en el exterior. 

	La confusión brilló en sus ojos. Ella levantó las manos, mostrando esas palmas blancas y desnudas. 

	Sus intentos de autocontrol le fallaron por segunda vez, y permaneció mirando los dedos desnudos de ella, recordándolos enroscados en la tela sobre su pecho, sujetándolo. 

	—Se me ha caído el guante—, dijo ella alegremente, y él volvió al presente de golpe, sacado del fango de los pensamientos impropios que, decididamente, no tenía que tener sobre esta mujer. 

	Se le había caído un guante. 

	No había acudido a una cita con un hombre. 

	Entrecerró los ojos y lo miró con desconfianza. —¿Qué creías que estaba haciendo fuera?

	Dio gracias por la nube que cubría la luna en ese preciso momento, ocultando el culpable rubor de sus mejillas. 

	Lettie lo escudriñó detenidamente. —Crees que he venido a encontrarme con un caballero. 

	La suya fue una afirmación. 

	—¿No lo harás?—, preguntó él, necesitando oír esa confirmación para asegurarse de que no había ningún canalla al que tuviera que golpear. 

	Lettie miró a su alrededor y, cuando volvió a observarlo, bajó la voz. —En verdad he venido aquí para encontrarme con alguien—, susurró conspiradoramente. 

	Él se puso rígido. Una rabia visceral lo recorrió. —¿Quién?— Pronunció esa única palabra. 

	Mataría a ese infeliz. 

	Esperaría a que el bastardo llegara y arrancaría los miembros de su persona. 

	Lettie puso los ojos en blanco. —Tú, tonto. 

	—¿Yo?—, repitió, y el alivio lo recorrió. 

	—Tú—, repitió ella. —Te he echado de menos—. Y me miro seriamente como nunca lo habia hecho. Pero entonces, ella había sido una niña pequeña la última vez que él la había visto. 

	Te he echado de menos. 

	Se le apretaron las tripas. —Éramos niños. 

	—¿Y eso significa que no debo pensar en ti o en el tiempo que pasamos juntos?—, replicó ella. 

	—Significa que ha pasado toda una vida y que ahora somos personas diferentes. 

	—Bueno, admito que ciertamente pareces diferente. Yo, sin embargo, soy la misma Lettie Brookfield de siempre—. Con eso, se alejó, en busca de su guante. 

	Sus ojos se sintieron inextricablemente atraídos por el ligero balanceo de sus deliciosas caderas mientras ella caminaba, y otra oleada de deseo lo recorrió. Anthony se deleitó con su mirada. No, ella sólo tenía razón en un aspecto: él podía haber cambiado, pero ella era una mujer completamente diferente. El pato se había convertido en un cisne. 

	Salió tras ella. 

	Lettie se detuvo y echó un vistazo a la balaustrada de arriba, evaluándola y luego recorriendo con la mirada la hilera de vibrantes jacintos que bordeaban la pared del jardín justo debajo de esa terraza.

	Dejando caer las manos sobre las caderas, se puso de puntillas. —¿Dónde está? ¿Dónde está?—, se repitió a sí misma de forma entrañable. De repente, se dejó caer sobre los talones. —¡Ahí está!—, exclamó, con un eco de voz tan fuerte que lo hizo estremecerse. 

	Dio las gracias cuando ella se apresuró a recuperar el guante, porque eso significaba que había cumplido con su deber para con la hermana de Rhys y podía ponerla a salvo dentro. Entonces podría librarse de los muchos peligros que encontraría con ella. 

	Lettie volvió a ponerse de puntillas y se arqueó hacia delante, intentando tomar el guante, pero la prenda de raso blanco permaneció justo fuera de su alcance. 

	Oh, maldito infierno. 

	Ella frunció el ceño en su dirección. —No tienes que parecer tan molesto. 

	—¿He dicho eso en voz alta?

	—¿Maldito infierno?— Ella repitió la maldición con la misma despreocupación con la que daría los buenos días, y él sintió que otra sonrisa reticente aparecía. —Sí, sí, lo hiciste. Y te haré saber—, continuó ella cuando él llegó a su lado, —que soy bastante hábil en...

	—¿Escalar paredes?—, dijo él. 

	Ella parpadeó, pareciendo sorprendida por aquella divertida interrupción. —Hmph—, murmuró. —Iba a decir— -le arrancó el guante- —que en recuperar mi propio guante sin tu ayuda—. Lettie sacudió la cabeza. —Muchas gracias, sin embargo, por tus esfuerzos—. Le quitó la prenda de satén de los dedos y se puso el guante lentamente. —Ahora...

	El click de la puerta que se abría arriba sonó como un disparo en la noche. 

	Tragándose su maldición esta vez, Anthony atrapó a Lettie y se precipitó entre los arbustos, poniéndose a cubierto de ser descubierto y aprisionándola entre la pared y su cuerpo. 

	—Oh, cielos—, susurró ella. 

	—Shh—, susurró él, ordenándole que se callara. 

	En vano. 

	—Me temo que hay alguien aquí, Anthony. 

	Anthony colocó su boca contra la oreja de ella. —¿Quieres guardar silencio, Lettie?—, susurró, con los labios tan cerca de la delicada cáscara de su lóbulo que, mientras hablaba, la rozaron en un beso involuntario. 

	Ella se aquietó. 

	¿O había sido él? 

	Tal vez fueron los dos. 

	La razón volvió a ser confusa al registrar la sensación de ella contra él. 

	La respiración de Lettie se entrecortó en un jadeo condenadamente culpable. 

	—Shh—, susurró de nuevo, esta vez cerca de sus labios. 

	Ella asintió con un ligero y tembloroso movimiento de cabeza. 

	En lo alto se oyeron los murmullos de un caballero, con una voz desconocida, y luego el olor a cigarro llenó el aire, llegando hasta ellos. 

	Mientras el caballero fumaba, Anthony permaneció allí con Lettie en sus brazos, con sus pechos aplastados contra su pecho. Su cuerpo no sabía ni se preocupaba por el riesgo de ser descubierto, por el huésped de arriba, que estaba a nada de mirar hacia abajo y encontrarlo aquí con ella. 

	Sólo conocía la sensación de ella. Una mujer suave, flexible y pura. 

	A pesar del ligero frío del aire nocturno, su cuerpo se calentó. El sudor le cubrió la frente. 

	Piensa en algo. Piensa en cualquier otra cosa. Es decir, absolutamente en cualquier otra cosa más allá de lo bien que se sentía ella contra él y de lo mucho mejor que se sentiría si se despojara del vestido y estuviera desnuda, apretada contra él de la misma manera. 

	Intentó obligar a su mente a tener otros pensamientos sobre esta mujer, pensamientos distintos a los que ahora desfilaban tan perversamente por su cabeza. 

	Anthony sacó a relucir recuerdos del pasado. 

	Lettie de pequeña. 

	Lettie corriendo detrás de él y de Rhys, pidiéndoles que fueran más despacio para poder unirse a ellos. 

	Lettie deslizándose por el agua, nadando con todas sus fuerzas para ganarle. 

	Excepto que esto último era el pensamiento equivocado. 

	Porque evocaba diferentes reflexiones en las que la imaginaba tal y como era ahora, con el cuerpo desnudo mientras nadaba en aquellas aguas como una mítica criatura sirena. 

	Anthony cerró los ojos con fuerza y luchó por mantener una respiración lenta, constante y tranquila. 

	Unos delicados dedos se posaron en las solapas de su chaqueta. 

	Oh, Dios. 

	Lo suyo era una oración. 

	—Anthony—. Su nombre era un susurro apenas perceptible, pronunciado en voz tan baja que casi no sonaba en la noche. —Estás temblando. 

	Así era. 

	Ella continuó acariciando la palma de su mano sobre él, un suave deslizamiento que tuvo el efecto contrario, y él sólo se puso más duro en sus pantalones. Había tenido cortesanas y amantes a lo largo de los años que lo habían tocado con mayor atrevimiento, y ni uno solo de esos encuentros o intercambios se comparaba con el efecto que tenía el toque de Lettie. 

	—Lettie—, susurró suplicante, rogándole en silencio que se detuviera. 

	Registró vagamente los pasos arrastrados por encima de su cabeza a medida que se acercaban, lo que hacía que el riesgo de ser descubiertos fuera aún más inminente. 

	Ni siquiera eso fue suficiente para penetrar el hechizo que ella había lanzado. 

	Lettie inclinó la cabeza para sostener su mirada.

	En sus ojos se reflejaba el mismo deseo que él sentía, y sus pestañas se cerraron al inclinar la cabeza hacia atrás. 

	Su autocontrol resultó ser tan endeble como su honor en lo que respecta a esta familia. 

	Con un gemido silencioso, bajó la cabeza para satisfacer la petición tácita. Y la besó, devorando su boca, tomando sus labios una y otra vez. 

	Cuando un suspiro escapó de ella, él deslizó su lengua para tragarse ese sonido, para ocultarlo del mundo y poder guardarlo para sí mismo. 

	Su figura se debilitó contra la de él, y tomando sus caderas, hundió las yemas de los dedos en ellas, guiándola de nuevo contra la pared. 

	Ella respondía a cada deslizamiento de su lengua, primero con timidez y luego con creciente audacia, hasta que azotó esa delicada carne, involucrándolo en una danza primitiva. 

	—Tenemos que parar—, dijo él contra la boca de ella, siguiendo un camino de besos más abajo, tocando con sus labios la concha de su oreja y chupando esa carne que le fascinaba. 

	—¿Por qué tenemos que hacerlo?—, suplicó ella, pasando las palmas de las manos por los brazos de él, apretándolo a través de la camisa, agarrándolo con fuerza. 

	—Shh—, susurró él entre cada beso de su piel. 

	Había algo embriagador y erótico en el necesario silencio de su beso, incluso cuando los restos de un cigarro se deslizaban por la balaustrada de arriba, y las pisadas de su intruso se retiraban, y la puerta hacía click, indicando que estaban solos una vez más. 

	A través de la poderosa niebla de deseo que lo atenazaba, llegó una fría e inoportuna ráfaga de realidad. Anthony la soltó bruscamente, retrocediendo tan rápido que hizo crujir los arbustos. Flexionó los dedos para no volver a tocarla. 

	Como si sus piernas no pudieran sostenerla, Lettie se desplomó contra la pared de ladrillos. 

	Parpadeó lentamente, con un brillo aturdido en los ojos. 

	—Esto no debería haber ocurrido—, dijo él. 

	Ella parpadeó. —¿Porque soy la hermana de Rhys?

	—Sí, porque eres la hermana de Rhys—. Reprimió un gemido cuando comprendió todas las ramificaciones de lo que había hecho. Si el otro hombre lo odiaba por ese acto traicionero con su antigua novia, ¿qué haría si descubriera que Anthony tenía a su hermana menor arrinconada contra la pared como una vulgar ramera? 

	—No le importaría—. Una risa tensa ahogó el resto de esa ingenua seguridad que pretendía dar. 

	—¿Que tuviera mi boca en la tuya?—, preguntó. —Oh, creo que le importaría. Creo que le importaría mucho. 

	—Iba... a decir si me cortejaras. 

	Él se estremeció. 

	Un rubor carmesí llenó sus mejillas. —No es que espere que me cortejes por un beso. Porque sólo fue un beso—. Lettie miró al suelo y guardó un inusual silencio. 

	Cortejarla. 

	La ironía era evidente para él. 

	Si las circunstancias hubieran sido diferentes. Si no hubieran ocurrido sus transgresiones pasadas contra Rhys, entonces... el matrimonio con esta mujer sería algo que podría haber considerado. Su amistad con Rhys había sido tal que no dudaba que hubiera apoyado tal unión. 

	—Lettie—, dijo bruscamente. —Yo no jugaría contigo. 

	—No, lo sé—. Ella dirigió esa respuesta a su corbata, y Anthony le levantó la barbilla, inclinándola hacia arriba para poder ver sus ojos. 

	—Nunca podría cortejarte—, dijo rotundamente. 

	Lettie hizo una mueca de dolor y trató de apartarse, pero él la sujetó con firmeza pero con suavidad. Necesitaba decir esto. Necesitaba que ella lo oyera para que supiera por qué se había alejado y por qué no podía estar cerca de ella. 

	—Tu hermano y yo... tuvimos una discusión. 

	Ella retrocedió, todo su cuerpo se sacudió hacia atrás. —¿Qué?— El suyo fue un susurro empapado de conmoción e incredulidad, confirmando que no sabía nada, o casi nada, de la situación entre él y Rhys. —Por eso dejaste de visitarnos. 

	Asintió con fuerza. —Sí, y por eso, esto... Tú y yo...— Anthony hizo un gesto entre ellos. —Todo esto no sería bien recibido. 

	Ya está. Lo había explicado. Eso debería ser suficiente. 

	Por desgracia, se trataba de Lettie. 

	Ella frunció el ceño. —Tendré una charla con él sobre lo que sea que haya hecho. Su amistad era grande y no debería existir simplemente como... esto.

	Su pecho se apretó. Con qué facilidad asumió que Rhys era el culpable de la ruptura entre ellos. —Tu hermano no hizo nada malo—, dijo con brusquedad. Fui yo. Solo yo. 

	Su ceño se frunció. —Estoy segura de que sólo...

	Su paciencia se quebró. —No sólo estoy siendo educado o respetuoso o amable—, intervino. —Yo tuve la culpa, y por ello, respeto sus deseos de no verme ni tenerme en su vida. Ahora, por favor... déjalo así, Lettie, y permíteme al menos cumplir sus deseos. 

	Ella dudó, y durante un largo rato, él esperó que ella hiciera lo que siempre había hecho y se atrincherara obstinadamente. Excepto que esta vez, esta vez -alabados sean los santos-, ella se mostró complaciente. 

	Lettie asintió lentamente. —No hablaré con mi hermano de ello. 

	Sus hombros permanecieron tensos. —Gracias—. Aunque su silencio no lo absolvería de este acto ruin. Él miró más allá de la parte superior de su cabeza a la luna casi llena en el cielo nocturno. —Deberías volver al baile, Lettie—. Antes de que pudiera cometer otra gran transgresión y tomarla en sus brazos una vez más, como anhelaba. 

	Y entonces el destino intervino para que ella obedeciera. 

	Se oyó otro chasquido cuando la maldita puerta se abrió por tercera vez, seguido de una ráfaga de delicadas pisadas. —Lettice Leanna Brookfield, será mejor que no estés aquí fuera—. Aquel refunfuño provenía de arriba. 

	Los músculos de su estómago se agarrotaron. 

	—Oh, maldita sea—, susurró Lettie. —Es Caroline. 

	La hermana del medio de los Brookfield. 

	Espléndido. Era una maldita reunión Brookfield. 

	—Tienes que irte—, dijo. —Ahora—. 

	La voz de Lady Caroline se hizo más fuerte. —¿Lettie?

	—Adiós, Anthony—, dijo Lettie en voz baja, y esta vez, salió corriendo. 

	Permaneció oculto entre las flores blancas. 

	Los rápidos golpecitos de las zapatillas de Lettie al subir los escalones llenaron el silencio. 

	—¡Ahí estás!— Ese saludo exasperado llenó la terraza. —¿Qué haces aquí fuera?

	—Se me cayó el guante. 

	—No es seguro que estés aquí sola. A los chismosos les encantaría echarte a los lobos, y Lord Exmoor te estaba buscando, pero ahora, él también ha desaparecido...

	La discusión entre las hermanas se desvaneció. 

	Un momento después, sólo el silencio llenó los jardines. 

	Se había ido. 

	El alivio hizo que los hombros de Anthony se hundieran, y apoyó su frente en la misma pared donde había anclado a la hermana menor de Rhys hacía unos momentos. 

	Todos esos años atrás, había cometido lo que creía que era la mayor transgresión contra el otro hombre, sólo para descubrir ahora lo equivocado que estaba. Porque seguramente no había mayor pecado, ni peor crimen, que haber tomado a Lettie Brookfield en sus brazos, besarla, acariciarla y desear mucho más. 

	Y lo que era peor... ansiaba volver a hacerlo. 

	Anthony respiró estremecedoramente y, enderezándose, sacudió la cabeza. 

	No lo haría. Esta noche había sido un error de juicio, provocado por la luz de la luna y el fragante aroma de las flores que habían transformado el jardín del duque y la duquesa en un verdadero Edén que invitaba al hombre a pecar. 

	De hecho, probablemente no volvería a cruzarse con ella. 

	Curiosamente, mientras subía las escaleras de la terraza, ese pensamiento no le dio la tranquilidad que anhelaba.

	 


Capítulo 4 

	Lettie se había despedido de Anthony la noche anterior. 

	Pero ni por un momento tuvo la intención de que ese adiós fuera una despedida para siempre. 

	Por eso, a la mañana siguiente, se encontraba sentada en uno de sus salones, ocupando un sillón azul huevo de petirrojo frente a la madre de Anthony, a quien, con su capacidad para sonreír de verdad y hacer bromas ligeras, Lettie siempre había adorado de niña. Siempre que sus familias se habían reunido, había lamentado en secreto el hecho de no tener una madre tan agradable como la de los Fielding. 

	—Oh, Lettie, me alegro mucho de volver a verte—, dijo la duquesa mientras le servía una taza de té. 

	Me alegro mucho de volver a verte. Es curioso, esas eran las palabras que ella esperaba escuchar de Anthony. 

	Por desgracia, el tiempo y la distancia lo habían cambiado. El cielo, que había estallado en un diluvio esa mañana, enviaba la lluvia deslizándose ruidosamente contra los cristales de las ventanas. 

	—Yo también me alegro mucho de verla, Su Excelencia—, dijo, aceptando la delicada taza de porcelana que la amable mujer le tendía. —Lo único que lamento es no haber hecho la visita antes. 

	Procurando preparar su propio té, la duquesa hizo un sonido despectivo. —Lo que importa es que estás aquí ahora. ¿Estás disfrutando de la temporada?

	Lettie hizo una mueca por encima de su taza. —Tanto como he disfrutado de las nueve anteriores, Su Excelencia. 

	Un brillo iluminó los ojos de la duquesa. —Así de mal. 

	—Peor—. Liberada en sus sentimientos, se inclinó hacia adelante. —Son terriblemente horribles. 

	—Lo son, ¿no?—, susurró la otra mujer en tono conspiratorio, como si fueran dos mujeres unidas por la verdad. 

	Se sentía muy liberador hablar con alguien que pensaba igual sobre estos asuntos. —La mirada constante. 

	—El calor agobiante—, añadió la madre de Anthony. 

	—Que los pies de una sean pisoteados. 

	—O, en mi caso, que nadie quiera pisotear mis pies porque soy demasiado vieja—. La duquesa resopló. —Si voy a sufrir de esos eventos, al menos podría disfrutar de un animado reel de vez en cuando. 

	Compartieron una sonrisa. 

	—Y sin embargo, ha seguido asistiendo todos estos años, incluso antes de que Lady Eloise hiciera su debut y mientras Lord Anthony estaba de viaje—. Inmediatamente, ella enroscó los dedos de los pies en las suelas de sus zapatillas de raso. Oh, maldición.

	La duquesa le dirigió una mirada perspicaz. —Has oído hablar de los viajes de Anthony. 

	Ella resistió el impulso de retorcerse. —Yo... puede que haya oído mencionarlos hace algunos años—. Porque seguramente en algún momento se había hablado de sus andanzas por el continente. 

	—Hmm—. El murmullo de la otra mujer no fue muy convincente. —Sí, bueno, mi difunto esposo disfrutaba de su escaño en el Parlamento, y como eso le traía alegría, yo nunca me perdía una temporada, porque me traía alegría simplemente el estar con él—. La tristeza brilló en los ojos de la duquesa. 

	Dejando su taza de té, Lettie cubrió la mano de la viuda con la suya. —Lo lamento mucho, Su Excelencia—, murmuró. 

	Al contrario que con sus propios padres, cuyo matrimonio había sido frío e insensible y en el que habían vivido en gran medida separados, siempre había quedado claro al ver al duque y a la duquesa juntos que sólo había habido amor y afecto. 

	La duquesa se secó las comisuras de los ojos. —No hace falta que te compadezcas, querida. Tuve treinta y ocho años maravillosos con mi Nathaniel. Treinta y ocho años más de los que la mayoría de las mujeres de la nobleza jamás conocerán. 

	Lettie probablemente se encontraría entre el grupo de las que se emparejaban después de haber renunciado a un gran romance. 

	Si su madre se salía con la suya, coordinaría una unión entre Lettie y Lord Exmoor. Era un futuro que ella no esperaba con ningún entusiasmo, ninguno en absoluto. Por desgracia, si iba a ser algo más que la tía solterona dependiente de la generosidad de su hermano, haría bien en agradecer el interés del marqués. 

	Unas pisadas resonaron en el pasillo, y Lettie y la duquesa miraron justo cuando entraba una joven criada. 

	La mujer hizo una reverencia. —Lady Eloise ha solicitado su presencia durante un momento en la sala de recepción, Su Excelencia. 

	La duquesa dejó su taza y Lettie se levantó para irse, pero la mujer mayor le hizo un gesto para que permaneciera sentada. —No. No. Volveré enseguida. Por favor, no te marches. 

	Un momento después, Lettie se encontró sola en el salón de Anthony. Dejando a un lado su taza de té, se puso en pie y paseó lentamente por el bonito salón, dirigiéndose a la ventana. 

	Se detuvo y miró hacia afuera. 

	Un ejército de carruajes pertenecientes al impresionante ejército de pretendientes de Eloise se alineaban a ambos lados de la acera. El propio vehículo de Lettie había aparcado al fondo de una fila. 

	Distraída, tocó con la yema del dedo el cristal de la ventanilla donde había caído una gran gota de lluvia. Siguió su sinuoso camino hasta el fondo del alféizar hasta que desapareció. 

	Había venido esta mañana con la intención de hablar con la madre de Anthony, pero con la secreta esperanza de volver a ver al caballero.

	Porque ella necesitaba respuestas. 

	Porque tenía que saber por qué había desaparecido de la vida de su familia. 

	Había insistido en que él era el culpable de esa ausencia y de la ruptura de su amistad con Rhys, y sin embargo, ella no podía creerlo. 

	Tenía que ser algo más. 

	Tenía la intención de averiguarlo, y cuando lo hiciera, también se propondría volver a unir a los dos tontos, que habían sido mucho más cercanos incluso que los hermanos de Lettie. 

	Y ella también lo haría. 

	Ella había sido la que ayudó a emparejar a su mejor amiga, Alice, que antes había tenido el corazón roto, con el pícaro hermano de Lettie, Rhys, al que también le habían roto el corazón, según se había enterado, aunque no conocía los detalles del motivo. 

	Un nuevo eco de pisadas, potente y deliberado, sonó fuera del salón, y su corazón se aceleró. Supo que era Anthony, incluso antes de que apareciera en la entrada de la habitación. 

	—Un maldito enjambre de invitados que nunca...— Se detuvo en medio de la frase cuando su mirada se posó en la bandeja y las tazas de té. 

	—Hola, Anthony—, dijo Lettie desde su lugar en la ventana, y su mirada se dirigió hacia ella. Al no recibir ningún saludo, añadió: —Soy yo. 

	—Ya lo veo—, dijo él, con las facciones impasibles. 

	Con los ojos brillantes por la conmoción y un músculo que titilaba en la esquina de su ojo derecho, miró por encima del hombro. 

	Pensando en escapar. 

	La molestia la hizo levantarse de nuevo, y esbozó una sonrisa divertida. Acercando una palma a su boca, habló en un susurro burlón y conspirador. —Te voy a dar una pista, Anthony. Aquí es donde dices lo bueno que es verme.

	~*~

	Aquí era donde se suponía que debía decir que era muy bueno verla. 

	No lo era. O, más bien, no debería serlo. Porque ella, la hermana de Rhys, definitivamente no debería estar aquí. 

	Sólo que, a pesar de todo el juicio y la razón y las cadenas del pasado, encontró el fantasma de una sonrisa formándose en sus labios. —Me alegro mucho de verla, milady—, dijo en voz baja, descubriendo en contra de todo buen juicio que esas palabras eran sinceras. 

	Ella puso los ojos en blanco. —Le daré otra lección de etiqueta. Al menos suene como si lo dijera en serio, Su Excelencia. 

	La pícara era tan atrevida como siempre. 

	Descarada como nadie. 

	Y refrescante por ello. 

	Sintió otra sonrisa. Irónicamente, él también había dicho esas palabras. 

	La joven se dirigió a la mesa, donde quedaban refrescos olvidados. 

	—¿Qué haces aquí?—, le preguntó mientras ella se deslizaba en uno de los asientos. 

	Lettie levantó su taza de té y dio un lento sorbo, tragando el brebaje y bajándola antes de dignarse a responder. —¿Cómo te va hoy?

	—No muy bien—, murmuró mientras ella se acomodaba en aquel sofá azul huevo de petirrojo. 

	La preocupación llenó sus ojos. —Oh, querido. Te ves ruborizado en las mejillas. 

	—Porque estás aquí—, aclaró él. 

	Sus labios formaron un perfecto mohín de desaprobación. —Bueno, eso es francamente grosero. Realmente eres malo en esto. 

	Anthony se vio dividido entre la risa, el llanto y arrancarse el pelo. —Lettie...—, dijo, con una voz dolorosa para sus propios oídos. 

	—Te ayudaré, ya que he tenido algunos años para practicar las cortesías sociales. ¿Estás disfrutando de este buen clima que tenemos hoy?

	Un rayo cortó el cielo fuera de las ventanas, y un momento después, los cimientos de la casa temblaron con la fuerza del trueno que retumbó. 

	—Eh...— Miró con atención a la ventana. —Confío en que hayas visto el clima. 

	—Lo he visto. 

	Eso fue todo. 

	—¿Y te parece que ahora hace buen tiempo?

	—Por supuesto que sí. 

	No te enfrentes a ella. Haz una reverencia y retírate. La distancia era mejor entre ellos, y ya no sólo por su relación con Rhys, sino porque él había inmovilizado su cuerpo contra una pared de piedra la noche anterior y había tenido su boca y sus manos sobre ella. Aun así, en contra de su buen juicio, sus piernas se movieron por voluntad propia, y se encontró atravesando el salón para sentarse cerca de ella. 

	—Esto tengo que oírlo—, dijo, porque, en realidad, así era. 

	—Bueno, en Inglaterra siempre hay cielos grises y lluvia—, explicó ella. 

	Él miró con atención a la ventana. 

	—Ah, pero ese no es ningún cielo gris—. Lettie levantó un dedo. —Ese es un cielo ennegrecido con truenos y relámpagos, que es mucho más interesante. 

	Ella era mucho más interesante, tan atractiva como siempre lo había sido. Es más, como mujer encantadora, lo era aún más. 

	Tal vez por la necesidad de recordar su pasado, señaló: —De niña, odiabas los rayos y los truenos. 

	—Ah, sí, pero sólo porque interferían con mis planes de correr y nadar. Ahora no tengo las mismas libertades y, desde luego, no hay lagos ni estanques en los que nadar. 

	Detectó algo en su tono, algo nostálgico y lamentable, y tuvo un repentino deseo de ahuyentar esa tristeza. —Es para mejor—, murmuró, y Lettie parpadeó como si hubiera olvidado su presencia. 

	Lo miró con el ceño fruncido. —¿Y eso por qué?— Sonaba espinosa, y aun espinosa, él la encontraba peligrosamente entrañable. 

	Anthony mantuvo sus rasgos en una máscara solemne. —Porque así te ahorras la típica buena derrota de mi parte. 

	Sus ojos se abrieron lentamente, formando enormes charcos azules en su rostro, y luego jadeó. —Anthony Charles William Bradford Fielding—. Ella extendió un pie y lo golpeó suavemente en la espinilla. 

	Él gruñó y se agachó para frotar la carne ofendida. 

	—Desde luego, nunca me has derrotado. 

	—No—, permitió él, y la tensión se alivió de sus estrechos hombros. —Tú eras siempre la ganadora de nuestros combates—. Hizo una pausa. —Sólo porque yo te permitía ganar. 

	Esta vez, fue lo suficientemente sabio como para apartar la pierna de su patada. 

	Anthony sonrió y tomó asiento frente a ella. 

	—Lo hiciste, ¿verdad?—, dijo ella, alcanzando su taza de té. —Me dejabas ganar. 

	—Una o dos veces—, concedió él. 

	Ella lo miró. 

	—O tres o cuatro veces. 

	Lettie arrugó la nariz. —Sí, bueno, eso tiene sentido, ya que eras bastante mayor que yo. 

	Compartieron una sonrisa, y ésta la transformó de hermosa a criatura etérea, una que ordenaba a un hombre que observara y le prohibía apartar la mirada. Qué extraño, la gran diferencia de edad entre ellos se había desvanecido, y ambos eran ahora adultos crecidos. Dos pequeños hoyuelos llenaban las mejillas de Lettie y sus ojos brillaban. Era extraño cómo el tiempo podía cambiar incluso una sonrisa, cómo podía ser la misma inclinación del mismo par de labios de una niña que él había conocido una vez y, sin embargo, ser algo totalmente diferente y poderoso en ella como mujer. 

	También le recordó los peligros de que ella estuviera aquí y él cerca de ella.

	—¿Qué haces aquí, Lettie?—, preguntó solemnemente. 

	Con una mirada inquisitiva, ella levantó su taza de té. —Estoy bebiendo té. 

	Él se inclinó hacia delante en su silla. —No, Lettie—, murmuró, sosteniendo su mirada. —¿Qué estás haciendo realmente aquí?

	Porque él era lo suficientemente sabio y la conocía bien como para deducir que la suya no era una visita social normal. 

	Ella bajó su taza de té, devolviéndola al plato de porcelana. —Necesito saberlo, Anthony—, dijo en voz baja. 

	Él la miró confuso. 

	Lettie se puso en pie con un elegante crujido de faldas de seda amarillo pálido. ¿La había visto alguna vez tan elegante? ¿Había conocido a alguna mujer tan elegante? 

	Anthony tragó fuertemente. 

	Ella se acercó deslizándose, y él la siguió con la mirada mientras caminaba hacia él. Luego se detuvo y, que Dios lo ayudara, se deslizó hasta el borde de su sillón para que sus piernas se tocaran. Olió el aroma de las flores de manzano que se pegaban a su piel, la fragancia perfecta para esta mujer que era una verdadera Eva para él, colgando la más prohibida de las frutas. Cerró los ojos. 

	—Lettie—, dijo, su nombre como una ronca súplica. —Por favor. 

	Ella malinterpretó, bajando su mano a la de él y entrelazando sus dedos. 

	—¿Qué ha pasado?—, preguntó vacilante. 

	Anthony se obligó a abrir los ojos. —Lettie, no me corresponde contarlo—. Si su familia hubiera querido que ella lo supiera, se lo habrían contado. Además, los detalles sórdidos no eran aptos para sus oídos. 

	La rabia se encendió en sus ojos, haciendo brillar esas profundidades azules, y lo soltó rápidamente. 

	Bien. Él se lo merecía. 

	—¿Qué ha hecho?—, se quejó. 

	Anthony ladeó la cabeza. 

	—Mi hermano—, dijo ella, y sin dejarle un momento para responder, se puso en pie con furia y comenzó a caminar ante él, murmurando todo el tiempo en voz baja. —Qué vergüenza. Nunca me había sentido decepcionada de Rhys... hasta ahora. 

	Decepcionada de Rhys. 

	Su fe en él era tan grande que una vez más había llegado a la errónea conclusión de que el pecado estaba en los pies de Rhys y no en los suyos. Cobarde como era, quiso dejarla con esa suposición incorrecta. Ella era entrañable en su furia distraída. 

	Quiso dejarlo para que ella permaneciera ajena a las transgresiones pasadas de Anthony y no lo mirara... bueno, como se miraba a sí mismo cada mañana. Porque había llegado a... codiciar la forma entusiasta en que ella lo había saludado las dos veces que sus caminos se habían cruzado estos días. 

	—Lettie, no lo entiendes—, dijo él con cautela, y la dama continuó caminando, sus agitados pasos se hicieron más lentos y luego se detuvieron por completo. 

	Lo miró. —¿Anthony?

	—Rhys... Él no hizo nada, Lettie. Como te expliqué anoche—, ¿por qué no podía entenderlo? —Yo fui el que tuvo la culpa. 

	Lettie se tambaleó como si hubiera recibido un golpe. —Imposible—. Aquella negación salió con tanta fuerza de sus labios que él descubrió que los suyos se habían levantado en una pequeña sonrisa. —No lo creo. 

	Y fue esa fe la que penetró en la locura que lo había impulsado a acompañarla en este salón, a solas. —Tu fe en mí es apreciada, pero también... equivocada—. Se puso de pie. —Ahora, dado que...

	—Seguramente no esperas que me vaya simplemente así. 

	Debería haber sabido que no podía esperar que eso fuera suficiente para Lettie Brookfield. 

	—¿No te iras?—, aventuró él, con un leve y tímido tono interrogativo en su voz. 

	Ella se cruzó de brazos sobre el pecho, hinchando un busto ya amplio, y a él se le secó la boca. Levantó la mirada hacia el techo. 

	—Ni siquiera puedes mirarme—, dijo ella, tamborileando rítmicamente su pie sobre el suelo. 

	—No—, admitió él con voz ronca. Pero no por la razón que ella esperaba. Esa razón tan peligrosa era que él la había visto como mujer, y que Dios lo ayudara, no podía dejar de verla así. 

	La dama, por suerte y benditamente ajena a esta conciencia de ella, soltó un suspiro exasperado y dejó de dar ese incesante golpecito con el pie. —No soy sólo la hermana de Rhys, sabes—, dijo suavemente, atrayendo su mirada lentamente hacia ella. 

	No, él lo sabía. Era una dama hecha y derecha, una sirena que lo tentaba mucho más de lo que era seguro y ciertamente mucho más de lo que era bueno. 

	—También éramos amigos, y como amigos...

	—Eras una niña—, dijo él, tanto en su beneficio como en el de ella. 

	Ella frunció el ceño y le clavó un dedo en el pecho, con fuerza. 

	Él gruñó. 

	—Nadamos y observamos las estrellas fugaces y hablamos del futuro, Anthony—, dijo rotundamente. —Así que no te limites a descartarme como si no hubiéramos compartido nada en el pasado. 

	—Lettie, no voy a discutir lo que pasó—, espetó él. —Si quieres respuestas, habla con tu hermano. Dado que no ha compartido nada contigo...— Y, realmente, con razón. Lo que había ocurrido entre él y la antigua amante de Rhys no era un tema que uno compartía con una dama, y mucho menos con la hermana de uno. —Bueno, me hace creer que él prefiere que no se hable de ello. 

	Sus pechos se hincharon ligeramente cuando algo palpable se movió en el aire entre ellos, más poderoso que el reciente rayo. La mirada de él se dirigió a la boca de ella, a esos labios que había tenido bajo los suyos la noche anterior, y el hambre se desató con la misma fuerza primitiva que la tormenta del exterior. 

	Lettie sacó la lengua, siguiendo la costura de sus labios, una invitación inocente, y fue entonces cuando él lo supo... supo que le fallaría a Rhys, por segunda vez. 

	Supo que era incapaz de resistirse a la atracción de sus labios y a ese potente deseo de hacer el amor con su boca. Incluso con su madre a punto de llegar al salón, incluso con cualquier sirviente a un momento de entrar en la habitación. 

	Bajó la cabeza mientras ella levantaba la suya. 

	Un pequeño suspiro salió de sus labios, acariciando los suyos. 

	Boom. 

	Por desgracia, el Señor estaba decidido a enderezar la razón de Anthony. 

	La resonancia de aquel fuerte trueno sacudió la habitación y él retrocedió varios metros, sintiéndose como si hubiera sido golpeado. 

	Y tal vez lo había sido. Golpeado por el Señor por haberse dejado tentar por la dama que tenía delante. 

	Anthony apretó la mandíbula. —Te pediré que dejes el tema—, dijo en tono gélido con la intención de disuadirla y también de resucitar una barrera muy necesaria entre ellos. 

	Lettie levantó la barbilla un poco y luego asintió con fuerza. —Como quieras. 

	Deseó que se fuera y que se llevara con ella esa poderosa tentación. 

	Deseó aún más besarla. 

	Anthony registró el sonido de las pisadas demasiado tarde. 

	Miró hacia la puerta cuando la criada de su hermana apareció en el umbral. 

	La joven no reaccionó al ver a Lettie y a él tan cerca. 

	—Su Señoría me ha pedido que informe a su visitante de que lamenta no poder volver, que su presencia es requerida con Lady Eloise. 

	Ah, un mar de buitres. 

	—Acompañaré a Lady Lettice a la salida—, dijo. —Asegúrate de que su capa esté lista y su carruaje sea preparado.

	—Como desee, Su Excelencia—. La joven hizo una reverencia y se apresuró a salir. 

	—Te estás deshaciendo de mí—, murmuró Lettie. 

	Sí, en parte. Una parte de él reconocía que no podía continuar esta reunión a solas con Lettie. Por mucho que lo deseara. 

	Hizo un gesto hacia la puerta. 

	—Te haré saber que no he terminado con esto—, le informó ella mientras se dirigían al salón. 

	—Oh, no lo dudo—, dijo él. También sabía que ella tendría que obtener los detalles sórdidos de su hermano mayor. 

	Y entonces ella dejaría de venir y de meterse en su vida. 

	Extrañamente, la idea de eso le llenaba el pecho de una pesada oscuridad. 

	Y agradeció la inusual interrupción de su locuacidad habitual, ya que le evitó tener que hablar a través de su inexplicable arrepentimiento de que aquel sería seguramente su último encuentro. 

	A medida que avanzaban por el largo pasillo, el estruendo procedente del salón se hacía cada vez más fuerte, lo suficientemente ruidoso como para rivalizar con el salón de baile más concurrido y aumentando su volumen. 

	Cuando pasaron por el salón, lleno hasta el borde de pretendientes para Eloise, Lettie se detuvo. 

	—¡Cielos!—, dijo, y se apresuró a marcharse. 

	Una repentina necesidad de saber cómo habían sido los últimos años para Lettie Brookfield llenó a Anthony. Buscó en su mente, haciendo el cálculo rápido. Ella tendría veintiséis o veintisiete años. —Confío en que sabes algo de eso—, comentó. 

	Lettie soltó una carcajada y le dio una palmada en el brazo. —Oh, cállate. Nunca fuiste uno de esos pícaros con falsedades que caen de tus labios. 

	Él frunció el ceño. Ella había asumido que estaba siendo... educado. —¿No sabes de esto?

	—¿Yo?—, se burló ella. —Nunca he tenido una habitación así. 

	Dios, los caballeros de Londres estaban realmente locos.

	—Por lo que me atrevo a decir que soy afortunada. Una habitación así sofocaría un alma—. Hizo una pausa. —Aunque dice mucho sobre sus intenciones el hecho de que confluyan en tu casa con este clima. 

	—Sí, dice que probablemente no hay un cerebro funcional entre todos ellos—, murmuró él. 

	Lettie se rió. —Nunca te volviste del tipo romántico, ¿verdad?

	Como ella estaba siendo retórica, él no ofreció ninguna respuesta. 

	Sin embargo, ella tenía razón en ese aspecto. Sí, había tenido amantes a lo largo de los años, pero ciertamente no había habido ninguna que lo llamara encantador. 

	—¿Qué hay de Lord Exmoor?—, preguntó antes de que pudiera retener la pregunta. 

	Ella arrugó la nariz. —Yo... No, él tampoco es nada romántico—. Hizo una pausa. —¿Cómo...? Ah—. La comprensión iluminó sus ojos. —Oíste a Caroline la noche pasada. 

	Llegaron a la puerta principal, y él nunca había odiado una puerta en su vida como odiaba esta que ponía fin a cualquier otra cosa que ella hubiera dicho sobre Lord Exmoor, un caballero al que tuvo un repentino impulso de golpear. 

	Un sirviente se acercó con la capa de Lettie, y ella la aceptó con una palabra de agradecimiento, sujetándola en la garganta y luego alcanzando un gigantesco sombrero de ala ancha adornado con rosas rosadas y blancas. 

	Sintió que sus labios se movían. —Vaya sombrero. 

	—Oh, silencio—, dijo ella mientras aceptaba el paraguas y enseguida lo pinchó en el brazo con la punta del mismo. —Me encanta mi sombrero. Tengo varios iguales. 

	—¿Coleccionas sombreros?

	—En efecto. 

	Y había... tal intimidad en esa pieza personal que ella había compartido sobre sí misma que él la guardó para poder recordarla a ella y a este momento en un futuro. 

	Su mayordomo, Timothy, le extendió a Anthony un paraguas y luego se dirigió a abrir las puertas. 

	—Seguramente no tienes la intención de acompañarme a mi carruaje—, dijo ella con el mismo nivel de asombro que podría haber reservado para el descubrimiento de que él tenía la intención de acompañarla en una excursión por el infierno. —Te aseguro que soy bastante capaz de ir por mi cuenta. 

	Él no pudo resistirse. —¿Tan capaz como lo fuiste de mantenerte en ese muro?—, murmuró sólo para sus oídos. 

	Lettie le dio un segundo golpecito con la punta de su paraguas. —Sé amable. 

	—No estaba siendo malo, sólo sincero. 

	Puso los ojos en blanco. —Buenas tardes, Anthony—, dijo, abriendo el paraguas. 

	Anthony inclinó la cabeza. Ella se iba. Era lo mejor. —Lettie—. ¿Por qué se arrepentía entonces? ¿Por qué se encontraba disfrutando de la conversación entre ellos? 

	En el momento en que su mayordomo abrió las puertas, una ráfaga de viento azotó la entrada, haciendo que las faldas de ella golpearan sus piernas. —Como he dicho, buen clima—, dijo ella, alzando la voz lo suficiente como para hacerse oír por encima del estruendo. 

	Anthony se rió. 

	Por el rabillo del ojo, vio que los labios del mayordomo se movían con alegría. 

	Haciendo un alegre gesto con la mano, Lettie hizo girar su paraguas y se dirigió al exterior. 

	Él la siguió mientras bajaba los escalones. 

	El viento arreció aún más, arrancándole el sombrero de la cabeza. 

	—Oh, maldito infierno—, gritó ella, arrancando otra carcajada de él. 

	Entregando su paraguas a Timothy, salió tras el artículo ridículamente grande y la joven corriendo tras él. 

	El sombrero rodó y dio vueltas por la acera, y ella aceleró sus pasos, chapoteando en los charcos en su apuro, salpicando agua que alcanzó a mojarlo mientras avanzaba. 

	Su lacayo bajó de un salto del pescante. 

	Anthony le hizo un gesto para que se fuera, y pasó junto a Lettie justo cuando su sombrero caía en un charco. 

	—Muy capaz—, gritó él en medio de la furiosa tormenta, con una voz divertida mientras sostenía el artículo en alto. 

	Con una sonrisa descarada, Lettie le quitó de sus manos el sombrero empapado y se lo puso en la cabeza. 

	Una carcajada estalló en él mientras el empapado tocado, con sus flores ahora marchitas, goteaba agua de lluvia por su cara, una cara ya besada por la lluvia. Esa visión le cortó la respiración. 

	En ese momento, pensó que nunca había visto a una mujer más magnífica que Lettie. 

	Anthony se apresuró a ayudarla a subir al carruaje y luego dio un rápido y vacilante paso hacia atrás. —Lettie—, dijo con voz ronca, haciendo una reverencia. Empujó la puerta del vehículo para cerrarlo. 

	La dama permaneció en la ventanilla y luego, con otro de esos alegres saludos, golpeó el techo del carruaje y se marchó.

	 


Capítulo 5 

	Más tarde, ese mismo día, cambiada de ropa y sentada en otro salón, Lettie esperó. 

	Jugaba distraídamente con su taza de té y miraba hacia la ventana. 

	La tormenta había amainado, pero había dejado un manto de oscuridad. Gruesas nubes grises y blancas llenaban el cielo, y recordó su visita de aquel día... y a Anthony mientras corría por las calles empapadas de lluvia para rescatar su sombrero favorito. 

	Hoy no había sido como ayer. No había sido hosco ni cortante. Sí, había sido directo al preguntarle por qué había venido, pero también había mostrado una honestidad que la mayoría de lores de Londres evitaban como si fuera la peste. 

	Por un momento, antes de que la criada la interrumpiera, pensó que él podría besarla de nuevo. 

	Su corazón se aceleró. 

	Había querido ese beso. 

	Porque ahora lo sabía. Había saboreado su beso y quería experimentar más el esplendor y la maravilla que suponía estar en sus brazos. 

	Pero la interrupción y el sueño de saborear por segunda vez sus labios habían muerto tristemente. 

	En su lugar, la había acompañado a la puerta. 

	Te acompañó a la salida cuando no era necesario. 

	Podría haber presentado una excusa y haberla dejado en manos de su criada. 

	Pero no lo hizo. 

	Y eso seguramente significaba algo. 

	Pensó en su despedida. 

	Cómo había sido ese día, y en esos últimos momentos, era como ella lo recordaba: sonriente y afable y un amigo para ella, de modo que había dejado de sentir el frío y se había encontrado capaz de mostrar nada más que una sonrisa tonta. —Oh-oh, con esa sonrisa, me atrevo a decir que debería preocuparme. 

	Lettie jadeó y miró hacia la puerta. —¡Rhys!—, chilló. La taza de té se agitó en sus manos y varias gotas cayeron sobre el borde. Se apresuró a dejarla en la mesa. 

	Su hermano mayor se acercó. 

	Entonces sus palabras  penetraron en su conciencia y ella sintió que el calor golpeaba sus mejillas. Él lo sabía. Sabía que había tenido pensamientos románticos como la debutante que no era. Y dada la naturaleza de su reciente visita, él probablemente descubriría quién era el centro de esas cavilaciones. 

	—¿Qué travesuras te rondan por la cabeza ahora?—, le dijo cuando llegó a ella. 

	¿Travesuras? 

	Él creía que ella había estado pensando en travesuras, en lugar de estar pensando en un caballero. Un caballero que había sido su mejor amigo. 

	Ese pensamiento aleccionador la devolvió al momento y a su razón de estar aquí. 

	Frunció el ceño. —Uh-oh—, repitió en tono más solemne. —¿Qué pasa?

	—Nada—, se apresuró a tranquilizarlo y le indicó que se sentara. 

	—¿Nada?—, dijo él. —Me enviaste un mensaje informando que no debía salir y que me asegurara de estar presente en tu visita de hoy. 

	La culpa la invadió. —¿Cómo está Alice?

	—Está descansando. 

	Frunció el ceño. Alice nunca descansaba. Alice era un manojo de energía tanto como la propia Lettie, tal vez incluso más. —¿Está bien?

	—Está bien—, aseguró él. 

	—¿Estás seguro?— Hizo sonar sus manos. —Soy la peor amiga. Yo...

	—Ella está bien—. Su hermano sonrió, con una sonrisa suave y ligeramente tonta que la inquietó. 

	Ella conocía esa mirada. Era La Mirada, como ella había llegado a llamarla con los años. Era la que llevaban él y Alice cada vez que compartían la noticia de que estaban esperando un bebé. 

	—¿Otro bebé?—, aventuró ella, y su hermano hizo un gesto de confirmación. Este sería el quinto. 

	Una envidia vergonzosa le recorrió el corazón. 

	—Me alegro mucho por ustedes—, dijo en voz baja, y así era. 

	A pesar de la punzada de envidia. De acuerdo, más que una punzada. 

	—¿Está Alice...?

	—Está bastante bien. Fatigada, como suele estarlo cuando está embarazada—. Su hermano agitó la mano. —¿Cuál es el asunto de urgencia que requería que no saliera de mi casa hasta que llegaras?— Frunció el ceño. —¿Madre te está haciendo pasar un mal momento? Porque...

	—No—, dijo ella, y luego hizo una pausa. —Al menos, no más de lo habitual. 

	Compartieron una sonrisa de conmiseración. 

	—Entonces, ¿qué pasa, diablillo?—, preguntó él, doblando la pierna y apoyando el pie sobre la rodilla contraria. 

	Su mente se quedó en blanco. 

	Había tenido tiempo para pensar en ello y, tras su visita a Anthony, se había precipitado hacia aquí en la primera oportunidad que tuvo de hablar con él. 

	—Anthony—, soltó. 

	Su hermano ladeó la cabeza. 

	Bueno, esa no había sido la mejor manera de empezar. 

	—¿Perdón?—, preguntó él, enderezándose ligeramente. 

	—Yo... es que... lo vi—. Su hermano entrecerró los ojos.

	Cuando su hermano se limitó a mirar fijamente, ella se apresuró a hablar, trabándose en sus palabras. —Me refiero al Conde de Montgomery—. ¿Se imaginó cómo se ensombreció el rostro de su hermano? —Aunque ya no es el conde. Ahora es el Duque de Granville. Bueno, se me ocurrió cuando... es decir, cuando lo vi, que hacía años que no lo había... visto—, terminó débilmente. 

	Un largo silencio acompañó a esa divagación. 

	Su hermano la miró fijamente. —¿Y?

	Oh, el muy imbécil. ¿Qué creía que estaba preguntando? —Y... me dio curiosidad saber por qué—, dijo ella, poniendo un ligero énfasis en la última palabra. 

	Un músculo palpitó a lo largo de su mandíbula, un movimiento revelador que ella sólo había visto cuando se enfrentaba a alguna maldad de su madre. —Tuvimos una discusión—. A continuación, tomó un pastelito de la bandeja de refrescos sin tocar y le dio un gran bocado. 

	Lettie siguió estudiándolo. 

	Había sido como Anthony había dicho, entonces. Y, sin embargo, escuchar a su hermano decir eso suponía un peso que le oprimía el pecho. Porque lo hacía cierto, y para ella era importante que Rhys no se sintiera así con respecto a Anthony. 

	Por su larga amistad, por supuesto. 

	Ese era el único motivo. 

	También era la razón por la que, a pesar de que el tono de su hermano no invitaba a hacer preguntas, lo presionó de todos modos, suavizando su tono. —¿No creerás que con decir eso me conformaré?—, le preguntó cuando él se había tragado lo que quedaba de su pastelito. 

	—No, sólo lo espero. No es asunto tuyo, Lettie. 

	—En realidad, creo que sí lo es. 

	Él frunció el ceño. 

	Cuidado. La forma en que ella manejara esto determinaría la información que obtendría (o no). —Bueno, es que yo era muy amiga tuya y de Anthony. 

	—Eras una niña. 

	—Y él sólo fue amable conmigo. Por ello, no puedo entender cómo has podido apartar tan fácilmente de tu vida a alguien que fue cariñoso y amistoso conmigo. 

	—Porque algunas personas se comportan de una manera que hace fácil cortar esa conexión. 

	Una vez más, el tono de él instó a poner fin a su interrogatorio, pero su críptica respuesta no hizo más que alimentar su urgente necesidad de saber. 

	—No pudo ser tan malo—, insistió Lettie. 

	—Estaba enamorado de una joven y lo descubrí con ella, Lettie. 

	Ella se echó hacia atrás, aturdida por aquella revelación. De todas las cosas que él podría haber dicho, que podría haber expresado, eso no era, decididamente, lo que ella había esperado. 

	Lettie encontró su equilibrio. —No puedo creerlo. 

	Una sonrisa irónica torció sus labios. —Yo tampoco lo habría creído si no los hubiera descubierto con mis propios ojos. Ella era una actriz. 

	Su tono durante ese relato era práctico y no el tono afligido de un hombre que aún suspira por un amor perdido. 

	—¿Qué... pasó?— Porque seguramente había algo más. Todo lo que ella sabía que era verdad sobre Anthony no podía estar equivocado. 

	—Iba a casarme con ella—, dijo en voz baja. —Lo sabía. La única otra alma a la que le confié esa información fue a Anthony. Había conseguido los documentos necesarios para casarme. Varios días antes de fugarme con la joven, hice una visita a Anthony y los encontré juntos. 

	Una presión visceral apretó sin piedad su corazón, por el dolor de lo que su hermano seguramente había conocido, y sin embargo, había algo más en este apretón vicioso. 

	Envidia. 

	Era la segunda vez que sentía la más horrible de las emociones hoy, esta vez por una mujer que no conocía y que había experimentado el beso de Anthony. 

	Para que sus dedos tuvieran algo que hacer, tomó su taza de té y jugó con el delicado mango curvado de la pieza de porcelana. Seguramente había algo más en ese día. O tal vez eso es lo que quieres creer para poder fingir que aquel beso de hace tiempo no significó lo que temes que significó. 

	—Debió de amarla mucho para haberte traicionado así—, murmuró, obligándose a dar vida a la única verdad que tenía sentido. Otra ronda de envidia se deslizó por su vergonzosa alma.

	Rhys se encogió de hombros. —Nunca tuve muchas ganas de escuchar por qué lo hizo, ni lo que tenía que decir—. Hizo una mueca. —Aunque se convirtió en una peste al intentarlo. 

	Ella se aferró a eso y lo hizo con fuerza. —¿Ves?—, dijo emocionada, poniéndose en pie. —Eso demuestra...

	—Eso demuestra que se sentía culpable—. Él interrumpió su intento de encontrar una explicación. —Como debería haberse sentido. 

	—Pero, Rhys...

	—Déjalo, Lettie. 

	—Pero...

	—He dicho que lo dejes—. Su tono llevaba una impaciencia desconocida, y si ella fuera mejor persona y hermana, bueno, entonces habría honrado esa débil súplica para dejar de defender a Anthony. 

	Sólo que no podía, porque si Rhys no aprobaba a Anthony, es más, si lo despreciaba activamente, entonces nada saldría de su tiempo con Anthony, ni podría tener un futuro con él... 

	Lettie retrocedió. ¿Tiempo con Anthony? ¿Un futuro con él? ¿De dónde habían salido esos pensamientos? No había absolutamente nada con Anthony y casi algo con el Marqués de Exmoor. 

	De repente, Lettie se vio poseída por unas ganas irrefrenables de llorar. 

	Una mano tocó la suya, y ella parpadeó confundida, mirando hacia abajo para descubrir que su hermano se había acercado y había cubierto su palma con la suya. —Sé que no es fácil enfrentarse a que alguien por quien tenías buenos recuerdos de la infancia no es la persona que creías que era, Lettie. Pero es cierto—. Apretó ligeramente. —Ahora, deja el asunto de Granville de una vez. 

	Al final, la elección le fue arrebatada. 

	Su sobrino entró corriendo en la habitación. —¡Papá!— Benjamin gritó. Cargando hacia adelante, el niño se lanzó hacia Rhys. 

	Rhys atrapó a su hijo y lo levantó en el aire, y la visión de padre e hijo le provocó una opresión en el pecho. Los observó, incapaz de apartar la mirada, mientras un fuerte anhelo la llenaba. Un anhelo que no sabía que poseía. No de verdad. 

	Oh, hubo muchos momentos en los que pensó en cómo sería tener su propia familia. 

	Sin proponérselo, le vino una imagen de Anthony con un hijo pequeño de pelo oscuro. Sería un padre tan afectuoso como Rhys, devoto y cariñoso, y ese anhelo apretó aún más sus pulmones, haciendo difícil respirar. 

	—Hola, tía Lettie. 

	Ella se sobresaltó, volviendo al momento. —¡Diablillo!—, saludó, alborotando sus rizos rubios. —¿Cómo va el plan de conquistar el mundo desde la última vez que nos vimos?

	—¡Shh!—, susurró su sobrino, poniendo las palmas de las manos sobre las orejas de su padre. —Todavía no conoce mis planes de ser el próximo Bonaparte. 

	Lettie asintió solemnemente con la cabeza y luego trazó una línea sobre sus labios para indicar su silencio. 

	—¡Papaaa!

	—¡Papaaa!

	Otras dos figuras pequeñas entraron en el salón, Charlotte, de cinco años, y Charles, de seis. 

	Mientras los niños se arremolinaban colectivamente en torno a su padre, Lettie observaba el bucólico cuadro. Tan afectuoso y cariñoso como era Rhys con sus hijos se parecía mucho a su hermano, Miles, padre de dos hijas adoptivas, Faith y Violet, pero también era totalmente diferente a su propio padre, estirado y distante. 

	—¡Mira lo que he aprendido, papá!— gritó Charlotte con alegría. Corriendo hacia un lugar del salón que tenía más espacio, procedió a saltar sobre una cuerda. —¡Es una cuerda para saltar! La prima Faith la encontró para mí. 

	Viéndolos jugar, Lettie tenía nuevas preguntas que brotaban y crecían, preguntas sobre el Marqués de Exmoor. Si se casaba con él -porque sus perspectivas eran... bueno, él era su única perspectiva-, ¿qué clase de esposo sería? ¿Qué clase de padre sería? 

	Una imagen se deslizó de Anthony atravesando charcos para recuperar su sombrero cuando podría haber enviado fácilmente a un sirviente a hacerlo. En su mente, lo vio corriendo y saltando por los charcos con un niño, un hijo como él... 

	Con un jadeo, Lettie se levantó de un salto. 

	Su hermano y sus hijos la miraron al instante. 

	—¡Tía Lettie!— gritó Charlotte, como si acabara de verla. 

	Cuando la niña se lanzó a sus brazos y Lettie la atrapó y la abrazó, pensó que tal vez acababa de verla, porque los niños adoraban a su padre. 

	—¡Papá dijo que jugaría al escondite con nosotros!—, dijo su sobrina mientras se zafaba del abrazo de Lettie y esbozaba una amplia sonrisa. 

	Lettie puso una expresión sombría. —Entonces, lejos de mi intención está apartar a tu papá de ese asunto tan importante. 

	—¡Puedes jugar!— añadió Charles. —Podemos ser equipos. 

	—¡Pero entonces no seremos... ow!— El pequeño gruñó cuando su hermana le dio una patada en la espinilla. —¿Qué?, no seremos... ow!

	Charlotte lo fulminó con la mirada, y ahuecando una mano alrededor de la boca, susurró en voz alta, mientras clavaba un dedo en dirección a Lettie: —No queremos hacerla sentir mal. 

	Por encima de las cabezas de sus hijos, su hermano la miró y negó con la cabeza. 

	Los labios de Lettie se movieron. —Lamentablemente, me temo que debo unirme a ustedes en otro momento para este juego tan importante. Tengo otros asuntos que atender—. Afortunadamente, no la presionaron. Por suerte, se comportaron como niños y se sumergieron en los preparativos de su juego, dividiendo a los jugadores en equipos. 

	Rhys saludó, y ella levantó la mano para devolverle el saludo y se dirigió a la puerta... y luego se detuvo, volviéndose lentamente. 

	Su hermano se separó de sus hijos con la promesa de volver. —¿Qué ocurre?—, le preguntó cuando llegó hasta ella. 

	—Estaba pensando en lo horrible que fue... lo que te pasó hace tantos años—, dijo Lettie. Y lo había sido. Volvió a deslizar su mirada hacia sus alborotados hijos. —Pero si eso no hubiera sucedido, entonces no habría Alice, y no habría ninguno de tus hijos, y eso sería, por lejos, el mayor de los desconsuelos. 

	Inclinándose, Rhys le besó la mejilla. —No te equivocas. 

	Ella sonrió. —Lo que también significa que tengo razón. También puedes decirlo así—. Lettie le guiñó un ojo, ganándose la risa de su hermano.

	 


Capítulo 6 

	Anthony siempre había preferido montar por la mañana, sobre todo en Londres. 

	Durante el ajetreo de la temporada, los caminos para montar en Londres estaban más concurridos y había innumerables distracciones. 

	Al amanecer, sin embargo, era libre de cabalgar y dar a su montura el derecho a deambular. También despejaba su mente. 

	Nunca había habido un momento en el que no pensara en sus pecados contra Rhys Brookfield. Habían pasado casi veinte años, pero con cada año que pasaba, el recuerdo de aquella transgresión no lo abandonaba. 

	Aquella indiscreción lo había marcado de forma indeleble. 

	Le había mostrado con qué facilidad se había dejado manipular, cómo su lealtad y su amistad habían sido utilizadas en su contra. 

	También le había facilitado demasiado el aislarse de la gente, el sostener fuertes muros para mantener a todo el mundo al margen, no sólo para no volver a sufrir el mismo dolor y la misma traición, sino también porque no había confiado en sí mismo. 

	En los años inmediatos a ese acto traicionero, todavía había venido a Londres. Sin embargo, lo había hecho como un hombre que había abierto los ojos. Si una familia con la que había estado tan unido como la suya propia podía utilizarlo tan fácilmente para manipular a su hijo... Bueno, ¿qué decía eso de todos los demás que lo rodeaban? 

	Con cada temporada a la que había asistido, había observado la falta de autenticidad de quienes formaban parte de la nobleza y se había dado cuenta de que no quería formar parte de eso. 

	Así que se marchó. 

	En su lugar, había elegido viajar y ver el mundo, porque cualquier lugar era ciertamente preferible a los muros de confinamiento propuestos por la alta sociedad. 

	Se había conformado con mantenerse alejado y de buena gana habría seguido alejándose si no fuera porque tenía la obligación de ver a su hermana resguardada. Eso requería absolutamente que él estuviera presente, para poder protegerla de cualquier daño que fuera posible. 

	En el pasado, había sido demasiado fácil agrupar a todos los lores y damas en la misma categoría, una llena de personas poco sinceras con almas hastiadas e intenciones despiadadas. 

	Es decir, había sido demasiado fácil hasta que Lettie había salido tras él, llena de alegre exuberancia y sinceridad... al verlo. 

	Había sido directa. 

	Lo había desafiado. E incluso cuando él la había rechazado, ella había presionado más al llegar a su casa para visitar a su madre. 

	Y ella había sonreído. 

	Siempre había llevado una sonrisa. Pero él nunca había notado sus hoyuelos, y nunca la había visto como una mujer. 

	Hasta que lo hizo. 

	Ahora, no podía dejar de ver esa imagen. No había forma de borrarla a ella o ese descubrimiento de su mente. 

	Su incapacidad para hacerlo era otra marca en su alma negra. 

	Porque ella era absolutamente la última mujer en la que tenía derecho a pensar. Y a imaginar. 

	Anthony instó a su montura, Pegaso, a superar una ligera subida y luego echó las riendas hacia atrás. 

	Como si la hubiera conjurado, Lettie estaba sentada en el borde del Serpentine. Sus botas estaban desparramadas al azar, cada artículo a varios metros de distancia, como si hubieran sido desechados a toda prisa. A su lado había un sombrero diferente al que había rescatado ayer, pero igual de grande y cubierto de tantas rosas de raso artificiales. 

	Buscó a su criada. 

	Con la cabeza agachada, Lettie permanecía completamente absorta en el libro que sostenía. 

	Hizo acopio de la voluntad necesaria para girar su montura y dirigirse en dirección contraria. Después de todo, él le había aconsejado -más bien, le había ordenado- que dejara de visitarlo. 

	Absorta, Lettie se lamió la punta del dedo y pasó la página del periódico que leía. 

	Echó un vistazo a los papeles que había en el suelo cerca de sus pies. 

	Debía irse. Iba a marcharse. 

	Por desgracia, ese momento de pausa para contemplar a la dama leyendo resultó costoso. 

	Su caballo relinchó con fuerza y Lettie levantó la cabeza. 

	La confusión y luego la sorpresa llenaron sus ojos, y él supo el momento en que ella registró que era él quien se entrometía en su intimidad. 

	—Anthony—, saludó ella, poniéndose rápidamente en pie. 

	Él maldijo en silencio, y Pegaso, respondiendo a la tensión, bailó bajo él. —Milady—, contestó mientras ponía a su montura bajo control. —Le doy los buenos días. 

	¿Le doy los buenos días? 

	Una sonrisa apareció en la comisura de sus labios. —Yo... también le doy los buenos días, Su Excelencia—. Ella hizo una reverencia. 

	Él resistió el impulso de hacer una mueca. ¿De dónde había salido esa formalidad? 

	Por supuesto, era la forma correcta de comportarse con él, pero también era muy incómodo, ya que seguía siendo... Lettie. 

	Lettie, con la que había hablado como si no hubiera pasado el tiempo, cuando todo había pasado y cambiado. 

	Debería marcharme. 

	—¿Por qué? ¿Tienes otros planes?—, preguntó ella con curiosidad, y comprendió que había hablado en voz alta.

	Su cuello, sus orejas y toda su cara se calentaron. —Sí. Asuntos parlamentarios. 

	Lettie frunció el ceño y consultó el reloj fijado en el centro de su vestido, y que Dios le ayudara, sus ojos no se dirigieron a ese objeto en miniatura, sino a la profunda veta entre sus pechos. —¿A esta hora?

	Su rostro se calentó varios grados, y Anthony elevó su mirada. —Sí. 

	Ella ladeó la cabeza. 

	—¡No! Es decir... eventualmente. 

	—¿Ya veo?— La ligera inclinación de una pregunta al final de ese pronunciamiento indicaba exactamente lo contrario. 

	Una incómoda capa cayó sobre ellos, la primera de este tipo... en la historia. Ni siquiera su repentino reencuentro de varios días antes había provocado el tipo de malestar que lo impulsaba a marcharse, que le daba una proverbial salida. 

	Entonces, ¿por qué no la aceptó? 

	—¿Te gustaría acompañarme?— aventuró Lettie. 

	¿Por qué se encontró desmontando con tanta facilidad, asegurando su montura, y uniéndose a ella en su manta? 

	Recorrió el terreno con la mirada. 

	—Mi criada está durmiendo en el carruaje—, explicó. —No me parece justo arrastrarla hasta aquí para que yo pueda leer. 

	—¿Y prefieres leer aquí?

	—Sí... y no—, dijo ella, recuperando el asiento que había dejado libre hacía unos momentos. 

	Anthony la miró con recelo. 

	—Bueno, al principio, sólo vine porque mi madre desaprueba totalmente mis selecciones de lectura y el hecho de levantarme temprano y de robarle tiempo a ella y para mí. 

	Sí, podía compadecerse del deseo de alejarse de la marquesa viuda a toda costa. 

	—Pero luego descubrí que prefiero levantarme antes que el resto del mundo. Es tranquilo y pacífico, y el tiempo extra es mío—, dijo suavemente. 

	Intrigado, se dejó caer sobre sus rodillas y escudriñó su colección de papeles. —Esto es sobre los trenes—, comentó, levantando la vista con cierta sorpresa. 

	No eran columnas de chismes. Aunque, conociendo la mente inquisitiva que ella poseía, no debería sorprenderse de sus intereses. 

	Lettie tomó un periódico. —Los primeros rieles fueron construidos por los dueños de las minas, y sólo servían para transportar carbón, pero no hace ni veinte años, incluso empezaron a transportar personas—. Mientras hablaba, señaló con entusiasmo el centro de la página. —¡Personas!—, repitió. Hizo una pausa. —¿Sabes algo de esto?

	—Sí, lo sé—, dijo. —He estado en ellos varias veces. 

	Sus ojos irradiaban su emoción. —¿De verdad? 

	—Ayudé a aprobar la Ley del Parlamento en el '26 que permitió la construcción de un tren de pasajeros entre Liverpool y Manchester. 

	Su mandíbula se aflojó. —Eso es magnífico—, susurró. 

	Nunca en todos sus treinta y cuatro años una mujer lo había mirado así, como si fuera la figura más fascinante del mundo. Y todo por un trabajo parlamentario en el que había participado. 

	—He leído que el ferrocarril transformará completamente la sociedad—, dijo, y recogiendo otro periódico, se acercó y señaló la página. —Preveén que las carreteras nunca podrán competir con los rieles una vez que estén terminados. Viajar en tren será un día más asequible y más rápido. 

	Había una alegría tan contagiosa en su tono que, a su pesar, sus ojos no se dirigieron al papel que ella indicaba, sino a la propia dama. Incluso de perfil, le resultaba imposible no detectar el brillante rubor de sus mejillas. 

	—¿Te lo imaginas?—, preguntó emocionada, desviando su atención del periódico y dirigiéndose a él. 

	Sus labios se separaron en un suave y silencioso mohín. 

	El aire crepitaba a su alrededor, cargado y eléctrico. 

	Él se quedó mirando su boca, incapaz de apartar la vista y aún más incapaz de pensar en algo más allá de aquel beso que habían compartido, imaginándose a sí mismo saboreando una vez más aquella fruta prohibida.

	Y ella estaba prohibida, tan prohibida como el árbol de aquel jardín predestinado. 

	Lettie humedeció su boca, la delicada punta rosada de su lengua trazó la costura de sus labios. 

	Entonces, sin más, la atracción mágica se rompió. 

	—He hablado con Rhys. 

	También podría haberlo empujado de lado y arrojado al Serpentine. 

	El cuerpo de Anthony se sacudió, y se enderezó como un látigo. Pasó su mirada por el rostro de ella, observando sus ojos, que estaban tan serios como nunca los había visto. 

	—Ya sabes—, dijo, su voz plana, sus tonos muertos para sus propios oídos. 

	Lettie dobló lentamente el periódico que tenía en la mano y lo dejó a un lado. —Lo sé—, murmuró. 

	—Oh.

	Porque, bueno, realmente, ¿qué había que decir? 

	Adiós. 

	Ese sería un comienzo más sensato. 

	Entonces, ¿por qué no lo hacía? 

	¿Por qué no podía? 

	¿Por qué seguía pegado a la manta junto a la hermana del hombre al que había traicionado, una mujer que conocía su mayor transgresión? 

	—¿La amabas?—, preguntó en voz baja. 

	¿Él...? 

	Anthony parpadeó, y la pregunta tardó varios momentos muy largos en penetrar. 

	—¿A Lillian Hart?

	—¿Se llama así?—, murmuró ella. —Rhys no me lo dijo. Sólo que...— Sus mejillas se sonrosaron. 

	El hecho de que ella lo supiera y de que hubiera hablado con su hermano de ello hizo que él se enfriara aún más por dentro. —¿Sólo te dijo qué?—, preguntó él; su tono era cortante. —¿Que la tenía en mis brazos?— Cada pregunta, arrancada con furia de sus labios, salió áspera y endurecida, llena de la misma amargura que había cargado todos estos años. —¿Que Rhys llegó para descubrirnos abrazados?. 

	Ella hizo una mueca de dolor y luego dio un leve y desigual asentimiento. 

	De repente, la furia se fue de él. —No la amaba—, dijo cansado. —Ni siquiera la conocía—. Sus hombros se hundieron ligeramente. 

	—Yo... Y sin embargo, tú... tú... 

	—¿La besaste?—, proporcionó sin rodeos. 

	Lettie asintió. 

	—Sí, la besé. 

	—¿Pero por qué?—, insistió ella, negándose a dejar el asunto en suspenso. 

	Él había jurado no volver a hablar del asunto y, desde luego, no con esta mujer de entre todas las mujeres. Entonces, ¿por qué hablaba ahora de ese día tan lejano? 

	Porque era muy fácil hablar con Lettie. Porque su relación era cómoda, incluso cuando, debido a su identidad como hija y hermana de los Brookfield, debería ser todo lo contrario. 

	—Tu hermano estaba locamente enamorado de la Señorita Hart. Yo asistí a la misma función de teatro cuando él la vio por primera vez. El día que ella entró en ese escenario, él se quedó pegado al borde de su asiento y sólo la observó. Amor a primera vista, dijo. 

	Es extraño que recordara ese día con tanta claridad. El estruendo del teatro cuando la representación había llegado a su fin, y habían abandonado el palco de la familia de Anthony, seguía siendo tan familiar y ruidoso en su mente. 

	—Después de ver su actuación, me dijo que siguiera adelante sin él, que sus días de frecuentar clubes habían terminado y que su corazón estaba comprometido de otra manera. Yo...— Sopesó sus palabras. —Tuve razones para creer que la joven sólo estaba interesada en el poder que vendría de un matrimonio con él y un lugar en la nobleza. 

	O eso era lo que le había dicho, casi precisamente eso, la madre más desesperada de Rhys, como ella misma se había denominado. 

	—Un día, besé a la joven justo cuando Rhys entraba—. Se le apretaron las tripas, y el pecho le dio un espasmo. —Estuvo mal. Todo al respecto. Cuando él se fue, y me di cuenta de lo que había hecho... de que ella era fiel, y de que me había equivocado en todo, fui tras él. Intenté asegurarle la lealtad de la joven y explicarle que sólo yo tenía la culpa, pero no me escuchó. Con razón, por supuesto—, añadió. —Ese día rompí dos corazones. 

	No, tres. 

	Al traicionar a su mejor amigo en el mundo y perder la amistad de Rhys, Anthony había roto su propio corazón. 

	Cuando terminó, el silencio flotaba en el aire, puntuado sólo por el piar de los pájaros y el ocasional ondular del agua cuando un solitario pelícano rosa sumergía su pico bajo la superficie para buscar su alimento matutino. 

	Para que sus dedos tuvieran un propósito, tomó un puñado de rocas que se encontraban al lado de la manta y lanzó distraídamente cada una de ellas al río, haciéndolas saltar por la suave y serena superficie de las aguas. 

	—Qué... triste—, susurró. 

	Él asintió con fuerza. 

	Incapaz de mirarla a los ojos, siguió lanzando piedras, contando los saltos de cada roca. —Sí, fue... lo peor que podría haber hecho un hombre, a la joven y a su mejor amigo—. Por fin, se obligó a mirarla. Se preparó para que ella lo mirara con la burla que merecía y por eso no estaba preparado para la dulzura de sus ojos. 

	—Fue lo mejor—, dijo ella en voz baja. 

	Él se tensó. —¿Lo mejor? ¿Cómo?— Sólo que él no le dio la oportunidad de responder. —¿No me digas que defiendes mis acciones?— Eran completamente indefendibles. 

	—¿Fue la joven una participante voluntaria en el beso?

	El calor trepó por su cuello. —Sí, pero... pero... esa no es la cuestión. 

	—¿No es parte de la cuestión?—, insistió ella. —Puede que Rhys haya sufrido mucho y se haya resentido, pero en última instancia, lo que ocurrió aquel día fue para mejor.

	Él se rió, el sonido era amargo y quebradizo a sus propios oídos. —Esto debo oírlo. 

	—Bueno, Rhys se casó con mi mejor amiga, Alice, y está completa e irremediablemente enamorado de ella. Enamorado perdidamente, de hecho. De ella y de sus cuatro hijos. 

	Una nostalgia le llenó el pecho. —¿Tiene cuatro hijos?—, murmuró. 

	Se había empeñado en evitar cualquier noticia o relato sobre la familia Brookfield, y su madre y, cuando vivía, su padre, habían sabido no sacar a relucir el nombre de Rhys. 

	Lettie asintió. —Dos niños y dos niñas, y mi cuñada está esperando otro bebé, así que casi cinco. 

	La envidia se deslizó a través de él. 

	—En cualquier caso, el amor a primera vista no es algo real—, decía Lettie, y acercándose, le quitó las tres piedras restantes de la palma de la mano y procedió a arrojar perfectamente cada una de ellas. 

	Cuando terminó, se sacudió el polvo de las manos y asintió con un gesto entrañable de satisfacción. 

	El fantasma de una sonrisa rozó la comisura de sus labios y acarició con sus dedos la curva de su mejilla. —Y yo que creía que te convertirías en una romántica—, murmuró. 

	—Oh, soy una romántica—, insistió ella con esa adorable naturalidad que desmentía su afirmación. —Pero también soy una mujer adulta capaz de reconocer que no se puede amar a alguien sólo con una mirada. Uno tiene que hablar realmente con la persona para conocer sus deseos y anhelos, y luego tiene que estar seguro de que la otra persona comparte esas mismas inclinaciones para conocerte. Para estar enamorado, hay que compartir la otra mitad del alma con una persona. 

	Abrió la boca para dar otra respuesta burlona, pero algo le impidió hablar. 

	No, algo no. Las líneas en las esquinas de sus ojos tensos lo hicieron dudar. 

	—¿Y qué hay de ti y de Exmoor?—, preguntó en voz baja, diciéndose a sí mismo que la pregunta provenía sólo de un lugar de preocupación, porque se trataba de la pequeña Lettie. 

	Sólo que sabía que se mentía a sí mismo y, sin embargo, su mente rehuyó las razones de esas silenciosas seguridades que dio. 

	—¿Qué pasa con él?— Preguntó Lettie de forma vacilante. 

	—¿Compartes la otra mitad de tu alma con él?—, preguntó, repitiendo las románticas palabras que ella acababa de pronunciar. 

	Sin dudarlo, Lettie negó con la cabeza. —No—, murmuró, y luego, subiendo las piernas hasta el pecho, cruzó los brazos sobre las rodillas y miró por encima de ellas. 

	¿A qué se debía la vertiginosa sensación de ligereza en su pecho? No tenía ninguna razón para sentirlo, y no sólo porque era un bastardo egoísta por no querer pensar en que ella le otorgara su afecto al conde. 

	Esperó a que ella dijera algo más. 

	Pero no lo hizo. 

	—Es un buen tipo—, añadió de mala gana para incitarla. 

	—Oh, es un 'buen tipo', pero no es alguien con quien pueda ser yo misma. Es invariablemente educado y amable y hace todas las preguntas correctas. 

	Detectó el ligero énfasis que ella puso en esa palabra en particular. —¿Cuáles son exactamente las preguntas correctas?

	—Las que son seguras. Las que rozan la superficie de una persona, pero nunca profundizan en lo que realmente es. 

	—¿Has intentado hablar con él sobre...?— Anthony hizo un gesto con la mano sobre los papeles que había en el suelo a su alrededor. 

	—¿Mis intereses en asuntos académicos? Es demasiado incómodo, lo que obviamente no augura un futuro con él. 

	Una afirmación que sugería que Lettie estaba considerando un futuro como esposa de Exmoor de todos modos. 

	Un fuego al rojo vivo recorrió sus venas, abrasándolo con una emoción que se parecía mucho a los celos. Lo cual era tan absurdo como incorrecto. Sólo que no podía razonar esa emoción. —¿Te casarás con él?—, se obligó a preguntar. 

	—Mi madre insiste en que es mi última opción—. Ella se miró las manos. —Y lo es—. Añadió esa última parte en voz baja, como si se recordara a sí misma ese detalle. 

	Por supuesto. Apretó la mandíbula con tanta fuerza que sus dientes chocaron. La despiadada y fría marquesa nunca se preocuparía más por la felicidad de su hija que por encontrarle el título adecuado. 

	—¿Y qué quieres tú, Lettie?

	Ella levantó la vista y sostuvo sus ojos con los suyos. —Sé que no quiero ser la agobiante hermana menor soltera. 

	Entonces tenía la intención de casarse con Exmoor. Anthony lo oyó en la convicción de esa declaración, y más de esa furia ardiente crepitó en sus venas. 

	—Conozco a Rhys—, dijo, logrando mantener su voz mesurada mientras razonaba con ella. —Rhys no querría que te casaras por nada menos que por estar perdidamente enamorada de un hombre, Lettie. 

	Ella recorrió su rostro con la mirada. —¿Cuál es la alternativa? ¿Quedarme con mi madre toda la vida?

	Él se estremeció. Así las cosas, era una maravilla que vivir todos estos años con esa miserable mujer no hubiera logrado pudrir el alma de Lettie.

	Lettie se rió. —Esa es exactamente mi reacción—. Su diversión se desvaneció, al igual que su sonrisa. 

	Con la punta del dedo índice, Anthony trazó la curva de su mandíbula. —Lo único que importa es tu felicidad—, dijo sombríamente. 

	La respiración de ella se entrecortó ligeramente. Al estar tan cerca, vio y sintió su reacción, y su dedo se detuvo, pero siguió sin poder apartarse o negarse a sentir la piel suave y satinada de ella. 

	Su mirada se desvió un poco y se vio atraído inexorablemente por sus labios carnosos. 

	Tragó con fuerza. 

	Estaba perdido... 

	Anthony bajó la cabeza justo cuando ella se inclinó hacia arriba, y sus bocas se encontraron, primero con una ternura que rápidamente dio paso a un choque ardiente. 

	Cualquiera podía toparse con ellos: su criada, otros caballeros que salían de paseo, jóvenes enamorados a punto de encontrarse. La posibilidad de ser descubiertos no era una atracción mayor que la sensación de sus labios bajo los de él. 

	Acercando su mano a la nuca de ella, Anthony inclinó la cabeza para profundizar su beso. 

	Ella gimió y él le metió la lengua en la boca para saborearla. 

	Lettie agarró la parte delantera de su chaqueta y se apretó contra él. —Anthony—, gimió entre besos. 

	Oír su nombre salir de sus labios en esos tonos bajos y cargados de deseo le provocó una oleada de lujuria primitiva. Gruñó, golpeando su lengua contra la de ella una y otra vez. Una y otra vez. 

	Plunk. 

	Aquel golpe seco lo devolvió al borde de la razón y separó sus labios de los de ella. 

	Su respiración era fuerte y rápida, al ritmo de la acelerada subida y bajada de su propio pecho. 

	Santo Dios, ¿qué era esta debilidad por Lettie Brookfield? 

	Sus pestañas pelirrojas se agitaron y una sonrisa soñadora se formó en sus labios, y fue todo lo que pudo hacer para no besarla una vez más. 

	Se pasó una mano temblorosa por el pelo. —Eso no debería haber ocurrido—. Otra vez. No debería haber sucedido la primera vez, y ciertamente no debería haberse repetido. 

	—Me alegro de que haya sucedido—, murmuró ella. 

	Él se estremeció, y esta vez, hizo lo que debería haber hecho desde el principio. 

	Agarrando su sombrero, Anthony se lo puso encima de la cabeza y se levantó de un salto. —Ahora lo sabes—, dijo con fuerza. 

	Con la mirada todavía aturdida y soñadora, Lettie negó con la cabeza. 

	—La razón por la que has venido a visitarme y la pregunta que me has hecho desde que... volvimos a conectar. Sobre mis acciones hacia Rhys—. Ella ya no tendría una razón para venir, y él podría ignorar lo que fuera esta atracción magnética hacia ella. —Por lo tanto, confío en que este sea  un último adiós, milady—. Anthony se inclinó hacia abajo, esbozando una reverencia formal. 

	Se dispuso a irse, pero ella lo llamó, deteniéndolo en su camino, negándole esa tan necesaria escapada y la distancia que buscaba resucitar. 

	—¿Qué razones tenías para hacerlo? 

	Él la miró perplejo. 

	Lettie se puso lentamente en pie. —Es que... dijiste que tenías 'razones' para creer que las intenciones de la joven eran deshonestas, lo que indica que pensabas que estabas ayudando a mi hermano. ¿Qué razones tenías para albergar esas dudas?

	Su mente se quedó en blanco. 

	Sembrar la división en el seno de la familia Brookfield era lo último que le apetecía hacer, por Rhys o por Lettie. La marquesa viuda... Bueno, ella podía irse al infierno. Pero por los otros dos, Anthony mantendría con gusto su silencio. 

	Es decir, si Lettie se lo permitía. 

	Ella se acercó, deslizándose con gracia como si estuviera en un salón de baile y no descalza al borde del Serpentine. —Fue mi madre—, murmuró. —¿No es así?

	Él tensó la mandíbula. —Lettie—, expresó. 

	Excepto que ella era implacable. —Ella te obligó a hacerlo, ¿no es así?

	Él sólo ofreció más silencio pétreo. 

	—Jugó con tu lealtad y tu amistad con mi hermano para describir a la dama como malvada y persuadirte de que rompieras cualquier esperanza de un posible matrimonio entre ellos. 

	Anthony mantuvo su mirada fija sobre la parte superior de sus rizos castaños. —Yo soy el culpable—. Recortó cada sílaba de cada palabra. —Yo invité a la joven a venir. Declaré mi intención de besarla y la invité a rechazarme—. Ella no lo había hecho inicialmente. Lo había besado a su vez, hasta que la puerta se había abierto, y Rhys había entrado, y la joven había parecido darse cuenta de lo que había hecho, de lo que ambos habían hecho. Cerró los ojos. Durante el resto de su vida, recordaría la mirada de asombro en su rostro. —Así que no intentes absolverme o minimizar mi papel en lo que ocurrió aquel día. 

	—Tenías... ¿cuánto? ¿Diecisiete años? ¿Dieciocho?

	—Dieciséis—, dijo con brusquedad. Él sabía que ella sólo buscaba excusar lo inexcusable. —Casi diecisiete. 

	—Eras un muchacho.

	Varios años más joven que Rhys, Anthony había idolatrado a su mejor amigo. En su mente, se había sentido tan orgulloso ante la idea de ser finalmente quien cuidara de Rhys que su juicio se había nublado. —Fui un joven que debería haber reflexionado más—, dijo con rotundidad, decidido a librarla de sus inocentes nociones. 

	—Fuiste un muchacho que se encontró con que se habían aprovechado de él—, dijo ella simplemente. —Fuiste un muchacho que pensó que estaba ayudando a un amigo, pero que en realidad estaba siendo utilizado por la madre de ese mismo amigo. 

	—¿Cómo estás tan segura...?

	—¿Que mi madre fue el cerebro detrás de la ruptura de Rhys y su amor por la  actriz?— Ella no esperó su respuesta. —Porque conozco a mi madre...— Se acercó, deteniéndose cuando estaba a un palmo de distancia. 

	Lettie apoyó las palmas de las manos en el pecho de él, que se vio incapaz de retroceder. Se sintió tan impotente como siempre ante ella. 

	—Y te conozco—, dijo ella en voz baja, con un énfasis solemne que subrayaba su declaración. —Sé que no eres alguien que hubiera traicionado a Rhys de otra manera. 

	Se le hizo un nudo en la garganta. Esto era lo más cercano que había sentido a la absolución. Deslizó su mirada más allá del hombro de ella, mirando fijamente a la distancia. —De cualquier manera—, dijo cansado, —nada de esto cambia lo que hice, y no afectará los sentimientos de antipatía de Rhys hacia mí. 

	Esa transgresión pasada también fue lo que ponía a Lettie fuera de su alcance. Y ella estaba absolutamente fuera de su alcance. 

	Ya no lo negaría ni se mentiría a sí mismo diciendo que ella no le importaba. 

	—Él podría escuchar...

	—No, Lettie—, dijo en voz baja. Lo sabía a ciencia cierta, porque Rhys no había escuchado entonces, así que ¿por qué iba a hacerlo ahora? 

	—Si hablas con él...

	—He dicho que no—, repitió con más fuerza. —Lo hecho, hecho está, y el pasado es el pasado—. Ese pasado, sin embargo, dictaba el futuro y lo que nunca podría ser entre él y esta mujer. 

	Como no confiaba en sí mismo cerca de ella, Anthony se dio la vuelta para irse. 

	—Anthony—, llamó ella tras él. 

	Él miró por encima del hombro. 

	—Estoy aquí todas las mañanas—, murmuró ella. —Es decir, si te encuentras con ganas de...

	Él esperó, pendiente de lo que fuera esa palabra inacabada. 

	—Hablar—, terminó ella, y él no pudo explicar el torrente de decepción. 

	—Eso no sería prudente, Lettie—, dijo él con suavidad. 

	—¿Por qué? Somos amigos—. Ella se encogió de hombros. 

	Amigos. 

	Era la hermana de Rhys, a quien él deseaba sin cesar. 

	Y estaba destinada a casarse con el Marqués de Exmoor. 

	Sólo por esas dos razones, ella estaba fuera de los límites. 

	—Lettie—, murmuro, y cuando se fue esta vez, ella no trato de detenerlo. 

	Cuando se marchó, sintió que Lettie lo seguía con la mirada, y no pudo evitar pensar que, aunque ésta debería ser la última vez que la viera, no estaba seguro de tener la determinación de no aceptar su invitación a reunirse de nuevo con ella.

	 


Capítulo 7 

	Cuando Anthony se despidió de ella en Hyde Park, Lettie estaba convencida de que sería la última vez que lo vería. 

	Había sido claro en su opinión de que no era prudente que estuvieran juntos. Teniendo en cuenta todo lo que había pasado entre él y Rhys, su sentido de la culpa y el honor eran lo suficientemente fuertes como para impedirle visitarla durante sus recorridos matutinos por el Serpentine. 

	También estaba el hecho de que había sido manipulado por la madre mercenaria de ella, una madre que prefería ver a sus hijos casados con la persona más poderosa posible antes que verlos realmente felices. 

	Oh, Anthony era demasiado bueno y honorable como para hablar mal de la marquesa viuda, sentimientos y palabras que la mujer merecería por completo. 

	Sólo por esas razones, estaba en su derecho de no querer tener nada que ver con Lettie, ni con ningún miembro de su familia. 

	Por eso se había quedado tan sorprendida cuando él se acercó a la mañana siguiente, a lomos de su montura alazana, y se detuvo en el sendero para intercambiar palabras de cortesía con ella antes de seguir su camino. 

	Volvió al día siguiente y pasó varios momentos más. 

	Al cuarto día, desmontó y volvió a reunirse con ella sobre la manta. 

	Desde ese día, no había dejado de visitarla. 

	Y era tan... cómodo y correcto y fácil. 

	Se habían asegurado un pequeño lugar aislado, debajo de una pequeña colina y junto al río, lejos del mundo. 

	Sentada con él y revisando las noticias de los periódicos sobre las innovaciones industriales que transformaban Londres, vislumbró lo que hacía tiempo había dejado de creer que llegaría a conocer por sí misma: el compañerismo. No, él no era sólo un compañero. Los gatos y los perros eran compañeros. Los matrimonios arreglados, como el que su madre esperaba que Lettie formara con Exmoor, se diseñaban sobre la base del compañerismo, en el mejor de los casos. 

	Lo que Lettie probó por primera vez con Anthony en esas visitas fue la cercanía de la que disfrutaban sus hermanos y sus parejas sentimentales. Sus relaciones no eran rebuscadas ni se basaban en la practicidad, sino que eran verdaderas asociaciones entre almas que compartían intereses y pasiones. 

	Y ella nunca quiso dejar de comer de esa fruta. 

	Leyendo un artículo que Anthony le había traído sobre la locomotora, debía estar completamente absorta en los fascinantes detalles sobre el servicio postal modificando la vía de transporte del correo por medio de diligencia al ferrocarril. 

	Normalmente, lo estaría. 

	En lugar de ello, su mirada continuó desviándose hacia el hombre sentado frente a ella. 

	Con sus largas piernas extendidas ante él y un escritorio sobre su regazo, tomaba notas sobre los últimos esfuerzos parlamentarios en materia de condiciones laborales. 

	Qué fácil era imaginar un futuro con él. 

	Y seguramente él debía tener pensamientos similares sobre ella. Al fin y al cabo, a pesar de todo lo que había ocurrido entre su familia y la de él, ¿estaba aquí con ella independientemente del pasado? 

	Lettie se quedó absolutamente inmóvil mientras su corazón latía erráticamente en su pecho. 

	¿De dónde habían salido esos pensamientos? 

	¿Estaba pensando en un futuro con Anthony? Era peligroso. Era imposible. 

	Era... lo que ella quería. 

	Acababa de aceptar que un matrimonio con Lord Exmoor no era algo que pudiera aceptar. No cuando Anthony estaba allí en su vida. No cuando sabía lo que era estar con alguien que compartía sus intereses, alguien que era a la vez un amigo y también un hombre al que anhelaba de todas las maneras en que una mujer debería anhelar un hombre con el que deseara pasar el resto de su vida. 

	Y, a diferencia de lo que ocurría antes, el miedo a esa conclusión la abandonó y fue sustituido por una absoluta sensación de rectitud. 

	¿Por qué no podían tener un futuro el uno con el otro? 

	Sí, estaba el pequeño problema de Rhys. 

	Rhys, que apenas una semana antes había manifestado una furia apenas reprimida al mencionar el nombre del otro hombre. 

	Sí, por eso ella y Anthony no podían tener un futuro juntos. 

	Y sin embargo, sentía que Rhys debía encontrar el perdón para Anthony, sobre todo porque se había enamorado de Alice y era feliz con ella. También estaba el hecho de que lo que había ocurrido entre Rhys y Anthony había sucedido años atrás. 

	Como si sintiera su mirada sobre él, Anthony levantó la vista. —¿Qué ocurre?—, le preguntó. 

	También deseaba estar con alguien que estuviera tan en sintonía con sus propios pensamientos que detectara esos sutiles cambios en lo que ella sentía. 

	Lettie dejó el periódico que había renunciado a intentar leer y acercó las piernas a su pecho, abrazándolas contra su cuerpo. —Lord Exmoor—, dijo en voz baja. 

	Anthony se paralizó y escrutó los arbustos que servían de ligera cobertura para su encuentro con Lettie. 

	—No está aquí—, le aseguró ella. —Estaba pensando en él. 

	La tensión permanecía fija en los rasgos de Anthony, un músculo en el rabillo del ojo palpitó. Lentamente, dejó a un lado su caja de escritura. —¿Oh?— Esa única sílaba surgió como un gruñido bajo y áspero, como si estuviera... celoso.

	Lettie levantó la cabeza. Seguramente no. Recorrió su rostro con la mirada. El fuego brillaba en sus ojos azules. 

	—Ha seguido visitándome—, explicó. —Mi madre cree que una oferta de matrimonio es inminente. 

	Usando la parte superior de sus brazos, Anthony se acercó a ella para que sus hombros se rozaran. —¿Y cuál será tu respuesta?—, preguntó en voz baja. 

	Una suave brisa se deslizó por la orilla y tiró de un solitario rizo, haciéndolo caer sobre su mejilla. Con la misma delicadeza con la que uno manipularía la corona de la reina, él recogió ese mechón y lo colocó con mucha ternura detrás de su oreja. 

	Su respiración se entrecortó ante su proximidad, ante la leve pero hermosa caricia de sus dedos rozando su mejilla. Sacudió la cabeza, intentando despejar el aturdimiento que él siempre le provocaba, esa gran confusión mental nacida de  la conciencia de él. 

	—¿Hmm?—, la instó él, y ella luchó contra las telarañas para recordar su pregunta. 

	—Debería casarme con él—, comentó ella, con la voz temblando débilmente, no por los pensamientos que decía en voz alta, sino por el hombre que tenía a su lado. —Mi futuro estaría resuelto, y ya no estaría bajo el control de mi madre—. Pero estaría cambiando ese pulgar opresivo por el de otro. 

	La mirada de Anthony se fijó en la suya. —Es un buen hombre. 

	Surgió una oleada de decepción tan fuerte que amenazó con hundirla. 

	¿Estaba sugiriendo que se casara con el marqués? 

	—Sí—, murmuró ella. —Es un buen hombre. Estaríamos cómodos el uno con el otro. 

	Y Lord Exmoor era... infaliblemente cortés. 

	Bailaba con floreros, mientras que también consideraba a las solteronas como ella como parejas adecuadas. 

	Pero ella no quería ser infaliblemente educada. Ella quería... pasión. Quería algo más que compañía. Quería una relación de pareja. 

	A regañadientes, cambió su mirada a la de él. —¿Crees que debería casarme con él?

	Él se sacudió como si ella hubiera disparado una pistola contra su pecho, su mandíbula se tensó lo suficiente como para que sus dientes chocaran ruidosamente en el silencio. Anthony respondió con su propia pregunta. 

	—¿Es lo que quieres?— Se acercó más, y luego subió una mano y le pasó la yema del pulgar por el labio inferior. 

	¿Qué estaba diciendo? Su contacto había dejado todos sus pensamientos confusos. 

	Lettie negó con la cabeza. 

	O, más bien, pensó que lo había hecho. 

	La tierra había dejado de girar sobre su eje y el tiempo, ese momento, se detuvo por completo. 

	—¿Sabes lo que creo, Lettie?—, preguntó en voz baja. —Creo que mereces estar más que cómoda. Creo que mereces conocer la mayor pasión y la mayor felicidad con un hombre que te trate como una reina y que te vea como una compañera. 

	Su respiración se cortó ante el tono apasionado de él. Por sus palabras. 

	Anthony dejó caer su mano. —Y sería una maldita vergüenza que te conformaras con... comodidad. 

	Lettie inclinó la cabeza hacia atrás, fijando sus ojos en los de él, y susurró: —Tú. 

	Por un momento, pensó que no había dicho ese pensamiento en voz alta como pretendía. Por un momento, pensó que sólo había existido en su cabeza y que él no había escuchado su admisión. Enderezando la cabeza, volvió a hablar, esta vez más alto y claro. 

	—Quiero una vida contigo, Anthony. 

	Él se quedó quieto, y un torrente de emociones desfiló por sus ojos: sorpresa, horror, y luego algo que ella no podía nombrar. 

	—Lettie—, dijo él con brusquedad. Su nombre tenía el rastro de una súplica. —No podemos. 

	Ella se acercó más. —¿Por qué no podemos?

	Y entonces, cerrando los ojos, se inclinó y lo besó. 

	Su cuerpo se tensó. Entonces, con un gemido, se encontró con su boca. 

	Guiándola hacia atrás, la bajó sobre la manta, y ella se aferró a su pecho, arrastrándolo sobre ella. 

	—Esto está mal—, espetó él entre cada beso. 

	Lettie gimió. —Se siente bien. 

	—Y no debería pasar—. Su respiración era tan áspera y ronca como las palabras que pronunciaba. 

	—Está ocurriendo—. Ella se deleitó con ese recordatorio tanto para ella como para él. 

	Anthony tomó el dobladillo de su falda y lo subió, dejando al descubierto sus extremidades. 

	El aire besó y acarició su piel, un bálsamo de frescura sobre esa carne caliente. 

	Le pasó la mano por la pierna, apretando ligeramente la pantorrilla y luego explorando más, y luego más, hasta que la posó entre sus piernas. 

	Lettie se congeló, y luego soltó un grito ahogado cuando, por reflejo, cerró los muslos alrededor de su mano. 

	—Eres una sirena, y yo estoy perdido—, susurró él mientras le hacía el amor suavemente en la boca. 

	Ella gimió, ese deseo en su interior se hizo más desesperado, casi doloroso, cuando él deslizó un dedo dentro de la abertura de su ropa interior y la acarició allí. 

	—Dime que pare—, le suplicó él, mientras seguía un camino de besos por su mejilla y más abajo, su boca encontrando y chupando ligeramente ese lugar en su cuello donde su pulso retumbaba por él. Gracias a él.

	Lettie respondió a su súplica con una propia. —Por favor, no lo hagas. 

	Porque, si no podía tenerlo, y él estaba decidido a que no tuvieran un futuro juntos, al menos tendría esto. 

	Como si él hubiera escuchado esos pensamientos y pretendiera afianzarlos en ese momento y en la mente de ella, retrocedió ligeramente, y ella lamentó en silencio la pérdida. 

	Anthony movió su mirada llena de deseo sobre su rostro. —No puedo casarme contigo, Lettie. 

	Ella se mordió el labio inferior, con fuerza. 

	¿Escuchó el arrepentimiento en esa declaración sólo porque lo deseaba? Sin duda, así era.

	—No te estoy pidiendo que lo hagas, Anthony—, dijo simplemente. Lo cual era cierto. Ella sólo quería que él deseara ese futuro con ella, pero a falta de eso, conocería la pasión con él. —Pero me gustaría... tener esto contigo—, dijo suavemente. 

	Volviendo a sujetarlo por la parte delantera de la chaqueta, lo arrastró hacia abajo, y él bajó una vez más, y ella disfrutó de la sensación de estar enmarcada por su amplio y poderoso cuerpo y anclada entre sus brazos. 

	Las manos de él volvieron a estar en las piernas de ella cuando encontró ese lugar palpitante entre sus muslos, y la tocó a través de los rizos que ocultaban su feminidad. 

	Lettie gritó, pero él se tragó ese sonido de su deseo, enterrándolo con su beso. 

	Ella enredó su lengua con la de él, sus caderas se levantaron mientras él deslizaba un dedo lenta y profundamente dentro de ella. 

	Lettie se arqueó ante su contacto. 

	Y entonces él jugó con ella, alternando entre las caricias a ese sensible nudo y el deslizamiento de un dedo dentro de su canal. 

	Una y otra vez. 

	Lettie gimió. Su hambre de ese hombre, y de sus caricias, era tan grande, tan profunda, que era un dolor físico, un dolor tan poderoso que se apartó de su beso y enterró la cabeza contra su hombro, mordiéndolo allí para no gritar. 

	—Así, amor—, alabó él mientras el ritmo de sus caderas se volvía cada vez más frenético, y añadió otro dedo, estirándola más y aumentando el latido allí. 

	—¿Anthony?—, gimió ella, con su nombre en voz alta y sin aliento y desesperada mientras su cuerpo subía más, hacia algún peligroso precipicio. 

	Anthony bajó la cabeza, dejando un rastro de besos a lo largo del escote de su vestido, y luego liberó esa carne, revelándola a su tierna adoración. 

	Cerró la boca alrededor de uno de esos sensibles picos, atrayendo el capullo y chupándolo, y fue demasiado. 

	Lettie se tensó, todo su cuerpo se puso rígido y, arqueando la espalda, gritó. 

	Anthony estuvo inmediatamente allí para captar el sonido de su liberación, besándola incluso mientras movía sus dedos dentro de ella, y Lettie se agitó y gimió suavemente mientras se deshacía en sus brazos, tensándose y arqueándose y luego, finalmente, colapsando. 

	Se quedó tumbada, con la sangre corriendo con fuerza en sus oídos, de modo que los únicos sonidos que podía distinguir eran los rápidos latidos de su corazón y el de Anthony. 

	En sus labios se formó una sonrisa de felicidad y se limitó a abrazarlo, disfrutando de la sensación de él abrazándola a su vez. 

	Esto era lo que había dejado de conocer: la pasión. 

	Se había resignado al hecho de que nunca conocería un deseo tan fuerte que nublara la razón. 

	Y ahora que conocía el poder y el placer que se podía obtener en los brazos de Anthony, ¿cómo podría conformarse con algo menos que él? 

	Él tenía razón. 

	Estaban bien juntos. 

	Ella también reconoció el momento en que la realidad se entrometió y cortó la magia de este momento. 

	Él se puso rígido en sus brazos, y ella quiso gritar de nuevo, esta vez por la pérdida de él. 

	Anthony retrocedió inmediatamente, separándose de ella y tambaleándose hacia atrás, tropezando consigo mismo mientras se retiraba al otro lado de la manta. 

	El horror resultó ser la emoción del día. Al menos en lo que respecta a Anthony. Le llenó los ojos y ensombreció sus rasgos. 

	—Eso no debería haber sucedido—, susurró frenéticamente, recorriendo con la mirada su entorno. 

	Con las manos temblorosas, Lettie se bajó las faldas y las volvió a colocar en su sitio. —Me alegro de que haya sucedido, Anthony—, dijo en voz baja. 

	Él palideció, y levantando las palmas de las manos, como si la ahuyentara a ella y a sus palabras, Anthony negó con la cabeza. —Bueno, no puede volver a ocurrir. Estuvo mal...

	—Pero se sintió bien. 

	—Eres una dama. 

	—Soy una mujer adulta. 

	—Eres la hermana de Rhys—, siseó y luego arrastró una mano por sus mechones oscuros. 

	Esta vez, no hubo refutación. Esta vez, no hubo refutación a esa única afirmación. Excepto... 

	—Fue hace mucho tiempo—, dijo ella, acercándose. 

	Con cada centímetro que ella se acercaba, él se alejaba dos centímetros más. 

	Oh, el gran idiota. 

	—El tiempo no cambia lo que pasó—, dijo él, con un tono lamentable y doloroso. 

	—El tiempo no lo hace—, permitió ella, y Lettie se obligó a dejar de moverse hacia él, permitiéndole en cambio el espacio y la distancia que buscaba recuperar. —Pero lo que somos, Anthony...—, dijo solemnemente, intentando convencerlo con su mirada y sus palabras de que escuchara esa verdad. —Lo que somos como personas cambia. No somos los mismos ahora que cuando éramos niños. Las decisiones que tomamos entonces, sin una vida de sabiduría y comprensión de las personas— -como su traicionera madre- —y una mayor apreciación de la vida y el amor, no son las mismas decisiones que tomaríamos ahora. Esas decisiones de entonces no deberían definir la felicidad que nos permitimos ahora. 

	Es una afirmación atrevida por tu parte, una voz se burló en silencio. ¿Quién eres tú para decir que le aportas alguna felicidad?

	~*~

	Oh Dios. 

	En el pasado había cometido la peor clase de errores en lo que respecta a la familia Brookfield. 

	O él había pensado que lo había hecho. 

	Había estado equivocado. 

	Muy equivocado. 

	Porque no podía haber una transgresión mayor que ésta en el presente: desear a Lettie Brookfield como lo hacía y tocarla como lo había hecho. 

	Se le revolvió el estómago. 

	Dios mío, ¿qué había hecho? 

	Lettie habló con cautela; su voz se cruzó con sus pensamientos perturbadores. —No has hecho nada, Anthony. 

	Dios mío. Maldito sea él y su maldita tendencia a hablar en voz alta para sí mismo. 

	Se obligó a abrir los ojos e inmediatamente deseó no haberlo hecho. 

	Ella le devolvió la mirada con tanta confianza... y más. Su mente no se atrevió a ver lo que había en ella. —Lettie—, dijo, con la voz tensa. 

	Al final, se salvó de tener que decir más palabras. 

	El viento azotó la orilla. 

	Los papeles de Anthony salieron volando, la ráfaga se llevó los pergaminos en los que tanto había trabajado esa semana. 

	Maldiciendo, Anthony se puso en pie y corrió a rescatar las páginas, recogiéndolas mientras avanzaba, alcanzándolas y arrancándolas del suelo, corriendo hacia las que caían a la orilla y al agua. 

	Espléndido. Su pecho subía y bajaba con fuerza y rapidez, por razones que no tenían nada que ver con los malditos apuntes que había estado haciendo sobre sus asuntos parlamentarios y sí con esta última transgresión. 

	Miró las páginas de su trabajo que ahora flotaban sobre las aguas. 

	Maravilloso. Vaya si esto no era malditamente perfecto. Un excelente broche de oro para la maldita mañana. 

	Llegó una suave ráfaga de aire, otra ligera brisa, y miró justo cuando... 

	—¡No!—, gritó, aun sabiendo que era demasiado tarde, que sus esfuerzos eran en vano. 

	Lettie pasó junto a él, dirigiéndose de cabeza al río. 

	—Déjalos ir, Lettie—, imploró. —Son sólo papeles. 

	—Tonterías—, gritó ella con alegría. —Has pasado días trabajando en ellos—. Arrastrando sus faldas, se metió en el Serpentine para perseguir sus notas. Las aguas, cada vez más profundas, se cerraron rápidamente sobre sus piernas. 

	—¡Ajá!—, gritó mientras agarraba una hoja empapada y luego otra, echándoselas por encima de la cabeza y dejando que las faldas cayeran a su alrededor, con los dobladillos inmediatamente sobre las aguas. 

	Era imposible no sonreír o reír con ella. Su alegría y entusiasmo por la vida eran contagiosos, y la risa de Anthony retumbaba en su pecho y sacudía su cuerpo mientras Lettie se unía a ella. Sus risas se fundían perfectamente, en una armonía que resultaba muy acertada. Y natural. 

	A través de su diversión, Lettie dio a sus notas una triunfante sacudida en el aire e hizo una pequeña pirueta, girando ella misma en un pequeño círculo, y él se rió aún más. 

	—Los ten...

	Sus palabras quedaron inconclusas cuando su mirada se fijó en un punto más allá de su hombro. La sonrisa se congeló en sus labios, y luego la sangre se filtró lentamente de sus mejillas. —Uh-oh. 

	Se había equivocado. No era tan imposible sonreír o reír con ella después de todo. La sonrisa de sus labios se congeló, los músculos se tensaron. 

	Los ojos de Anthony se fijaron en Lettie, que estaba tan inmóvil como nunca la había visto. Bien podría haber sido una estatua de piedra de Afrodita brotando de aquellas aguas. Y los músculos de su estómago se retorcieron en nudos. 

	Oh, diablos. 

	Él conocía esa mirada. 

	Era la mirada del descubrimiento y el desastre, y Anthony era demasiado cobarde para volverse y enfrentarse a esa verdad detrás de él. 

	Que sea una criada. 

	Que sea su hermana. 

	Aceptaría incluso a su hermana. 

	Pero no una chismosa entrometida o... 

	Se oyeron gritos. Excitados. 

	—¡Tía Lettie!

	—¡Tía Lettie!

	Esos saludos escalonados fueron pronunciados en los tonos ansiosos de niños pequeños. 

	¿Tía Lettie? 

	Su estómago se hundió. 

	Un par de niños pequeños pasaron corriendo a su lado, y Lettie consiguió recuperarse mientras Anthony seguía tambaleándose. Levantando sus empapadas y pesadas faldas, Lettie salió del agua. 

	—Chicos—, llamó, abriendo los brazos y acercando a los niños. En cualquier otro momento, Anthony se habría quedado paralizado al verla, por la naturalidad con la que sostenía a esos niños pequeños, imaginándose a sí mismo con ella, el padre de esos niños imaginados.

	En cualquier otro momento.

	Un gruñido bajo emanó de la persona que estaba más allá de su hombro, e incluso cuando Anthony se giró lentamente, supo quién lo saludaría. 

	Sin embargo, incluso cuando lo vio, no estaba preparado para ver a Rhys. 

	Hacía años que no lo veía. Era más viejo, más alto, más musculoso. Y más enojado de lo que Anthony recordaba haberlo visto. Un músculo saltó en la mejilla del otro hombre, una contracción errática que presagiaba fatalidad. 

	Aquella hostilidad superaba con creces la que había encontrado Anthony hacía casi veinte años, cuando un sentimiento de temor y arrepentimiento lo había llevado a la residencia de solteros de Rhys y lo había seguido hasta su casa cuando había sido despedido. 

	Inclinó la cabeza. —Rhys—, dijo en voz baja. 

	—Papá está enfadado—, susurró uno de los chicos. 

	Sí. Aunque 'iracundo' se ajustaba mejor a la rabia palpable que se desprendía de la postura tensa del otro hombre. 

	Anthony era totalmente merecedor de esa rabia, como lo había sido años atrás. 

	—¡Tonterías!— se burló Lettie. Tomando las manos de ambos chicos, se acercó, uniéndose a Anthony y Rhys, insertándose entre ellos. —Su padre solía ser el mejor amigo de Su Excelencia. 

	Sabiendo intuitivamente lo que pretendía, el papel de pacificadora que ahora desempeñaba, Anthony dijo con advertencia: —Lettie. 

	Rhys le devolvió una mirada llena de ira, y Anthony deseó al instante morderse la maldita lengua por haber utilizado su nombre de pila en ese momento. 

	—¿En serio?—, dijo uno de los chicos, mirando a Anthony con renovado interés. —No sabía que papá era amigo de un duque. 

	—No lo soy—, espetó Rhys. 

	A pesar de sí mismo, a pesar de estar preparado para la ira y el odio del otro hombre, Anthony se estremeció. 

	Lettie frunció el ceño hacia su hermano mayor antes de volver a mirar a los hijos de Rhys. —Lo que su padre quiere decir es que no era duque cuando se hicieron mejores amigos. Era un conde en ese momento. ¿No es así, Rhys?

	Rhys respondió a esa pregunta de advertencia con más silencio. 

	—Debería irme—, murmuró Anthony. 

	—¿Antes de que hayamos tenido la oportunidad de hablar?— preguntó Rhys en tono burlón. 

	Lettie miró entre los dos hombres. —¿Ven?—, exclamó alegremente. 

	Por un momento, Anthony creyó que esa seguridad era sólo para el beneficio de sus sobrinos, sólo para darse cuenta de que ella todavía poseía un sueño ilusorio de reconciliación entre él y Rhys. 

	—No deseo interrumpir su tiempo en familia—, murmuró Anthony, demasiado cobarde para tener esta discusión, una que efectivamente acabaría con cualquier tiempo que él y Lettie pudieran pasar juntos en el futuro. 

	—Tonterías. Les vendrá bien hablar—. Lettie sonrió, con los ojos brillantes, y le dirigió a su hermano una mirada mordaz. —¿No es cierto? 

	Rhys levantó la cabeza en un escueto reconocimiento, y Lettie volvió a dirigir esa deslumbrante sonrisa a Anthony. —¿Ves?

	Esa sonrisa podía ahuyentar el día más oscuro, y su pecho se apretó. Echaría mucho de menos esa sonrisa. También era la sonrisa que un día concedería al hombre que se casara con ella. 

	Anthony se llevó las manos a los costados con fuerza. —Sí—, dijo en voz baja. 

	—Lettie, ¿puedes ocuparte de los chicos un momento?— Rhys dirigió la pregunta a su hermana, sin dejar de mirar a Anthony. 

	Él se puso tenso. 

	Lettie dudó, y esta vez debió ver la tensión que se cocía a fuego lento dentro de él. En lugar de cumplir con la petición de su hermano, miró a Anthony, y en sus ojos, él vio el deseo de ella de quedarse y una pregunta sobre si la quería allí. 

	Inclinó ligeramente la cabeza, instándola sin palabras a que se fuera y luego observó cómo ella recogía a sus sobrinos de la mano. 

	—Vengan, chicos. Su padre desea ponerse al día con el duque—, anunció, tirando de ellos. 

	Lettie tomó un camino indirecto que la llevó más allá de Anthony. 'Todo irá bien', articuló sin palabras, ofreciéndole una sonrisa de apoyo, rebosante de una confianza propia de esta joven optimista y esperanzada. —Ya lo verás. 

	De eso se trataba. En los últimos días, había descubierto que tenían una extraña habilidad para seguir el camino de los pensamientos del otro. Y lo aterraba que, de todas las mujeres de Inglaterra, fuera ésta con la que había formado ese vínculo afín. 

	Anthony continuó siguiendo su figura en retirada, sabiendo que debía devolver su atención a su antiguo mejor amigo, pero cautivado por la visión de ella saltando y moviendo los brazos mientras avanzaba, tomando una posición a unos diez pasos de donde él y Rhys estaban ahora. Estaba lo suficientemente lejos como para darles intimidad, pero lo suficientemente cerca como para ser de ayuda en caso de que él la necesitara. Era la primera vez en casi toda su vida que recordaba que otra persona pensara -y acertara en esa suposición- que necesitaba apoyo. 

	Él era la roca de su familia. Ya fuera su parentela o los miembros del Parlamento, las personas acudían a él para resolver los problemas. No solían ofrecerle apoyo. Y en el fondo de su alma, echaría de menos esa asociación con otra persona. No, con esta persona. Esta mujer. 

	Su risa se mezclaba con la de los niños. El hambre de tener esa vida bucólica con ella era un afrodisíaco embriagador más potente que las ostras.

	Como si sintiera su mirada sobre ella, Lettie levantó la vista y le ofreció una sonrisa y un pequeño gesto de ánimo con la mano. 

	Resultó ser una interacción silenciosa y peligrosa con los ojos intencionados y penetrantes del hermano mayor de la dama sobre él. La mirada de Rhys atravesó toda la persona de Anthony. 

	De mala gana, desvió su atención del trío en la distancia. 

	El otro hombre no intentó ocultar la rabia vitriólica que ardía en sus ojos. 

	Anthony enroscó las manos. Se lo merecía. El tenso silencio se prolongó, y resultó ser demasiado. Necesitaba acabar con él y tener esta discusión de una vez. Lettie había tenido razón en eso. 

	—Rhys—, dijo solemnemente. —Yo...

	Por desgracia, su viejo amigo de antaño no le permitió terminar ese pensamiento. 

	—No fue suficiente con que te involucraras con mi antigua prometida, ¿sino que te meterías con mi hermana?—. siseó Rhys. 

	Él se estremeció. —Me lo merezco. 

	—¡Claro que sí, maldición!— El otro hombre dio un paso furioso hacia él y luego se detuvo. Su mirada se dirigió más allá del hombro de Anthony, hacia el lugar donde su hermana jugaba ahora con sus hijos, y la tarea de Rhys para componer sus rasgos y domar su furia requirió un esfuerzo visible. 

	Anthony aprovechó esa vacilación como un momento para presentar la disculpa largamente esperada que nunca se había permitido hacer hasta ahora. 

	—Lamento mucho mi comportamiento de aquel día, Rhys—, dijo en voz baja. —Creí que estaba ayudando. 

	—¿Ayudando?— Rhys resonó incrédulo. —¿Creíste que besar a la mujer con la que había resuelto casarme me estaba ayudando de alguna manera?

	—Creí que ella te traicionaría—, dijo con seriedad, sus palabras se unieron rápidamente para que por fin pudiera decirlo todo. —Y fui joven, ingenuo y tonto al creer que te estaba salvando de cometer el peor de los errores. Yo fui el que cometió el peor error—, dijo, con la voz entrecortada. —Por eso, estuve, estoy y estaré eternamente arrepentido. 

	Cuando terminó, se hizo un silencio sepulcral. 

	Sin embargo, a diferencia de la ira de antes, Rhys lo favoreció con una mirada triste, casi compasiva. —El caso es Anthony...—, comenzó en voz baja, —que te odié durante mucho tiempo por traicionarme como lo hiciste. 

	Anthony se tensó, levantando la mirada un poco más allá del hombro del otro hombre, demasiado cobarde, incluso todos estos años después, para mirar a Rhys a los ojos al hablar de aquel día. 

	—Pero entonces—, prosiguió Rhys, —mi hermana Lettie... Me señaló algo el otro día—. Dio un paso más cerca de Anthony. —Me señaló que si no me hubieran traicionado tú y Lillian, ahora no estaría casado con mi esposa, a la que amo sin medida—. Rhys señaló más allá del hombro de Anthony. —Y no tendría los hijos que tengo. Y no desharía eso por nada del mundo—, dijo, con la voz ronca. 

	De esa emoción, Anthony sintió que la esperanza brotaba de nuevo. La esperanza de que, por fin, pudiera haber perdón. 

	—Pero, Anthony—, continuó Rhys, —eso tampoco significa que quiera en mi vida a alguien que es capaz de traicionarme. 

	Sin más, el sueño se esfumó. 

	—Desde luego, no quiero que ese mismo alguien preste atención a mi hermana. 

	Si las palabras hubieran sido gruñidas, gritadas o siseadas, habrían sido más fáciles de asimilar que este casi suave regaño. Las manos de Anthony se cerraron en  puños y agradeció el escozor de sus uñas al lastimar la carne de las palmas. 

	Rhys le sostuvo la mirada. —Confío en que, teniendo una hermana propia, entiendas esos sentimientos en términos del hombre con el que tu hermana podría casarse algún día. 

	Consiguió asentir con la cabeza. —Yo... lo entiendo. 

	El hielo endureció la mirada de Rhys una vez más. —La próxima vez que te encuentre a solas con mi hermana, o cerca de ella, no seré tan indulgente como lo estoy siendo hoy—. Arqueó una ceja igualmente gélida. —¿He sido claro?

	—Abundantemente—, dijo Anthony escuetamente. En todos los aspectos. Se dio la vuelta para irse, pero se detuvo. —No fue su culpa, sabes—, murmuró. 

	Rhys lo miró interrogativamente. 

	—De la señorita Hart. Ella no me buscó. Yo le pedí que me hiciera una visita. Le dije que iba a besarla, y no protestó, pero tampoco lo pidió—. Tampoco protestó hasta que llegó Rhys. Sin embargo, ninguno de esos detalles importaba. Anthony se había equivocado. 

	Rhys levantó una mano. —De cualquier manera, está hecho. 

	Está hecho. 

	Nunca se habían dicho palabras más ciertas. 

	Esto era lo más cercano a una tregua que alcanzaría con su otrora mejor amigo. Y también era lo más lejos que se encontraría de Lettie. 

	Oh, Dios. El dolor le atravesó el pecho y, en un intento de escapar de esa opresión, se inclinó y, con todo el aplomo que pudo acumular, recogió sus pertenencias y se marchó. 

	O lo intentó. 

	No había dado más de quince pasos antes de que Lettie se acercara. —¿Te vas?—, le preguntó, con un tono ligeramente acusador. 

	Sin detener el ritmo, él siguió caminando. —Lo estoy intentando—, exclamó. 

	Ella casi trotó para seguirle el paso.

	Dios, estaba decidida a hacer esto imposible para él. 

	—No has dicho cómo te fue—, dijo ella, ligeramente sin aliento por el ritmo que él había marcado. 

	Él se detuvo de repente, y ella estuvo a punto de chocar con él, y fue todo lo que pudo hacer para no tocarla, o estabilizarla. —¿Qué pensabas? ¿Que me invitaría a tomar té y galletas? 

	—Bueno, no galletas en sí—, dijo ella con su encanto y sonrisa habituales. —Porque nunca ha sido muy amante de las galletas—. Cuando él continuó mirándola con dureza, su sonrisa se hundió, robando la última pizca de luz de este día. —Anthony, solo estaba bromeando—, murmuró ella, extendiendo una mano hacia él. 

	Él retrocedió ante su contacto, echándose hacia atrás antes de que los dedos de ella pudieran tocarlo, y miró frenéticamente hacia donde su hermano miraba ahora. 

	—No deberías estar conmigo—, susurró furioso. —Porque no puede salir nada bueno de ello—. O nunca había salido nada bueno de sus relaciones con esta familia. 

	—Él no te perdonó—, susurró ella, retrocediendo. 

	—Lo hizo—, dijo él rápidamente, decidido a desengañarla de la idea de que Rhys estaba de alguna manera equivocado en esto. No lo estaba. 

	También podría haber puesto una estrella en sus manos por todo el asombro que había en sus ojos. Oh, Dios. Esto era demasiado. 

	—Tengo que irme, Lettie—, dijo, incapaz de mantener la súplica de ese pronunciamiento. Empezó a caminar de nuevo, con un paso rápido. 

	—¿Cuándo volveré a verte?—, preguntó ella, poniéndose a su lado una vez más. 

	—Lettie—, dijo él, y entonces ella jadeó, deslizándose delante de él para que se viera obligado a derribarla o a dejar de caminar. 

	—He preguntado cuándo volveré a verte—, repitió ella, con los ojos brillantes. 

	—No lo harás. 

	Tenía la obligación de honrar a Rhys al menos en esto. 

	Todo el cuerpo de Lettie se estremeció. —No lo entiendo—, susurró. 

	Toda su frustración, su dolor y su arrepentimiento cortaron la última pizca de su paciencia. —¿Qué pensabas, Lettie? ¿Que Rhys estaría encantado de que yo, el hombre que fue descubierto con su prometida, me uniera a ti y a sus hijos en una excursión de pesca?—, espetó él, señalando con un gesto de enfado hacia el lugar donde aquel trío lanzaba ahora sus cañas. 

	Ella siguió su movimiento y permaneció más callada de lo que él había sabido nunca. Lo cual era bueno. Necesitaba su silencio. Así era más fácil. 

	—Pero dijiste que te había perdonado—, dijo ella con una voz casi insonora. 

	—Lo hizo—. Intentó rodearla. 

	Lettie siguió sus movimientos. —Entonces, ¿por qué...?

	—Porque no tengo un lugar aquí, Lettie—, dijo él, esa confesión arrancada de lo más profundo de su ser. —Porque no tengo un lugar contigo. 

	Ahí, lo había dicho. 

	—Pero tú... podrías tenerlo—, aventuró ella, vacilante, y como la Eva que había sido para él estos últimos días, se acercó y le tocó la manga. 

	Él miró sus dedos sobre él y cerró los ojos, debatiéndose entre lo que quería y lo que no podía tener. 

	Era demasiado. 

	Anthony se alejó un paso de ella, y su mano revoloteó brevemente en el aire antes de que su brazo cayera a su lado. 

	—Adiós, Lettie—, dijo con frialdad, con todos los gélidos tonos ducales que nunca había oído utilizar a su padre, pero que sus tutores habían insistido en enseñarle a Anthony. 

	Bien podría haberla atravesado. La sangre se filtró de sus mejillas, dejándolas pálidas. 

	¿Quién habría imaginado que alguna vez tendría un uso para esos tonos? 

	¿O que lo harían sentir así? Aplastado y vacío. 

	Lettie echó los hombros hacia atrás e inclinó la barbilla una fracción. —Lo que le hiciste a mi hermano estuvo mal—, dijo en voz baja, y él se estremeció. —Pero lo que te hicieron mi madre y Rhys a lo largo de los años fue mucho peor. Eras un hombre joven y creías que estabas tomando la decisión correcta—. Ella dio un paso hacia él. —Lo que hiciste mal no fue entonces, es lo que has hecho ahora—. Con eso, ella giró sobre sus talones. 

	Bien, se iba. 

	Por fin. 

	Déjala ir. Déjala ir. 

	No dio más de cinco pasos. 

	—¿Qué es lo que he hecho ahora?—, gritó él tras ella. —Dígame, Lady Lettice, ¿qué es exactamente lo que he hecho ahora?— Había sido ella la que se había colado en su vida y había echado por tierra todas sus intenciones de mantener las distancias con la familia Brookfield y su historia. 

	Lettie se volvió. —Su juventud fue la razón de sus malas decisiones entonces, Su Excelencia—, dijo ella, infundiendo una formalidad acerada en esas palabras que le hizo abrir y cerrar la boca varias veces. —¿Cuál es su razón ahora?

	Recomponiéndose, Anthony dio un paso decidido hacia ella, de modo que casi se tocaron. —¿Y de qué mal juicio me acusa usted, milady?—, replicó. —¿Que no quiero estar con usted? Esto, cuando mi declaración de poner fin a nuestro tiempo juntos es la única decisión sabia que he tomado desde que regresé a Londres. 

	Tan pronto como las palabras salieron de él, Anthony quiso recuperarlas. 

	Ella retrocedió como si la hubiera golpeado. 

	Su reacción agónica lo sacudió, lo estremeció, y él sintió ese retroceso hasta el alma. 

	—Lettie—, dijo, con la voz ronca. 

	Sin embargo, Lettie se mostró tan indomable como siempre. Como una princesa entre simples hombres, volvió a inclinar la barbilla hacia arriba. —Has sido muy claro. Tenía la opinión errónea de que...— Su labio inferior tembló, y ella atrapó esa carne entre sus dientes, el leve indicio de esa ruptura en su compostura amenazando con romperlo por completo. —No volveré a molestarlo, Su Excelencia—. Dejando caer una reverencia, Lettie recogió sus faldas y salió corriendo. 

	Anthony siguió su retirada hasta que se reunió con su hermano y sus sobrinos. 

	Por fin, todo era como debía ser. 

	¿Por qué, entonces, eso lo dejó con un gran agujero en el pecho?

	 


Capítulo 8 

	Había pasado una semana.

	Siete días desde que fueron encontrados por Rhys en el parque. Siete días desde que Anthony había dejado de venir a su encuentro. 

	Debería alegrarse por ello. 

	Después de las palabras que le había lanzado, debería estar contenta de librarse de su compañía. Feliz de estar libre de él. 

	Pero no lo estaba. 

	Lo extrañaba. 

	Desesperadamente. 

	Acurrucada de lado en el asiento de la ventana, miró la lluvia que caía del cielo, dejando grandes torrentes que corrían por las calles casi vacías. Tocó con un dedo el cristal de la ventana y trazó una de esas gotas, recordando otro día de lluvia, cuando había visitado a la madre de Anthony. Él se había unido a Lettie y la había seguido fuera, persiguiendo su sombrero por ella, y... 

	Oh, Dios. Era demasiado. 

	Girando sobre su otro lado, le dio la espalda a la ventana y fijó su mirada en la puerta. 

	¿Por qué añoraba a un hombre que no deseaba estar con ella? 

	¿Quién decía que todo el tiempo que había pasado con ella había sido la peor decisión que había tomado? 

	Porque no había razonamiento cuando se trataba de amor, y eso era lo peor de todo. 

	Ella no volvería a ver a Anthony. Peor aún, ella lo vería, y él existiría como un extraño en los eventos de la alta sociedad. Tal vez se saludarían cortésmente en beneficio del decoro, pero por lo demás, él un día se casaría y convertiría a otra mujer en su esposa. 

	Lettie cerró los ojos. 

	Odiaría a esa mujer y le guardaría rencor con todo su ser. 

	La odiaría por tener lo que Lettie quería. 

	¿Y Lettie? Ella conocería una unión educada y sin pasión. 

	Es curioso, se había resignado a que eso era lo mejor que podía esperar, y ahora quería correr y esconderse para evitar ese destino. 

	Rap, rap, rap. 

	Por desgracia... 

	Con un gemido, Lettie se puso de espaldas. —No—, dijo, dándose una palmada en la cara. —Vete. 

	No estaba preparada para la visita de Lord Exmoor. 

	Lord Exmoor, que había venido estos últimos días que ella no había visto a Anthony. 

	Lord Exmoor, que estaba más que feliz de disfrutar de su compañía y estar con ella y que estaba dispuesto a ofrecer su nombre y un futuro con él. 

	Las lágrimas amenazaron con salir, y ella las apartó con un parpadeo. ¿Por qué el corazón no podía ser tan lógico como el cerebro cuando se trataba de asuntos de amor? 

	Rap, rap, rap. 

	Esta vez, la persona del otro lado de la puerta presionó el picaporte. 

	—He dicho que...

	—Que me vaya—, murmuró una voz familiar. —Sí, lo sé. 

	Abriendo los ojos, se giró y miró a su hermano mayor. —Pensé que eras mamá o Caroline—, murmuró. —Pero tú también puedes irte—. Se puso de lado y le dio la espalda. 

	Se oyó el débil click de la puerta al cerrarse, y por el leve quejido de las tablas del suelo, él demostró ser tan complaciente en su disposición a escuchar esa orden como lo era invariablemente su madre. 

	—Me lo merezco—. Su voz llegó justo por encima de su hombro. —No he sido el mejor de los hermanos mayores. 

	—O amigos—. Dirigió esa adición a los cristales de la ventana. El cristal reflejaba el rostro de su hermano y ella lo estudió. Tenía su sombrero en las manos y estaba retorciendo el artículo. 

	—No, no he sido el amigo que te mereces—, murmuró. 

	—No para mí—. Lettie se levantó de un empujón y se giró hacia él. —Para Anthony—. Hizo una pausa. —O para mí. Para los dos. Tú fuiste agraviado, pero él también lo fue. Madre acudió a él. Ella solicitó su ayuda. Ella jugó con su debilidad, su amistad por ti, y le hizo creer que te estaba salvando. Madre hizo eso—. Ella se preparó para la mirada de asombro en sus ojos. No se produjo. El asombro se apoderó de ella. —¿Tú... lo sabías? ¿Sabías que fue manipulado por nuestra madre, y aun así lo trataste así?

	Las mejillas de su hermano se enrojecieron. —Eso no perdona lo que hizo. 

	—¡Claro que sí! Fue manipulado, Rhys. Era joven y amigo tuyo, y Madre jugó con su amistad y lealtad hacia ti. 

	Algo del color se filtró de sus mejillas. Culpa. Bien. Debería sentirse culpable. Por fin, ella estaba llegando a él. 

	—No pensaste en eso, ¿verdad?—, dijo ella. —Bueno, tal vez deberías haberlo hecho. Tal vez si lo hubieras escuchado todas las veces que intentó visitarte, o si alguna vez hubieras ido a preguntarle por qué, o si hubieras estado siquiera un momento— -levantó el pulgar y el índice, presionándolos casi juntos- —un solo y pequeño momento, habrías entendido por qué actuó así. Y Dios mío, tenía dieciséis años, Rhys. Todavía estaba en la universidad, y aún así, rompiste tu relación con él tan fácilmente—. Mi relación con él.

	Consciente de que su hermano la miraba con ojos penetrantes, Lettie se abstuvo de decir más. 

	Porque no había sido decisión de Rhys el alejarse aquel día en Hyde Park. Había sido de Anthony. Anthony había dejado claro que ella era una carga. Anthony le había ordenado que lo dejara en paz. 

	Con un suspiro estremecedor, se llevó las piernas al pecho y volvió a mirar por la ventana. 

	Rhys se acercó y le indicó el lado del banco que ella no había ocupado. —¿Puedo?

	Ella se encogió de hombros. Dejó caer la mejilla sobre la rodilla y contempló intensamente la ventana. 

	—Tienes razón—, murmuró Rhys. 

	—Oh, ya lo sé. 

	La ventana reflejó la sonrisa de su hermano. 

	—Sin embargo, me di cuenta de ello antes de que lo dijeras. Por eso he venido, Lettie. Después de volver a casa, pensé en... lo feliz que parecías cuando me encontré contigo y con Anthony. Estabas sonriendo como no te había visto sonreír en mucho tiempo, y lo supe. 

	—¿Supiste qué?—, preguntó cansada. 

	—Supe que estás enamorada de él—, dijo su hermano con seriedad. —Que sientes por Anthony lo que yo siento por Alice, y quiero eso para ti... aunque sea con Anthony. 

	Sí, ella también quería eso para sí misma. Había estado desesperada por tenerlo, se había resignado a la siguiente cosa mejor: la compañía de Lord Exmoor. Sólo soñaba con algo más para sí misma cuando se encontró con Anthony en la terraza del Duque y la Duquesa de Albans. 

	Cuánto había deseado escuchar las mismas palabras que su hermano pronunciaba ahora, tener su bendición y que él encontrara el camino de vuelta a su amistad con Anthony. 

	Por desgracia, era demasiado tarde. 

	—Bueno, estoy agradecida de tener tu bendición ahora—, dijo, dejando que toda la amargura y el dolor que sentía fluyeran en sus palabras. —Ahora que has avergonzado adecuadamente a Anthony, y él...— Lettie hundió los dientes con fuerza en su labio inferior. 

	—¿Y él?— le preguntó Rhys con suavidad. 

	Ella sacudió la cabeza y respiró entrecortadamente. —Estás perdonado, Rhys—, dijo con cansancio. —No puedes hacer que me quiera o me ame—. Se le quebró la voz, y las lágrimas brotaron una vez más, y esta vez, permaneció impotente en mantener a raya todas esas gotas. Varias se abrieron camino por su mejilla, y ella las frotó discretamente. 

	Apareció un pañuelo, que colgaba ante su cara, y sin palabras, lo agarró y se deshizo de aquellos restos de su miseria. Agradeció que su hermano no reclamara la razón de su llanto más allá de esa medida silenciosa, que le permitiera esa dignidad incluso en la tristeza. 

	Sonó otro golpe, y miraron. 

	Caroline entró en la habitación. —Hola, Rhys. 

	—Hermanita—, respondió él. 

	Caroline se aclaró la garganta y dirigió su atención a Lettie. —Lord Exmoor está aquí—, murmuró. —Ha traído flores. 

	Siempre traía flores. Era cálido y conmovedor y debía hacer suspirar a Lettie. 

	—Me ofrecí a llevarlas y ponerlas en agua—, dijo Caroline titubeando. —Se negó... esta vez. Insistió en que te las entregaría hoy. 

	A Lettie se le revolvió el estómago. 

	La expresión de Rhys se ensombreció. 

	—Mamá dijo que se va a ofrecer por ti hoy—, insistió Caroline en tono tranquilo, aumentando el pánico de Lettie. 

	—No tienes que casarte con él, Lettie—, dijo su hermano en voz baja, apoyando una mano en la de ella. —No tienes que hacer nada que no quieras. Te mereces ese tipo especial de amor. 

	El tipo de amor que su hermano compartía con Alice y el tipo de emoción que ella había encontrado con Anthony. 

	Las lágrimas frescas obstruyeron su garganta y quemaron sus ojos. 

	Oh, Dios. Era demasiado. 

	Lettie se abrazó a sí misma más fuerte. —Gracias, Rhys—, susurró. 

	Caroline frunció el ceño y se acercó. —¿Por qué parece que te diriges a tu propio funeral?—, preguntó. —Lord Exmoor es respetable y amable y nunca deja de llegar con flores, y pone la mayor atención en esas flores y...

	—Que Lettie lo ame o no es lo único que me importa—, interrumpió Rhys, con suavidad pero con firmeza, haciendo que Caroline se detuviera. 

	Por un momento. —¿Y por qué no ibas a querer casarte con él?—, insistió ella, dejando caer las manos sobre las caderas. 

	¿Por qué no habría de hacerlo? 

	Mientras Caroline se lanzaba a un largo debate con su hermano sobre la idoneidad de Lord Exmoor y todas las razones por las que Lettie sería una tonta si no se casara con él, Lettie deslizó su mirada hacia la ventana y se quedó mirando hacia afuera. 

	El problema era que si este momento hubiera llegado antes de reunirse con Anthony, no habría tenido la misma sensación de temor. Sí, habría estado nerviosa por el cambio trascendental que la aguardaría, pero se había propuesto casarse y tener una vida propia más allá de la que ahora compartía con su madre. Porque ése era un destino que deseaba aún menos que un matrimonio cómodo y carente de pasión.

	Ese había sido el caso. 

	Hasta que probó la pasión. 

	Hasta que supo lo que era hablar libremente y conversar con alguien con quien era tan fácil hacerlo. Un hombre al que había conocido tan bien de niña, pero que, en el tiempo que habían pasado juntos en Londres, había llegado a conocer aún más. Así como de ella misma. Y no podía dejar de ver esa alegría que había probado ni el futuro que realmente deseaba. 

	—...y es precisamente por eso que Lettie debería estar agradecida—, decía Caroline. 

	Captó el ceño fruncido de Rhys hacia su hermana en el cristal de la ventana. —Ninguna de mis hermanas estará agradecida con ningún hombre por casarse con ellas. Más vale que los hombres que se ofrezcan por ti y por Lettie se arrojen al suelo y besen sus dobladillos y estén agradecidos por el regalo de adorarlas. 

	A pesar de su frustración e indignación por la falta de voluntad de Rhys para perdonar a Anthony y el hecho de que Rhys fuera un cabeza hueca tan obstinado en todo el asunto, Lettie sintió que su corazón se llenaba de amor por su hermano. —Gracias—, dijo en voz baja. 

	Caroline se cruzó de brazos. —Sigo pensando que está loca por pensar siquiera en no casarse con él—, murmuró. 

	Como si fuera una señal, su madre entró en la habitación, con sus habituales labios fruncidos. Esta vez, el ceño era aún más duro que de costumbre. —¿Quién está pensando dos veces antes de casarse con quién?—, preguntó sin preámbulos. 

	Lettie y sus hermanos se quedaron paralizados. 

	—Eh... eh...— Caroline se movió sobre sus pies. 

	La marquesa viuda se detuvo ante sus hijos y les dirigió una mirada a cada uno de ellos antes de fijar su furiosa mirada en Lettie. —Más vale que no sea cierto marqués que está muy presente aquí y que tiene un ramo de flores aún más grande de lo habitual para ti—, susurró, con una aguda advertencia contenida en esa afirmación. 

	—Ya le he dejado claro a Lettie que no dejaré que se case por ninguna otra razón que no sea su felicidad y amor—, dijo Rhys, y ella agradeció esa infusión de apoyo cuando de repente se vio incapaz de hablar. 

	—Tonterías—, se burló su madre. —Lettie es una solterona, que debido al escándalo de Caroline y a la muerte de tu padre tuvo que retrasar su temporada en Londres. Por ello, no tiene ninguna perspectiva detrás de Lord Exmoor. 

	Había existido, por un breve minuto, Anthony. 

	Oh, Dios. ¿Cuándo dejaría de doler esto? 

	—¿Estamos seguros de eso?— Rhys dirigió esa solemne pregunta a su madre. Mientras tanto, su mirada permanecía fija en la de Lettie. 

	El fruncimiento de labios de su madre se profundizó aún más, y cambió su mirada de sus hijos a la puerta y luego de nuevo al trío. —¿Qué tontería es ésta?—, siseó. —Si estás sugiriendo que hay algún otro caballero que no sea el marqués, entonces ciertamente no ha hecho ninguna aparición aquí, y por eso, nunca sería considerado una posibilidad realista para Lettice. Ahora, Lettie— -alargó la mano y chasqueó los cuatro dedos hacia la palma-, —ven. Ya hemos hecho esperar a su señoría más de lo debido. 

	Rhys abrió la boca para objetar por segunda vez, pero Lettie negó con la cabeza. —No—, dijo en voz baja. —Está bien. 

	Y, sin embargo, mientras daba el paso junto a su madre, no podía librarse de la sensación de que la suya era una marcha a la horca. 

	Porque el caballero que la esperaba no era el hombre con el que quería estar, y nunca lo sería. 

	Anthony era el único hombre que ella querría.

	 


Capítulo 9 

	Hacía una semana que ella se había marchado. 

	Siete días desde que la había seguido tanto tiempo y tan lejos como su mirada se lo permitió a través de Hyde Park antes de que desapareciera por completo. 

	Desde entonces, pensaba en ella todos los días. 

	Sentado en la mesa del desayuno, con su hermana enfrente, Anthony miraba por encima del borde de su taza de café, con la mirada perdida en la ventana. 

	Había creído que no podía haber nada más duro que el fin de su amistad con Rhys y saber que su traición había sido el motivo. 

	Pero se había equivocado. 

	Ver a Lettie alejarse de él lo había destripado. 

	Enroscó los dedos en el borde de la mesa, sus uñas dejaron marcas en la suave superficie de caoba. 

	No sólo se alejó. Se alejó después de que él la había herido. 

	Y la cuestión era que había sido una maldita mentira. No había lamentado ni un solo momento precioso pasado con ella. No, el tiempo robado. 

	Pero le había permitido creer que no lo había hecho. Había sugerido que nunca la había querido cerca, y ese había sido su mayor crimen. Él podría haber traicionado a Rhys, pero sus intenciones habían sido honestas, como Lettie había señalado. 

	Sin embargo, en lo que a ella se refiere, él había sido un maldito mentiroso. 

	—¿Vas a seguir frunciendo el ceño hacia mi durante todo el desayuno?— Eloise parpadeó lentamente antes de bajar la mirada hacia donde ella estaba sentada justo enfrente de él. 

	Él gruñó. —No estoy frunciendo el ceño hacia ti—, dijo, alcanzando su taza de café. —Sólo estoy... frunciendo el ceño. 

	Eso era completamente diferente. 

	—Sería una hermana terrible si no preguntara por qué tienes el ceño fruncido—, dijo ella mientras untaba una cantidad obscena de mermelada sobre su tostada, tal y como había hecho desde que tenía edad para sostener su propio cuchillo. 

	Si hubiera sido capaz de sonreír, lo habría hecho al recordarlo. Pero sospechaba que nunca más iba a sonreír. 

	—¿Y bien?

	—No creí que estuvieras preguntando, sino haciendo una declaración—, dijo él, tomando un sorbo. 

	—¿Tiene esto algo que ver con Lady Lettice?—, preguntó ella con curiosidad, y él se atragantó al tragar. 

	¿Cómo demonios lo sabía ella? 

	Un pequeño destello brilló en los ojos de su hermana. —Ah, es cierto. Hace casi quince días, cuando estaba en el salón con mis invitados aquella mañana, miré por casualidad al exterior y te vi corriendo por los charcos. 

	Resistió el impulso de retorcerse. —No estaba... corriendo por los charcos—, murmuró. 

	—Muy bien, seremos específicos, entonces. Resulta que estabas corriendo por los charcos mientras perseguías su sombrero. 

	—¿Esperabas que lo dejara escapar sin más?—, espetó. 

	—Si es una dama que significa algo para ti, por supuesto que no. Sin embargo, si no es una mujer por la que tengas sentimientos románticos, entonces esperaría que dejaras que Stewart o Michael o cualquiera de los otros lacayos cercanos se ocuparan ellos mismos de la tarea. 

	Siempre había apreciado que su hermana fuera inteligente y no como algunas damas que eran más consumidas por una temporada y por ellas mismas que por el mundo que las rodeaba. Hasta este momento. Este momento, él hubiera apreciado que fuera una de esas veces en que ella estaba absorta en la atención de esos aduladores que caían sobre ella y no en los asuntos de Anthony. 

	—¿Es Lady Lettice también la razón por la que has renunciado a tus paseos matutinos a caballo?

	Esto fue realmente suficiente. 

	Anthony respondió a esta última línea de preguntas con un silencio sepulcral. 

	—Tomaré eso como un sí—. Ella mordió un pequeño bocado y masticó en silencio y luego tragó, y por un momento, él esperó que por fin hubiera cedido. 

	Su alivio duró poco. 

	—¿No estuviste en algún momento muy unido al hermano de la dama?— preguntó Eloise con toda la inocencia propia de su edad y el desconocimiento que tenía de lo que había ocurrido entre él y Lord Rhys Brookfield. 

	—Déjalo ya—, dijo entre dientes apretados. 

	Las pisadas resonaron en el pasillo, y se sintió agradecido cuando su madre apareció un momento después. 

	Periódico en mano, se unió a él y a Eloise en la mesa del desayuno. —Mis dos personas favoritas—, saludó calurosamente. 

	—Ciertamente puedo entender que uno de nosotros sea tu favorito, pero no el que frunce el ceño—, susurró Eloise. 

	Su madre sonrió. —¿Nos permites a tu hermano y a mí un momento a solas?

	—Por supuesto. Está tan melancólico. Incluso más que de costumbre—, se burló su hermana. 

	Él ni siquiera se molestó en intentar devolver la sonrisa. 

	Cuando se fue y un lacayo cerró la puerta tras ella, su madre se dirigió a él. —No se equivoca, sabes. Lo estás. 

	—¿Cómo estoy?—, preguntó él secamente, dando un sorbo a su café. 

	—Melancólico, y más que de costumbre.

	—¿De eso querías hablar? ¿De mi mal humor?

	—No—. Su madre hizo una pausa. —En los periódicos se menciona a la chica de Brookfield. Lettie. 

	—¿En serio?—, preguntó él con cuidado.

	Al parecer, el mundo se había enterado de su relación con Lettie, y no podía haber nada peor que esta noticia. Sólo convertirían en algo horrendo el tiempo que había pasado con ella, cuando no había nada de horrendo en ello. Había sido el momento más alegre que había conocido en sus treinta y cuatro años. Pero los chismosos lo convertirían en algo feo y escandaloso. Agarró el asa de su taza con la fuerza suficiente para romperla, y luego aflojó el agarre. 

	—Hay preguntas sobre por qué Lord Exmoor ha esperado en pedirle matrimonio tanto tiempo como lo ha hecho. 

	¿Eso era lo que los periódicos estaban escribiendo sobre Lettie? ¿No sobre el tiempo que había pasado con Anthony, sino sobre la relación de la dama con Exmoor? ¿Por qué eso no lo hacía sentir mejor? 

	—Porque es un idiota—, murmuró. —Porque seguramente no están hablando mal de Lady Lettie. 

	—¿Nos disculpan?— dijo la duquesa, y los cuatro lacayos inmediatamente se retiraron. 

	En el momento en que se fueron, ella se volvió hacia Anthony. —La amas. 

	¿Había alguien en su vida que no lo supiera? 

	—Claro que lo sé—, dijo su madre. —Esperaba que cuando te dejara a solas con Lettie aquel día, pudieras cultivar cierta estima por la dama. 

	Él se sobresaltó. 

	—Supe desde el momento en que vino de visita que era perfecta. Sin embargo, fue tu hermana quien mencionó que te había visto en Hyde Park con ella una mañana. 

	Su mandíbula se desencajó. —¿Eloise me siguió?

	—Sólo una vez. 

	A raíz de eso surgió otra posibilidad espeluznante. —¿Cuándo?—, graznó. 

	Su madre hizo un gesto despectivo con la mano. —Hace diez días, más o menos. 

	Algo de la tensión desapareció de él, y dio gracias por ese no tan pequeño consuelo. 

	—No quiso entrometerse, ya que dijo que parecían muy felices juntos. 

	—Qué generoso de su parte—, murmuró él. 

	Su madre dejó caer un codo sobre la mesa del desayuno. —Dijo que ambos eran completamente ajenos a ella y al mundo entero. Dijo que podría haber pasado una feria de Roma, con vendedores pregonando precios, y que no creía que ninguno de los dos se hubiera percatado y...

	—¿Hubo algo que no dijo?—, preguntó con brusquedad. 

	Malditas hermanas menores molestas. Agradeció que ella no hubiera aparecido de visita el último día, cuando tenía a Lettie en sus brazos, estirada sobre la manta, con la mano entre las piernas, y... 

	Con la cara caliente, Anthony dirigió la mirada a su taza, observando el contenido. 

	—También comentó el otro día que has dejado de visitar Hyde Park. 

	—Tengo asuntos que atender para una próxima votación en el Parlamento—. Lo cual no era falso. 

	Su madre resopló. —Anthony Charles William Bradford Fielding, soy tu madre. ¿De verdad crees que voy a considerar por un momento que el repentino fin de tus paseos matutinos tiene que ver con asuntos parlamentarios?

	Era demasiado esperar que ella aceptara esa descarada mentira como la falsedad que era. 

	—Anthony—, murmuró su madre, cubriendo su mano libre con una de las suyas. —Sé lo que ocurrió entre tú y Rhys hace tantos años. 

	Tal era la perdición de ser un hijo de padres cariñosos y atentos. Un hijo divulgaba todos los secretos que no se contaban con otras almas, y esos mismos padres cariñosos y atentos conocían entonces para siempre los momentos más duros y peores de la vida de uno. 

	—¿Sabes qué más sé, Anthony? 

	Era inútil pensar que tenía alguna esperanza de terminar este intercambio. Negó con la cabeza. 

	—También sé que ella no es responsable de lo que pasó entre tú y él, y desde luego no es de la misma calaña que su madre. 

	Él se erizó. —Ya lo sé. 

	—¿Lo sabes?— Su madre le dirigió una larga mirada. —¿De verdad? 

	—Claro que lo sé—, refunfuñó él. —Lettie es buena y amable y le importa un bledo...— Ante la sonrisa cómplice de su madre, se detuvo. 

	—Si piensas así de la dama, ¿entonces por qué deberías culparla de los pecados de su familia?—, dijo ella de la misma manera gentil que lo había hecho al impartir alguna lección a él y a sus hermanos. 

	—No son los pecados de su familia. Fui yo quien se equivocó con Rhys. 

	—Y tú fuiste agraviado por su madre, y como tu amigo, debería haber visto que se aprovecharon de ti. Sí. Sí—, dijo ella, agitando la mano. —Y sabes que tengo razón. Su madre te manipuló, y estás resentido con la familia y te crees mejor sin ninguno de ellos, con razón, por supuesto, incluida Lettie.

	Él se echó hacia atrás. —¿Es eso lo que piensas?

	—No.— Ella hizo una pausa. —Pero ciertamente puedo ver por qué la joven podría creer que tú la ves de la misma manera que ves a su familia. 

	¿Era eso lo que creía Lettie? ¿Y por qué no iba a creerlo? Dejaste claro, en términos inequívocos, que sientes que ella es una carga. Y hablaste constantemente de tu arrepentimiento por el acto que cometiste. Y ella sabía que su madre había estado involucrada en esos eventos del pasado. 

	—Bueno, no importa—, dijo cansado. De cualquier manera, había echado a perder el algo especial que tenían a la vista. 

	—No, no importa.

	Algo pendía del borde de esa respuesta, un matiz sugestivo. 

	Ella recogió el periódico que había dejado y procedió a leerlo. 

	Él no creyó ni por un momento que lo hizo para poner fin a su discusión. 

	De hecho, todo lo contrario. 

	—¿Qué?—, espetó. 

	—Según los chismes, Lord Exmoor por fin se ha decidido—, dijo su madre desde detrás de su periódico. —Tiene la intención de ofrecerse a Lettie por fin. 

	Él dió un respingo, su rodilla se levantó y golpeó con fuerza el borde de la mesa, haciendo sonar los platos. El dolor le recorrió la pierna y lo ignoró. Lo recibió con agrado. 

	Su madre miró por el borde de su periódico. —¿Va todo bien?—, preguntó, con los ojos abiertos de par en par con una inocencia claramente fingida. 

	—Bien—, dijo él con firmeza. 

	Su madre volvió a su lectura. 

	—Estoy seguro de que es un rumor—, dijo. 

	—¿Y por qué piensas eso?

	—Porque la dama no querría... ella no querría... casarse con Exmoor—. Porque ella no lo amaba, y era demasiado apasionada y gloriosa para merecer otra cosa que no fuera amor, y no se conformaría con menos. 

	¿De verdad lo haría? se burló una voz, y un torniquete se apoderó lentamente de su pecho. 

	—Es una solterona—, comentó su madre con indiferencia. 

	—No tiene ni veintiocho años. 

	—Y dicen que es una intelectual. 

	—A ella le gusta leer—, dijo escuetamente. —Y creo que sería un error hablar mal de ella por tener una mente y usarla.

	—Dicen que su sonrisa es demasiado grande y su risa obscena. 

	El control que había logrado mantener se rompió. —Su risa es perfecta—, espetó. —Y su sonrisa es real y contagiosa, y no sabrían qué hacer con una mujer que resplandece como ella. Ciertamente, Lord Exmoor no lo sabría o no lo sabrá, y desde luego no se merece ni su risa ni su sonrisa, porque ningún hombre... 

	Se detuvo cuando una lenta sonrisa curvó las comisuras de los labios de su madre. 

	Maldito infierno. Anthony rechinó los dientes. —Sé lo que estás haciendo. 

	—¿Señalando que la chica se va a casar con Lord Exmoor, y que lo lamentarás por el resto de tus días? Sí, sí, lo estoy haciendo. 

	Ese pronunciamiento hizo que las imágenes pasaran por su cabeza. Lettie dirigiendo esa amplia sonrisa a Exmoor. Exmoor tomándola en sus brazos y en su cama y... 

	Anthony gruñó. 

	Su madre bajó el periódico y, con un gesto serio, dobló las páginas meticulosamente y las dejó en la mesa. —Se casará, pues ¿por qué no va a tomar otra opción que no sea la de estar bajo el pulgar de Ava... y cuando ya ha perdido al hombre que ama?

	Él la miró confundido. 

	Una risa dolorosa escapó de su madre. —Tú, querido hijo. Tú. 

	Su corazón golpeó lentamente contra su caja torácica, y luego el ritmo aumentó. —¿Eso crees...?

	—¿Que si lo creo? No. Lo sé. Y por eso también sé que incluso ahora Lord Exmoor está allí y que probablemente dirá...

	Se puso en pie, empujando la silla hacia atrás con tanta rapidez que ésta se inclinó hacia atrás y golpeó el suelo, ahogando el resto de las palabras de su madre, la última palabra que no deseaba escuchar. 

	—Sí—, repitió ella, decidida a atormentarlo. Decidida a torturarlo. 

	Apresurándose a buscar su caballo, Anthony corrió por los pasillos, deteniéndose sólo al pasar por una mesa lateral. Arrancó las flores del jarrón, goteando agua a su paso. 

	Al cabo de un corto trayecto -que se hizo aún más corto por la velocidad vertiginosa que se había impuesto-, Anthony desmontó frente a la residencia del Marqués de Guilford. Entregó las riendas a un sirviente y su mirada se fijó en el enorme corcel negro que otro joven sirviente tenía a su lado. 

	El maldito caballo de Exmoor. 

	La rabia oscureció su visión, y los celos se deslizaron y retorcieron en sus entrañas. Sus dedos se apretaron por reflejo sobre las flores que había tomado de su salón. 

	Anthony no la merecía. 

	Pero era lo suficientemente egoísta como para quererla de todos modos. 

	Y lo suficientemente decidido como para poner la maldita luna a sus pies si ella lo deseaba e igualmente decidido a hacerse merecedor de ella. 

	Por desgracia, el destino se empeñaba en levantar hasta la última barrera entre él y ese futuro que anhelaba. 

	Las puertas se abrieron y Lord Rhys Brookfield salió, deteniendo a Anthony a mitad de camino. 

	El rostro del otro hombre reflejó su sorpresa. 

	Rhys fue el primero en encontrar su voz. —Anthony—. Enfocó su mirada en las flores en la mano de Anthony, y éste se encontró estrechando su agarre aún más. —¿Qué demonios son esas?

	En ese momento, su amor por Lettie, el deseo de tenerla a toda costa, se impuso a toda la vergüenza y la culpa que había cargado por el pasado.

	—Rhys, estoy enamorado de tu hermana—, ladró, y el otro hombre retrocedió. —Luché contra mis sentimientos hacia ella por ti, por lo que hice en el pasado. Pero ella me hace feliz, y eso sólo es secundario al hecho de que yo la hago feliz. O creo que la hago feliz. 

	Los ojos de Rhys se entrecerraron. 

	—O lo hice. Cuando nos vimos—. Sólo que eso no era del todo cierto. —Sé que la hice feliz, porque conozco la forma en que sus ojos brillan y bailan y la forma en que sus mejillas se sonrojan, y quiero... quiero pasar el resto de mis mañanas haciéndola reír y sonreír, incluso si te opones. Incluso si me encuentras indigno o no merecedor o...

	—No lo hago.

	—No...— Se detuvo en medio de la frase y ladeó la cabeza al ver su monólogo interrumpido por esas tres palabras inesperadas. —¿Perdón?

	—No creo que seas indigno o no merecedor, o cualquiera de las palabras que no vayas a soltar—. Rhys bajó los escalones y se reunió con él en el centro. —Lo creía, Anthony—, murmuró solemnemente. —Durante mucho tiempo. Pero conozco a Lettie, y te conozco a ti. Así que entra ahí. 

	Anthony se había creído indigno... durante mucho tiempo. 

	Alguien gritó. 

	—Bueno, ¿van a seguir adelante de una vez?

	Él y Rhys levantaron la vista. 

	Un par de jovencitas de ojos traviesos y grandes sonrisas les devolvieron la mirada. —Mis sobrinas—, explicó Rhys, con una sonrisa. 

	La más joven de las dos se inclinó más hacia afuera. —Deberías darte prisa. 

	Sí, debería hacerlo. 

	Anthony pasó corriendo junto al otro hombre. 

	—¿Anthony?

	Miró hacia atrás, casi temiendo que Rhys hubiera decidido cambiar de opinión. Anthony lo lamentaría, pero no cambiaría lo que pretendía hacer, si Lettie lo aceptaba. 

	—Lamento lo que hizo mi madre—, dijo en voz baja. —Lamento mucho que te haya manipulado tan cruelmente y que no te haya escuchado. Ella tuvo la culpa. 

	—Tanto ella como yo la tuvimos. 

	—Eras joven y creías que me estabas ayudando. 

	Durante mucho tiempo, se había creído indigno del perdón. Lettie le había abierto los ojos a la verdad de las mismas palabras que ahora pronunciaba su hermano. —Gracias—, dijo con voz ronca. 

	Rhys inclinó la cabeza y luego una sonrisa lenta y divertida se formó en sus labios. —Por si sirve de algo, mi pregunta de antes sobre las flores no era porque estuvieras aquí para ver a Lettie, sino porque... ¿Qué demonios son esas, siquiera?

	Anthony bajó la mirada y parpadeó lentamente al notarlas realmente por primera vez desde que las había tomado del jarrón. 

	Frunció el ceño. 

	No podía entrar así. No con estas. 

	—A ella no le importará—, le aseguró Rhys. 

	Su estómago se apretó. Tal vez debería volver más tarde... 

	—No me refería a las flores. Es decir, me refiero a que no le importará el ramo. Sin embargo, le importará mucho que estés aquí. Ella...

	Anthony miró al otro hombre, su mejor amigo desde hace mucho tiempo, queriendo que terminara ese pensamiento. —¿Sí?

	Rhys se aclaró la garganta. —No me corresponde hablar por Lettie. Sólo diré que creo que se alegrará de verte—. Mostró otra sonrisa torcida. —Incluso con ese lamentable montón de tallos sin cabeza con el que has llegado. 

	Anthony volvió a contemplarlos. En algún momento de su viaje, la mayoría de las flores se habían desprendido de sus pétalos, dejando todas las flores casi sin cabeza. —Tal vez debería...

	Las jóvenes mironas de arriba y Rhys hablaron al unísono. —¡No!

	—Deberías entrar ahora—, dijo Rhys. —antes de que Exmoor se arrodille en el salón y...

	Olvidada la excusa de las flores, Anthony subió los escalones. Las puertas se abrieron de inmediato y el mayordomo de Brookfield lo saludó. 

	—Vengo a ver a Lady Lettie—, dijo Anthony. 

	—La dama no recibe invitados—, murmuró el mayordomo. 

	Y un infierno que no lo recibiría. 

	Anthony pasó corriendo junto al asombrado criado principal.

	 


Capítulo 10 

	Siempre había un silencio entre ella y el Marqués de Exmoor cuando éste la visitaba. 

	Y ella odiaba el silencio, con él y el silencio en general. 

	Era incómodo, el tipo de silencio que acentúa el tic-tac del reloj o el traqueteo de las ruedas de los carruajes en las calles. 

	En días pasados, cuando Lord Exmoor había venido a visitarla, ella siempre había tratado de llenar ese vacío. 

	Este día, sin embargo, no tenía la energía necesaria para sonreír y obsequiarle alguna historia, o broma, o lo que fuera. 

	Porque había descubierto que su odio a la tranquilidad no era necesariamente así. No con todo el mundo. 

	Con Anthony, se había sentido tan cómoda a su lado en el silencio como cuando habían hablado. 

	Para ser justos, Anthony había participado de igual manera en sus discusiones. Habían hablado de todo, desde la construcción del ferrocarril y el transporte hasta qué lord y qué damas tenían la orquesta más animada, desde sus postres favoritos hasta... 

	De repente, acosada por las ganas de llorar, Lettie desvió la mirada del ramo casi obscenamente grande que Lord Exmoor sostenía entre sus dedos hacia las ventanas que daban a las calles de Mayfair. 

	—Yo... son para usted—, dijo Lord Exmoor en voz baja, y los tablones del suelo gimieron cuando se puso de pie y recorrió la corta distancia que separaba la mesa para ofrecer las hermosas y perfumadas flores, obligándola a mirarlas. Obligándola a mirarlo a él. 

	Ella las aceptó con un murmullo de agradecimiento, las abrazó y las estudió. Las rosas blancas y rosadas, mezcladas con peonías de color rosa pálido, eran tan voluminosas que casi le llenaban los brazos. 

	—Son preciosas—, dijo en voz baja. 

	Él se aclaró la garganta. —Usted llevaba rosa pálido y blanco. 

	Ella ladeó la cabeza. 

	—La primera vez que coincidimos en el baile de Lady Wadley. 

	Ella se sobresaltó. —¿De verdad?— Ella despreciaba bastante ambos colores. 

	—Sí.

	El recuerdo que había impulsado su compra de estas flores en particular era dulce y romántico, y ella lo miró, se obligó a mirarlo realmente. 

	Alto y con una fuerza enjuta, mejillas definidas y una barbilla cuadrada, era realmente muy guapo. Sus rasgos eran robustos, pero no demasiado cincelados, lo que le daba el aspecto de un dios griego fundido en mármol. ¿Por qué, entonces, su corazón no se aceleraba al verlo? 

	¿Por qué no podía ser suficiente? 

	Porque había otro, y siempre habría otro. Al menos en su corazón. 

	—Lauren, ¿podrías ocuparte de ponerlas en agua?—, preguntó en voz baja, y su criada cruzó la habitación en un instante, recogiendo las flores y saliendo a toda prisa del salón, como seguramente había sido la intención de Lord Exmoor. Era la razón por la que se había aferrado a ese ramo en particular, cuando todas las veces anteriores se había contentado con dárselo a Caroline o a Lauren o a alguna de las otras criadas. 

	Y entonces se quedaron solos. 

	Era la primera vez que se encontraba así con el marqués. 

	A diferencia de todas las veces que había robado a solas con Anthony, cuando se había deleitado con esos preciosos momentos en los que sólo estaban los dos juntos, el temor la recorrió. 

	—¿Puedo?— murmuró Lord Exmoor, señalando el lugar que había a su lado en el sofá. 

	Ella miró el espacio vacío, luego a él y de nuevo al lugar. —¿Sí?

	Incluso para sus oídos, surgió como una pregunta. 

	—Por supuesto—, soltó ella cuando él la miró perplejo. —Es decir, por supuesto que puede sentarse—. Una vez más, su voz se inclinó hacia una pregunta, más que hacia una oferta, por lo que ella señaló el brazo del sofá y, por reflejo, se apartó, desplazándose hacia el brazo opuesto del asiento Luis XIV. 

	El marqués se sentó lentamente. ¿Era reticencia? 

	Por favor, que sea reticencia. 

	—Lettice—, dijo él, y era la primera vez que prescindía del título de dama al pronunciar su nombre, y al hacerlo, consolidaba aún más la intimidad de este intercambio, diferente de todos los anteriores. 

	Su corazón martilleó. 

	—Quería...

	—¡Lettie!— Esa corrección explotó de sus labios, interrumpiendo el flujo de sus palabras. 

	Él inclinó la cabeza en un pequeño ángulo confuso. 

	—Detesto por completo el nombre Lettice, ¿sabe? Excepto que, en realidad, no lo sabe—, divagó ella, incapaz de contenerse. —No creo que hayamos hablado de ello. No lo hemos hecho—, respondió ella por él. —Es difícil no pensar en una verdura de jardín o en una hoja verde o...— Ante la mirada de él, se obligó a detenerse. —Por favor, llámeme Lettie—, decidió. 

	—Significa alegría—, dijo él en voz baja. 

	Fue el turno de ella de observarlo. —¿Lord Exmoor?

	—Su nombre—, murmuró él. —Significa alegría, y le sienta muy bien. 

	Su corazón debía martillear por las razones correctas. Sus palabras eran las perfectas. Más que perfectas, en realidad. Eran tiernas, consideradas y románticas y, sin embargo, su corazón palpitaba con una inminente sensación de fatalidad ante la inevitabilidad de las palabras que vendrían.

	Él se movió, y su mente chilló hasta detenerse mientras ella, al mismo tiempo, gritaba internamente. 

	No puedo casarme con él. 

	Lord Exmoor comenzó a arrodillarse. 

	No quiero casarme con él. Deseo desesperadamente que sea otro hombre. 

	Quería que fuera otro hombre el que estuviera a punto de arrodillarse y ofrecerle su nombre y un futuro juntos y... 

	—¡Lettie!

	Oh, Dios. Incluso lo estaba escuchando en su mente. 

	—¡Letttttie!

	Se quedó absolutamente inmóvil cuando aquel estruendoso grito procedente del exterior del salón se extendió por la habitación, amortiguado pero cercano... y no fruto de su imaginación, sino más bien muy real. 

	Una puerta tras otra se cerró de golpe. 

	—No puede ir...— El resto de la advertencia del mayordomo quedó interrumpida cuando, un momento después, la puerta del salón se abrió de golpe. 

	Y entonces él estaba allí. 

	Ella se puso en pie de golpe. 

	Ligeramente sin aliento, su pecho palpitaba con fuerza. Miró brevemente a Exmoor, deteniendo su atención en el marqués que seguía de rodillas, y luego sus ojos se oscurecieron y se estrecharon, y descartó de plano a Lord Exmoor, trasladando toda su atención a Lettie. 

	Anthony. 

	—Lettie—. Repitió su nombre en ese barítono profundo que la inundó de calidez y le confirmó que él era real, que ese momento era real. 

	—Anthony—, susurró ella. 

	O pensó que había dicho su nombre. 

	Todo en este momento estaba mezclado. 

	Él inclinó la cabeza. —Lettie—, volvió a decir, y su mente, que se había detenido por completo, se revolvió lentamente y luego giró rápidamente. 

	Anthony estaba aquí. 

	¿Por qué estaba aquí? 

	Y... con flores. 

	Lettie ladeó la cabeza. 

	O al menos con algo que se parecía a unas flores. Con la falta de la mayoría de los pétalos, era difícil asegurarlo. 

	Su mirada siguió la de ella. —Son flores—. Hizo una pausa, y sus duros labios se fruncieron. —O eran flores. Las destruí en mi prisa por llegar aquí—. Empezó a acercarse a ella. 

	—Intenté decirle que no recibía usted visitas, milady—, dijo Cranston cuando un par de lacayos aparecieron detrás de Anthony. 

	—¿Qué significa esto?— La madre de Lettie apareció con Caroline muy cerca, y ambas mujeres se tambalearon hasta detenerse, mirando incrédulamente a Anthony. 

	—¿Su Excelencia?—, chilló la marquesa viuda. 

	—Lo acompañaré a la salida—, juró Cranston, haciendo un gesto a los fornidos sirvientes. 

	—¡No!— Lettie, Caroline y su madre gritaron esa negación al mismo tiempo. 

	Lettie levantó una mano y negó con la cabeza. Inmediatamente, el mayordomo guardó silencio. 

	Anthony se detuvo junto al brazo de su asiento y le tendió el ramo. 

	Por reflejo, ella aceptó las flores. —Son... perfectas—, dijo en voz baja, y lo dijo en serio, porque eran de él, porque él las había traído. 

	Pero, ¿por qué las había traído? 

	¿Por qué había irrumpido en la casa de su familia, a menos que...? 

	Le sostuvo la mirada. —Me dije que tú estabas mejor sin mí. Y yo me dije que estaba mejor sin ti. Y quería que eso fuera cierto, porque sería menos complicado. O eso fue lo que me dije. No quiero que te cases con Exmoor—, dijo, con la voz ronca. —Aunque estoy seguro de que es un buen tipo.

	—¿Gracias... milord?— dijo Lord Exmoor en su hombro. 

	—Pero él no es digno de ti, y sé que yo tampoco lo soy, porque nadie lo es, Lettie—, dijo, con sus palabras como una súplica. —Todo lo que sé es que la idea de que pases tus días con él, o con cualquier otro hombre que no sea yo, me dejará desamparado. Porque quiero tener el honor de ser tu compañero de vida. 

	Lettie jadeó, captando ese sonido con la punta de los dedos. 

	—Sé que quiero ser quien pase todos mis días tratando de hacerte sonreír—, dijo. 

	Los jadeos de su madre y de Caroline llenaron la habitación. 

	—Sí que me haces sonreír—, susurró ella.

	—Y reír, y quiero dar un paseo en tren contigo y hablar de la mecánica de los trenes, porque podría escucharte todo el día, Lettie. Podrías leer una maldita cartilla para niños, Lettie, y estaría pendiente de cada una de tus palabras. 

	Una media risa, medio sollozo escapó de ella. 

	Anthony se acercó un paso más y luego extendió una mano, tocando su mejilla, acariciándola, y ella se inclinó hacia su contacto, tan tierno y cariñoso, y luego desapareció cuando él se arrodilló a su lado. 

	—Todo lo que sé con una certeza tan segura como la salida del sol y las mareas que suben y bajan es que te amo, Lettie—, dijo él. 

	La alegría y la profundidad del amor que sentía por este hombre hizo que sus ojos se cerraran brevemente. 

	—Cásate conmigo—, le suplicó. —¿Por favor?

	Lettie asintió. —¡Sí!— Sollozó y se lanzó a sus brazos, y él la atrajo hacia sí, envolviéndola inmediatamente en su abrazo. 

	Le dio un beso, fuerte, en la sien. —Soy un idiota descomunal—, dijo. 

	—Sólo a veces. 

	Su risa se mezcló con la de ella, y ella sintió ese profundo y esplendoroso estruendo al mover sus pechos en la armonía que siempre encontraba y sentía con este hombre. 

	Él se apartó un poco y le pasó la yema del pulgar por el labio inferior. —Te amo—, repitió en voz baja, sus palabras en silencio y sólo para ella, a pesar del público que los observaba. 

	—Y yo a ti. 

	Con una sonrisa, Lettie alzó su boca para recibir su beso.

	 

	Fin.
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